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“Fate whispers to the warrior, 'You cannot withstand the storm.’

The warrior whispers back, 'I am the storm”

Mission: Impossible - Rogue Nation

“A veces basta un minuto de paz antes de la tormenta.”

Jordi Sierra, El Asesinato de Juan Sebastián Bach

“Tú no comprenderás cómo has logrado cruzarla con vida. ¡No!

Ni siquiera estarás seguro de que la tormenta haya cesado de verdad.

Pero una cosa sí quedará clara. Y es que la persona que surja de la tormenta no será la misma persona que penetró en ella.”

Haruki Murakami, Kafka en la orilla.








La Sombra




En medio de una inusitada tempestad, la noche se vio aún más violentada por la figura fantasmagórica que iba bandeando por la avenida a tientas y trompicones.

Una mujer.

Una mujer en camisón.

Iba trastabillando a toda prisa por sobre la calle de un lado al otro, desde una de las aceras hasta la otra, pisando descalza sobre el asfalto sorteando los automóviles que no alcanzaba a ver y que a duras penas la podían ver a ella.

Así deambulaba, espectral.

Luego, se detenía como si recibiera una orden precisa, alzaba los brazos queriendo poseer algo perdido y gorjeaba:

—¡Mi hijo...!

La mujer, activada por un mandato ulterior, tras su miserable lamento, emprendía de nueva cuenta su errar frenético de un lado al otro del Eje Central lamentándose de forma desgarradora.

—¡Mi hijo...! ¡Ay mi hijo…!

Y aunque sus lamentos, sus berridos más bien, eran desgarradores y a los gritos, la tormenta que batía la ciudad desde la tarde, impedía entender bien bien qué ocurría, qué hacía, qué quería.

—¡Mi.../ ¡Ay.../ ¡Ay mi hiiiijo! —se repetía, se lamentaba...

El centro histórico, por las noches, solía tener una atribulada concurrencia; sin embargo aquella velada en particular, el plúmbeo cielo destellaba truenos y relámpagos, y un granizo virulento convertía las calles en rápidos donde un aluvión que no daba tregua barría a quienes se veían en necesidad de salir. La mujer, martirizada, gritaba yendo como alma que se la llevaba el diablo en contra flujo.

¡Biiiiiiiiiiii!

Apenas de último momento, el automóvil alcanzó a esquivar a la mujer que daba palos de ciego a través del tormentón que parecía quererla ahogar.

Un par de indigentes cobijados en un abrazo bajo un cobertor enmohecido en la parada del autobús frente a la mujer, se incorporaron al verla que gritaba algo toreando sin darse cuenta a los pocos automóviles que circulaban bajo tales condiciones.

—¿Qué carajos...? —dijo uno.

—… —no dijo la otra.

Ella, con el camisón empapado, manchas de sangre y los brazos extendidos hacia la nada —para coger el todo —cualquier cosa —algo—, gritaba y gritaba y parecía más bien invocar con alaridos a su hijo.

¡BUUUUUUUUM!

Un tractocamión que aprovechando el diluvio había acortado su trayectoria tomando Eje Central, pitó tan largo y fuerte su claxon al estar a nada de arrollarla que logró hacer que la mujer se detuviera y, con cara de perplejidad, se fuera poco a poco retrayendo, plegando los brazos hacia sí, protegiéndose de lo que con claridad parecía ser un gran vehículo a punto de arrollarla.

El rechinido de las llantas, con el humo del plástico quemado a pesar de lo mojado del asfalto, daba una clara señal de la fatalidad que estaba por suceder.

Irónicamente, el tractocamión alcanzó a frenar a tiempo sin atropellarla deteniéndose justo a unos 45 centímetros de ella, quedando alumbrada por los faros del vehículo industrial mientras que la caja del tráiler, por la inercia, se volcaba como un brazo que se retorcía sobre la avenida hacia el camino, deslizándose como una barra de mantequilla gigante, hacia uno de los costados ocasionando que un automóvil particular, evitando colisionar con el contenedor a la deriva, se subiera aparatosamente a la banqueta arrollando a los pordioseros al pie de la parada del autobús y se terminara por estrellar contra un poste.

El impacto fue estruendoso.

El estallido del poste, espectacular: chispas y golpes y llamas.

Y los pasajeros del auto, proyectados por el golpazo a través del parabrisas que explotaba; expulsados, arrojados a la pared de un edificio, como huevos aventados, se desparramaban hacia el suelo tras estamparse contra el muro.

La mujer en camisón, tras el colapso, dándose cuenta que había sobrevivido a lo que fuera que hubiese ocurrido, se incorporó retomando una postura más recta y menos defensiva y con una gracia actoral, fuera de lugar, pareció mirar justo a la cabina del conductor del tractocamión y, en el mismo instante en que el chofer de dicho vehículo hubiera podido mirarla directo a los ojos, estiró sus brazos hacia él, la lluvia se detuvo por unos instantes, un relámpago iluminó la ciudad entera, el silencio lo colmó todo para luego dar espacio a un crujido del cielo al tiempo que ella gritaba como si la vida se le fuera en ello:

—¡MI HIIIIIJOOOO!

Bramó como un espectro a quien sus demonios habían alcanzado al fin.

El trueno se dejó escuchar como un último latido de esa bestia llamada tormenta.

El conductor, aterrado, le miró a la cara sin que ella le mirara de vuelta. Las cuencas de sus ojos estaban vaciadas. La sangre le borboteaba, sutil, desde adentro y por entre los pómulos como un llanto sangriento que le teñía de rojo el camisón blanco que, a su vez, se iba deslavando de la sangre al tiempo que la lluvia iba arrastrando ese líquido carmín hacia el asfalto y, de ahí, la corriente la arremolinaba en camino a las cloacas.

Ella pareció sonreír.

Entonces, la mujer fue aplastada por el poste de luz que se venció ante el impacto del automóvil.
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La alarma de su iPhone sonó de forma intermitente y Gregorio Ross estiró la mano para apagarla.

Menos de 30 segundos después, sin darle tregua alguna, el sonido del aparato siguió repiqueteando a través de la fría madrugada, ametrallando sus tímpanos por entre la ruptura del silencio que menguaba en calma todos sus demonios.

Gruñó…

Entonces se dio cuenta que el iPhone sonaba con el famosísimo ringtone de Nokia.

Ese era el tono que usaba para las llamadas y que le costó muchísimo trabajo conseguir e instalar en su nuevo móvil, como si Siri se negara a trabajar con aquel sonido; y fue así, sólo por ello, que dimensionó que dada la hora que era, de acuerdo al sonido incesante del aparato, y por la leyenda: <<Cuartel.>> que refulgía evanescente por sus ojos en el identificador de llamadas, que no se trataba de una alarma.

No, no era la alarma. Estaba ya seguro de ello.

Pero de todas formas tenía la esperanza de que todo aquello fuera imaginario; inventado; soñado.

Cogió el móvil.

Se incorporó.

El ringtone sonaba todavía; timbraba el teléfono y a Gregorio no se le hizo que hubiera descansado nada; quizás por alguna pesadilla, tal vez porque pareciera haber transcurrido tan sólo un instante desde que se acomodara en su cama.

No, no era una alarma; era un asesinato. En el cuartel, él estaba en Homicidios.

—¿Bueno?

<<¡Hola, Ross! ¿Te desperté?>> Preguntó la asistente del comandante, riendo.

—No, claro que no, Laura; pero justo me agarraste un poco ocupado; estoy cerrando una negociación por unos leones marinos que tenía enjaulados en mi sala —mintió, jugando con la ironía—, ando aquí con unos traficantes de animales exóticos, dame chance de terminar la transacción y te devuelvo la llamada.

<<Me daría muchísimo gusto, inspector, pero el deber te llama. El comandante me pidió que te localizara y tienes que acudir al punto donde tuvo lugar un terrible accidente vial.>>

—Ya lo imaginaba… —Gregorio Ross se incorporó y la asistente le hizo llegar la ubicación del lugar a donde tendría que ir—. ¿Qué es ahí? ¿Un accidente vial, dijiste? —inquirió él, aún modorro.

<<Es el cruce de Eje Central con 16 de Septiembre. Tengo un par de pingüinos en el refrigerador, inspector. ¿Cuánto crees que me den por ellos?>>

—¿Pingüinos?

<<No los pastelillos de chocolate, eh. Los animales; digo, ahora que estás con los traficantes, mi primo es cazador furtivo de animales exóticos, viene regresando de vacaciones de la Patagonia y pensé que podrías echarme una mano y venderlos por mí, me ha costado un poco de trabajo venderlos por Amazon.>>

Ross rió, más por no haber sido capaz de entender el chiste a la primera, que por la gracia que contenía en sí, pero la asistente del comandante sonrió al otro lado del teléfono.

—Maldita sea... ¿Homicidio? —la pregunta era un tanto innecesaria, un poco tonta.

<<Es correcto, inspector. Tenemos un 4-80. El procurador ya está allí, el comandante también; te verán en el lugar de los hechos y te presentarán con/>>

—No me jodas...

<<Ay Dios, la regué....>>

—Me van a poner un compañero, ¿cierto?

<<10-5, afirmativo. ¿Oye...?>>

—¿Eu?

<<No les digas que supiste por mí; ella es nueva y/>>

—¿¡Me van a asignar una compañera!? —preguntó Ross mirando su reloj.

<<No lo supiste por mí, inspector; por favor...>>

Gregorio Ross colgó, puso Spotify y activó la playlist de las canciones más escuchadas por él el año pasado. Gruñó pensando en que prefería trabajar solo y pulsó play.

“Yeah, I feel you too... Feel... those things you do… In your eyes I see a fire that burns... to free the you... that's running through. Deep inside you know... seeds I plant will grow…”

El público se alebrestaba aclamando a la Filarmónica de San Francisco y a Metallica quienes los sorprendían con su versión favorita de Devil's Dance.

Él se puso serio, más serio todavía, posó sus manos en la pared de la regadera y dejó que un chorro de agua mucho más caliente de lo recomendable le borrara los pensamientos de desamor, de frustración, de abandono que le acongojaban; tenía semanas que se había quedado completamente solo, sintiéndose ridículamente oprimido ante quienes le preguntaban por ella, por ellas; sin saber sus circunstancias. Se enjabonó a consciencia; tallándose fuerte con el zacate, como si estuviera expiando alguna culpa. Salió de la regadera; se secó, con fuerza también, y con una toalla que parecía más bien una lija; se puso un desodorante antitranspirante súper potente, se dio un leve baño de loción y luego se vistió con una solemnidad fuera de toda relación con su entorno. Parecía, más bien, un obispo preparándose para oficiar misa en la catedral.

Se sentó justo en la orilla de su cama, cogió su celular y abrió WhatsApp.

Vio los últimos mensajes que le había enviado a ella. Le escribió los buenos días y le mandó el emoticón del beso con el corazón. Miró que ella no había leído sus últimos mensajes; ya no recordaba cuándo fue la última vez que ella leyó uno de sus whats, ya no se diga que se lo hubiera contestado. Y no quería recorrer el histórico de sus mensajes para tener conciencia de ello. De cualquier forma, él diario mandaba, desde que tuvo su número celular, mensajes de buenos días y buenas noches. Lo había aprendido de su padre quien siempre le hacía dos llamadas al día, una para desearle buen día y otra para las buenas noches, al final de cada jornada.

Parecía una tontería y algo engorroso; pero una vez que su papá hubo fallecido, esa ausencia se vio más tangible por la carencia de las llamadas y, al mismo tiempo, más entrañable la presencia que el tuvo en su vida; no era dolor lo que le producía no recibirlas, le daba felicidad el haberlas contestado en su momento.

Una vez vestido, fue hacia la cocina y bebió el café que quedaba del día anterior directo de la jarra de la cafetera; peló un par de huevos cocidos que tenía en el refrigerador para desayunárselos en el camino y salió a la calle, bajando las escaleras de su edificio y volteando, instintivamente, hacia ambos lados con la mano lista para tomar su arma si fuera necesario. Una tontería paranoica.

Miró el automóvil estacionado a un costado de la acera frente a la entrada de su edificio, jaló la puerta y entró al habitáculo.

Encendió el auto y echó a andar hacia el Eje Central.

—Sólo por hoy, lograré llegar a mi cama esta noche. Sólo por hoy, mañana no lo sé —susurró para sí.

Durante el trayecto, Ross llamó al comandante para ver si podía evitar ser emparejado.

<<Ross, ¿cómo estás?>>

—Buenos días, comandante... ¿Qué tenemos?

El comandante rio, o algo así.

<<No me lo vas a creer.>>

—Pruébame, jefe.

<<El cadáver de la Llorona.>>

El inspector frunció el ceño, miró estupefacto al número de su jefe en la pantalla, y, quedando con la boca a medio cerrar, sin hablar ni tragar saliva y con el buche lleno de dudas, preguntó algo que el comandante alcanzó a descifrar como:

—¿Cómo que la Llorona?

<<Inspector, ¿vienes en camino? Seguro me llamaste para irte informando de lo que puedes encontrar en la escena del crimen, ¿o más bien llamas por lo de tu nueva compañera?>> Gregorio Ross lo pensó bien, soltó una larga respiración que había contenido sin darse cuenta y le confesó que estaba intrigado por ambas cosas. <<Hace unos minutos, un trailero casi arrolla a una mujer en camisón que iba corriendo descalza por el Eje Central gritando "Ay mi hijo.">>

—Okey..., eso es nuevo. ¿Qué no la Llorona gritaba: "Ay mis hijos"?

<<Detalles, Grego. Detalles...>>

—Y si casi la arrolla, ¿por qué voy en camino yo? Eso no es un homicidio.

<<Casi la arrolla el trailero, pero al detenerse justo antes de atropellarla, el contenedor que traía se volcó ocasionando que un coche los esquivara y, lamentablemente, al hacerlo, atropelló a dos indigentes y tumbó un poste de luz que le cayó a la Llorona encima, matándola de forma inmediata.>>

Gregorio entrecerró los ojos aún más.

¿Es una broma? Pensó.

—Eso es loco... Pero, igual, eso no es un homicidio. ¿O sí? Es algo más bien para los de Comunicaciones y Transportes, ¿no?.

<<…>>

—Los conductores del vehículo, ¿qué han declarado?

<<Nada, Grego. Al estrellarse contra el poste que aplastó a la Llorona, salieron expulsados por el parabrisas y se mataron al impactar contra un muro.>>

Esto no puede ser cierto...

—Increíble... ¿En verdad la vamos a llamar la Llorona al referirnos a ella? Oye, jefe, disculpa, pero no deja de ser un accidente de tránsito. Eso no es un homicidio.

Al otro lado del teléfono, con una seriedad solemne, su comandante le informó a Ross que no, que no era un homicidio, sino tres.

—¿De qué estás hablando, jefe?

<<En tres diferentes avenidas, hubieron tres distintas mujeres misteriosas en camisón, sin ojos, deambulando por el asfalto, gritando por sus hijos.>>

—¿Sin ojos?

<<Es correcto, Ross. Estaban buscando a sus hijos. Llorando por sus hijos. Deambulando sobre las avenidas a tientas porque habían sido cegadas, les habían extirpado los ojos.>>

—Y las otras dos, ¿qué dijeron?

<<Nada. Las tres están muertas.>> Respondió el comandante.
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A esas horas de la madrugada, con la lluvia torrencial que amainaba y luego volvía a dejarse caer con más ahínco, como un berrinche cruel de la naturaleza, la ciudad parecía casi vacía. Había un dejo de nostalgia anticipada, de frustración lacerante, de ira contenida que Ross, por saber lo que sucedía, o más bien por entender que algo de una magnitud considerable había pasado, sentía. A pesar de la hora, la inmensa avenida Eje Central presentaba un poco de tránsito detenido al acercarse a la zona acordonada por la policía.

Quizás fuera la lluvia; tal vez fuera por el frío... pero Ross no podía entender cómo es que hubiera tráfico ahí, en esos momentos; pero claro, la gente siempre siente una atracción incontenible por la tragedia.

El alumbramiento estroboscópico de las patrullas, daba un aspecto histriónico al lugar de aquel matadero. Distintos equipos policiales estaban desperdigados en sus diferentes tareas, cubriéndose lo mejor posible ante las inclemencias de la madrugada.

Todos ellos, los del accidente, con mucha probabilidad, ni se enteraron de qué o quién ocasionó el trágico fin de su existir.

Porque así es esto, la vida suele ser de tal forma que sólo nos enteramos de ella en retrospectiva; y, después del punto final, quizás no haya chance de entender lo que pasó, lo que ha sucedido, por lo que vinimos aquí.

De aquella escena, sólo quedaba vivo el chofer del tractocamión a quien se veía que mantenían en una de las ambulancias ahí presentes. Los paramédicos que intentaron brindarle auxilio aún no podían irse puesto que, a pesar de no tener físicamente nada, el chofer presentaba un cuadro de estrés post-traumático que podría culminar en un colapso nervioso y había que estar alertas. Además que, aunado a las declaraciones que ya había dado, quizás se le pidiera volver a rendir declaración una tercera o cuarta o quinta vez.

Detrás del perímetro policial, algunos reporteros tomaban fotos y videos, mientras los oficiales les pedían abstenerse de ello.

Encima de cada uno de los cuerpos, había mantas térmicas, chamarras y sudaderas que hacían las veces de sudarios improvisados cubriendo los cadáveres.

En el lugar habían también concurridos algunos chicos buscando material sensible para reportajes amateurs en redes sociales.

Gregorio Ross detuvo su automóvil a lado de las cintas de la policía. Miró, de manera furtiva, la totalidad de la escena que parecía sacada de una de esas series que pocos entienden a fondo con criminales cuyas mentes retorcidas estropeaban hasta el núcleo lo que queda de humanidad en la sociedad que iban impactando con sus atrocidades. No entendía por qué pensaba en ello, pero tampoco entendía que él, de Homicidios, estuviera allí.

Soltó un suspiro.

Sin saber cómo o por qué, la piel se le puso de gallina y miró de soslayo, pero con un dejo de dolor, el unicornio alado, blanco y con cabellos color pastel que le miraban en todo momento mientras yacía al volante, desde la esquina inferior izquierda del parabrisas, ahí pegado con un chupón para cristales. Era el unicornio que su nena había conseguido tras obligarle a jugar al tiro al blanco en una feria en el centro de Coyoacán y que fungió como trofeo indiscutible de su capacidad embaucadora, manipuladora, que siempre la destacó como la líder de aquella hermosa relación padre e hija.

Aquella hermosa relación que tuvieron padre e hija.

Que tuvieron...

—Ahí vamos… —musitó Grego viendo al unicornio.

Descendió de la patrulla incógnita, un Chevrolet Cruze 2023 blanco y, como si la lluvia lo estuviese esperando para desencadenar de nuevo su furia, un relámpago alumbró las calles y tras el retumbar del trueno que cimbró el suelo, la lluvia se soltó como a cubetadas por sobre ellos, obligando a los oficiales a tomar resguardo. Sólo los centinelas de los cordones policiales que contenían a los reporteros y ellos, los reporteros, permanecieron impertérritos en sus posiciones, bajo los impávidos paraguas.

Gregorio sacó la chamarra de la Agencia Nacional de Investigaciones Especiales del auto, un paraguas y anduvo aprisa. Pasó entre los cordones de la policía cual luchador enmascarado subiendo al cuadrilátero y se adentró justo en medio de la intersección de las avenidas para intentar identificar al comandante o a alguien de Homicidios.

Los cuerpos sin vida de las víctimas de aquel trágico accidente yacían inertes y a la espera.

A unos diez metros de Gregorio, en pie, intentando guarecerse de la lluvia, vio al subinspector Nicolás Tejeda, el Oso, con la capucha de su chamarra sostenida por ambas manos como si el viento tempestuoso se la fuera a echar hacia la espalda.

Él, Nico, también estaba en Homicidios.

Gregorio, atraído ante el primero de sus compañeros que reconocía, echó a andar hacia él.

—Oso, ¿Cómo estás?

El subinspector Tejeda se volvió hacia Ross y le sonrió en medio de la tormenta.

—¡Inspector Ross! Qué gusto me da verte.

Sin siquiera pensarlo, Tejeda abrazó a Gregorio y él, después de intentar reprimir aquel afecto del grandulón, le devolvió, más a fuerza que de buena gana, el abrazo dándole un par de palmadas en la espalda.

Luego Nico lo soltó, le alejó un poco y lo miró.

—¿Qué pasa, Oso?

Tejeda lo miró y sonriente le contestó:

—Fueron dos terribles meses sin ti, Grego —Ross miró alrededor y afirmó en silencio; después, preguntó por los demás—. Bueno… este... Por allá está Mario Torres —dijo Nico señalando al perito en medicina forense, hacia la banqueta, al pie de los cuerpos arrollados de los indigentes, bajo un paraguas negro que imposibilitaba verle—. Junto a la ambulancia donde está el único testigo, el chofer del tráiler, está el comandante —señaló con la barbilla—. Y ahí está el procurador con... la nueva, bajo el toldo del restaurante de la esquina, con el paraguas rojo, allí es donde los del coche se estrellaron tras ser expulsados del auto a través del parabrisas, no llevaban puestos los cinturones de seguridad.

Gregorio los volteó a ver asombrado y, justo cuando muerto de curiosidad quiso mirar a la cara, por primera vez, a su nueva compañera, el Oso le dio un codazo juguetón llamando su atención hacia él.

Nico, interpretando lo que creía que Ross quería, ver cómo estaba su nueva compañera, le sonreía al tiempo en que ella se volteaba de tal forma que Ross no la pudo mirar, pero sí sentir cómo ella le miraba a él.

—¿Qué hace el procurador aquí, bajo este tormentón?

Tejeda se encogió de hombros.

—Esto está mal Grego; no deberíamos estar aquí. La Llorona... es decir... todo esto parece salido de una película de terror.

La cara afligida de Nico contrastaba por completo con su persona. Él era un hombre joven de unos veintimuchos años, 1.93 metros de estatura, moreno, robusto y con una fuerza brutal en potencia que ayudaba a terminar muchas de las peleas que no alcanzaban, siquiera, a iniciarse a su alrededor; sin embargo, su cara de niño le hacía ver más como un oso tierno que como una bestia feroz.

El comandante se acercó a ellos.

—Hola de nuevo, Ross —le tendió la mano a Gregorio en un fuerte y cálido saludo.

—Comandante, buenos días nuevamente —respondió él, estrechándole la mano al oficial—. Jefe, ¿Qué tenemos aquí?

El comandante extendió los brazos sobre las espaldas de sus oficiales, en un medio abrazo a cada uno, y los encaminó bajo el toldo de uno de los comercios cerrados de aquella intersección vial.

Ya debajo de aquel improvisado paraguas, les dijo su pensar.

—Esto es una verdadera locura. Parece una catástrofe, algo completamente disparatado; sin embargo, sucedió lo mismo en otras dos intersecciones de avenidas importantes.

—¿En cuáles? —preguntó Ross.

—Una, en las avenidas Vallarta y López Mateos, y la otra en Bernardo Quintana y Corregidora. Las tres sucedieron exactamente a la misma hora.

El Oso frunció el ceño.

—Comandante, ¿es una broma? —preguntó Gregorio.

—Ojalá —respondió el jefe.

—Vallarta y Quintana... Es decir que.../ —intentó decir Ross, sin éxito; las palabras se le atiborraban en la boca sin ser capaces de salir.

—Sí —afirmó a su pregunta no formulada.

—Comandante, no puede ser; ¿me está diciendo que sucedió lo mismo en Guadalajara y en Querétaro? ¿Al mismo tiempo…?

—Así es, agentes —dijo con pesar el comandante—. Esto es algo nunca antes visto en México. Y los escenarios son catastróficos, la Llorona de Guadalajara causó una carambola de once muertos a las faldas de la glorieta de la Minerva y la de Querétaro hizo colisionar dos tráilers, uno cayó cuatro metros desde el libramiento hacia la avenida que cruzaba por arriba aplastando tres automóviles, mientras que el tráiler que no cayó, estalló en llamas porque contenía gas licuado a presión.

—Madre santa de Dios —dijo boquiabierto el Oso.

—Y me temo que no hemos visto nada. Esta serie de... eventos coordinados me da muy mala espina. No son cosa aislada. Adicional a lo terrorífico de todo el montaje.

—¿A qué te refieres, jefe?

—Pues tendrás que verlo con tus propios ojos, Ross. Subinspector Tejeda, ve con el forense, dile a Torres que nos alcance en donde yace el cuerpo de la Llorona.
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El inspector Ross y el comandante miraban el cuerpo inerte de la Llorona bajo una manta térmica que recogía lluvia sobre su superficie. Se veían como la portada de un libro policiaco. Dos hombres abrigados con las chamarras impermeables de la Agencia, bajo dos paraguas, en medio de la tormenta y con el acordonamiento detrás, mirando una silueta cadavérica cubierta por una manta sobre un charco de sangre.

No tardó en llegar Nico a paso acelerado, junto con el forense.

—Mario, muéstrale al inspector Ross lo que me enseñaste hace un rato —dijo el comandante mientras señalaba con la barbilla hacia el cuerpo.

Mario Torres le extendió la mano a Gregorio.

—Me da mucho gusto tenerte de vuelta, Grego.

Gregorio hizo una mueca incierta y miró a la Llorona con el fin de evitar cualquier otra cosa mientras el resto lo miraban a él; el forense entendió el gesto y se puso en cuclillas, desvelando la figura retorcida de la muerta bajo el poste.

Las gotas de lluvia repiqueteaban el cuerpo al tiempo que un amargo y férreo olor a muerte invadía la atmósfera.

—Como pueden apreciar —comenzó a explicar Torres mientras alumbraba las cuencas vacías de los ojos de la mujer mientras que, con su pluma, circundaba los huecos—, los ojos de la occisa fueron extirpados quirúrgicamente. Fue un trabajo limpio. Alguien con conocimientos médicos, o de enfermería quirúrgica hizo esto —otro relámpago lo alumbró todo y como bichos capturados infraganti en una cocina a media noche, no hubo un alma que no se petrificara bajo tales circunstancias; la lluvia seguía cayendo, pero la luz de aquella centella parecía haberla enmudecido y pausado; como si alguien allá arriba hubiera tomado una foto con flash. Segundos más tarde, como era de esperarse, el trueno retumbó el ambiente y unas chispas, provocadas quién sabe cómo, relampaguearon desde uno de los postes de luz del perímetro—. Eso es lo primero que llama la atención: sin embargo, hay tela de donde cortar: La mujer de unos veintimuchos años, pero menos de treinta, presenta dos pinchazos en la zona del cuello, quizás fueron inyecciones de algún fármaco que le contuviera el dolor de la extirpación de los ojos. Pero no estaré cien por ciento seguro hasta analizarla en mi laboratorio. También tenemos una serie de hematomas a lo largo de todo el cuerpo —dijo desvelándoles un poco más el cuerpo y mostrando parte de su piel; pero de mayor incidencia y relevancia en las muñecas y tobillos.

—Es decir —interrumpió el comandante—, que fue amarrada.

—Exacto, jefe —respondió Torres.

—Entonces, ¿fue obligada a correr por la calle? —preguntó al aire Ross.

Torres se encogió de hombros.

—Pues es verdad que existe la posibilidad, pero eso no lo sabemos. Lo que sí sabemos es que el poste la mató; pero debió sufrir mucho antes de ello; fue torturada.

El inspector Ross bajó la mirada, absorto, hacia la occisa al tiempo que notaba cómo las gotas de lluvia formaban un espejo de agua en las cuencas de sus ojos, refractando la poca luminosidad en la superficie que, refulgente, en medio de la oscuridad de la tormenta se acumulaba ahí, donde antes habían estado sus ojos y, salpicando sangre, botaban pequeñas gotitas hacia los zapatos de los ahí presentes.

De pronto, un estertor fantasmal, impactante, aterró a todos los concurridos. La Llorona cobró vida y se intentó hacer de una bocanada de aire al tiempo que sus huesos le crujían y el gorjeo de su bramido espantaba a todos los ahí reunidos.

Mario Torres cayó de nalgas hacia atrás al tiempo que el cuerpo aprisionado de la disque muerta se retorcía ahogándose entre la lluvia, manoteando frenética, y con la sangre que se le atiborraba en la garganta mientras unos asquerosos estertores se iban apaciguando. El resto de los oficiales se echaron, por mero instinto, hacia atrás; y tanto Ross como el comandante, desenfundaron por inercia sus armas.

—¿¡Pos no que estaba muerta!? ¿Quién chingados elaboró el parte médico?

Sin poderse contener, Nico volvió el estómago alcanzando, apenas, a voltear para no contaminar la escena. Mario Torres no dijo nada, pero miró de soslayo, por mero instinto, a la ambulancia. El comandante echó a andar con furia, al tiempo que Mario revisaba los signos de la Llorona ratificando, ahora sí, su muerte. Gregorio Ross alcanzó al jefe mientras regañaba sin miramientos a los paramédicos y policías que llegaron primero a la escena.

A su lado, al lado del comandante, dándole la espalda al inspector, estaban el procurador y la nueva agente del departamento de homicidios de la Agencia Nacional de Investigaciones Especiales, la inspectora Shany Ryc.

Una vez que los hubo regañado, y estando tan cerca de la ambulancia donde se encontraba el único testigo, El comandante les indicó acompañarle con el chofer del tractocamión.

—Vamos con el testigo —les dijo al Oso, quien los alcanzaba más recompuesto, y a Gregorio Ross, mientras miraba al procurador—. Claro, si le parece bien, procurador.

Él asintió, saludó con un breve apretón de manos a Ross y le dio indicaciones a Shany de acompañarlos:

—Inspectora Ryc, quizás quiera acompañar a los oficiales con el chofer.

Ryc no dijo nada, pero asintió; Gregorio Ross aún no la podía mirar a los ojos ya que la gente se atravesaba en sus labores aprovechando que la lluvia parecía estar a punto de escampar. Marcharon casi en fila india, liderados por el comandante, seguido por la inspectora y por último, a la par, el Oso y Gregorio.

—Está bonita, ¿no? —musitó Tejeda.

Ross soltó un sonido por la garganta más parecido a un gruñido que a una respuesta normal. La inspectora, por su parte, volteó a mirar a Nico y, a punto de contestarle algo, al ver la mirada de pánico del Oso tras ser descubierto, cerró la boca, miró a los ojos a su nuevo compañero y dio media vuelta para dar alcance a su jefe.

Tras el susto, porque ella asustaba con esa firmeza y seguridad, Tejeda le dedicó una mirada furtiva y una sonrisa discreta a Ross, como diciendo: "Te lo dije”.

Dentro de una de las ambulancias, el chofer del tráiler estaba con la cara hundida entre sus manos; en este punto no se podría saber si respiraba con dificultad o sollozaba. Que no esté llorando. Pensaba, deseaba Ross. Por favor, que no esté llorando. Pedía, pero no se lo pedía a Dios. Tenía claro que él, en Dios, ya no creía, ya no quería creer, ya no dependería más.

Haciendo un semicírculo, todos se posicionaron en la entrada de la ambulancia que tenía una de las portezuelas abiertas y la otra cerrada. En vez de carraspear, el comandante miró la puerta cerrada y uno de los paramédicos le entendió al instante incorporándose para abrirla de forma inmediata haciendo el ruido justo y necesario para que el hombre desencajara su rostro de las palmas de sus manos y los mirara con los ojos anegados en llanto y las lágrimas humedeciendo sus mejillas.

El chofer era corpulento y de estatura más tirándole a alta que promedio, por lo que se adivinaba de su cuerpo plegado con dificultad dentro del habitáculo.

—¿Estoy detenido? —preguntó el conductor, demasiado preocupado.

—¿Por qué cree usted, señor... —el comandante miró al paramédico que, al instante, le extendió el formulario que había llenado al revisarlo después del accidente— señor Reyes, que debería estar detenido?

El chofer frunció el ceño, no molesto, sino con un gesto desfigurado de terror y con una mueca lastimera respondió que por haber arrollado a la mujer. Hasta ahora, él parecía ser el único en no llamarla La Llorona.

—Señor Reyes, yo soy el procurador general de la república —dijo acercándosele; el señor Reyes abrió los ojos cómo platos, ¿Que hacía el procurador ahí? Parecía pensar—, le garantizo que, si usted coopera con nosotros, y es inocente, no será apresado.

—Pero la maté, ¿no? Acá, en el país, eso es cárcel, ¿cierto? —dijo nervioso.

—No es tan simple, señor Reyes. ¿Por qué no nos dice, qué fue lo que pasó? Además, técnicamente, la mató el poste de luz después del impacto con otro auto, no con su camión.

El señor Reyes de repente rompió en un llanto infantil, pero de inmediato se recompuso, enjugó sus lágrimas en la manga de su sudadera y tomó un pañuelo desechable que le extendía el paramédico.

Se sonó la nariz y habló:

—Estaba en la ruta Puebla-México y México-Querétaro. Venía de entregar mercancía y me dirigía a las bodegas para reabastecerme y salir hacia Querétaro; debía de haber tomado el libramiento, pero dada la hora y sabiendo que habría menos tráfico por la tormenta, y como el geolocalizador de la unidad está descompuesto, decidí tomar Eje Central, cruzar la ciudad por aquí y...

—Quiso quedarse, usted, los peajes del libramiento, ¿cierto? —preguntó la inspectora Ryc. El chofer estuvo a punto de implotar en un llanto angustioso—. Tranquilo —dijo ahora, lento, rompiendo filas y dando un pequeño, pero significativo, paso hacia él, se inclinó y le puso la mano sobre el hombro en un gesto de camaradería que detuvo el llanto y le pintó una cara de asombro—, claro que entendemos eso. Como ve, señor Reyes, tenemos otras cosas que requieren mucha de nuestra atención y unos viáticos y una ruta no programada no es algo que nos interese; de hecho, le quiero proponer esto: nosotros estaremos encantados de comentarle a sus empleadores que, por un accidente, hubo una desviación en su ruta obligándole a tomar Eje Central.

—¿Ustedes harían eso?

—Claro, sólo ayúdenos a entender qué fue lo que pasó aquí.

—Se lo dije a los paramédicos y a los policías que llegaron después del accidente; esa... mujer... salió de la nada, ya había habido otro coche a punto de arrollarla, pero fue mi puto camión al que se le paró justo al frente y... y.., ¡Ya se lo dije todo a sus compañeros!

—Lo sé, señor Reyes, y lo entiendo; es una putada, sólo que todo esto es tan extraño que lo tendrá que decir algunas veces más. Mis compañeros le tomaron una declaración momentánea inmediatamente después de los hechos; pero como ve —dijo señalando a sus nuevos compañeros— aquí estamos el grupo de investigadores y nos encantaría que hiciera el esfuerzo de contárnoslo una vez más. Claro que tendremos en cuenta sus esfuerzos para brindarle toda nuestra ayuda y apoyo —el procurador y el comandante se miraron satisfechos, escondiendo sonrisas discretas, disimuladas en las comisuras de sus labios.

El teniente Tejeda estaba atento al desenlace de esta plática y Gregorio Ross la miraba estupefacto. Ella lo volteó a ver, directo a los ojos, y, compenetrando su mirada con la suya, le hizo un guiño casi imperceptible; no coqueto, sino más bien altanero.

—Es, usted, muy amable.

—Así me dicen: La amable; ahora, por favor, díganos...

—Pues yo iba a menos de 60 km/h, poquito menos. La avenida circulaba muy fluida. Casi no había vehículos. De pronto escuché un claxon y vi cómo, metros adelante, muchos metros adelante, un automóvil daba un volantazo mientras pitaba; presté atención para ver el coche, motocicleta o con lo que fuera que hubiera estado a punto de chocar, pero no vi nada. Y, aunque reduje la velocidad, al no aparecer ningún otro vehículo, aceleré un poco, con la duda aún. Pensé que quizás habría sido un bache y por eso el auto dio el volantazo, pero no, no tenía sentido el pitido; ¿para qué le tocarían el claxon a un bache? Y, mientras más pensaba sobre ello, se me apareció ella tan cerca que no pude maniobrar. ¡Era una mujer espantosa! Disculpen —sollozó—, pero era espantosa, se los juro. Como un espectro que se me aventaba con los brazos abiertos. Hice todo lo que pude, parecía un puto malabarista, ay, lo siento. Hice todo en mis manos para evitar una tragedia: bajé todas las velocidades de jalón, pisé a fondo el freno, puse freno de mano y el camión, crujió en la caja de velocidades, sacó humo por el motor y se derrapó hacia delante. Me detuve justo antes de arrollarla, mientras perdía la carga que salía despedida por el costado. Supe que otro automóvil colisionaba, creí que lo había hecho con mi caja; pero no pude ni mirarlo, no pude voltear a ver lo que pasaba. La mujer de blanco estaba toda ensangrentada y con los ojos negros, vacíos, aún así... aún así...

—¿Aún así qué, señor Reyes?

Él los miró, como si fuera el chofer mismo a confesar un homicidio premeditado; los miró a todos, de uno en uno antes de responder con un enérgico y aterrado susurro y el rostro desencajado.

—Aún así, ella me podía mirar; no se cómo, pero les juro que esa mujer sin ojos me miró y gritó por su hijo. Inmediatamente después, el poste de luz le cayó encima y yo ya no supe lo que pasó hasta que los paramédicos me sacaron de la cabina de mi tráiler.

Todos, instintivamente, salvo por la inspectora, voltearon a ver al paramédico, y este ratificó con un leve movimiento de cabeza.

Shany Ryc le palmeó el hombro al chofer y le dijo:

—Lo dicho, haremos todo lo posible para justificar el cambio de ruta; usted, si recuerda algo más, no deje de mencionárnoslo. Los policías vendrán por usted y lo llevarán ante el ministerio público para declarar; tómeselo con calma. Cuénteles exactamente lo que ha ocurrido, tal como lo hizo ahorita con nosotros, tantas veces como se lo pidan y si hubiera algo adicional que le venga a la mente, dígaselos también.

Ella saltó desde el interior de la ambulancia donde nadie notó que se había trepado; y, liderando el comité, se alejaron todos, siguiéndola a ella, de la ambulancia a donde Ryc los llevaba.

El Oso le volvió a dedicar aquella mirada de "Te lo dije" a Gregorio, con una media sonrisa de picardía en la cara.
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Shany hizo un teamback; parecían un equipó de football americano en medio de la final del Tazón de la Sangre.

—Muy bien, Torres; por favor, llévate los cuerpos a la morgue del cuartel, que no se los lleven al Servicio Médico Forense, y ayúdanos a determinar si nuestra Llorona estaba drogada; checa indicios de partos recientes o si nunca los ha tenido, todo nos sirve. Y, aunque al parecer el resto de las muertes son fortuitas, no está de más una... necropsia con lujo de detalles, a fondo, con todos los cuerpos aquí presentes.

—En realidad, inspectora, el término autopsia está bien dicho, ya que no es por la autogestión, sino por la raíz etimológica... —dijo Mario Torres adivinando su duda; luego miró de soslayo a todos; observó al comandante y este, asintió las indicaciones de Ryc. Mario se encogió de hombros y entendió lo que había que hacer—. Pero… sí, inspectora: en seguida. —respondió.

Shany, sin prestarle más atención, continuó.

—Tejeda, llama a las personas a cargo de las otras investigaciones, checa quién lidera la investigación de Guadalajara y quién la de Querétaro, y comparte, antes que cualquier otra cosa, lo que llevamos; aunque no parezca nada. Diles que tenemos en... autopsia a la mujer que provocó el accidente aquí en búsqueda de narcóticos y rastros de embarazos y... lo que pudiéramos encontrar. Que estaremos buscando mujeres y niños desaparecidos que coincidan con nuestras líneas de investigación. Veamos también las cámaras a la redonda.

—¿Buscaremos mujeres y niños desaparecidos? —preguntó él.

—Si nos puedes apoyar con eso también, Tejeda; búscalos tú por favor.

—Entendido, inspectora —respondió diligente Nico.

—Procurador, muchas gracias por el apoyo y la bienvenida, no tenía por qué acompañarme para esta presentación —le dijo Shany al jefe, al tiempo que se daban la mano.

—Al contrario, inspectora. Bienvenida, y lamento que su presentación con el equipo haya sido aquí y no en nuestras oficinas generales. Inspector —dijo dirigiéndose a Ross, estrechándole la mano ahora a él—, espero todo mejore a partir de aquí.

Gregorio Ross pudo entender que se refería a la investigación; pero intuía que, más bien, el procurador hablaba de su vida personal.

—Gracias, procurador, me reincorporo de inmediato.

El procurador y el comandante estrecharon manos y se despidieron. El comandante se volvió a los inspectores tras haberse despedido de su jefe.

—Bueno, pues a partir de aquí, todo esto irá de mal en peor.

—¿Por qué lo dices, jefe? —inquirió Ross

El comandante iba a decir algo, pero ella se adelantó:

—Teniendo en cuenta todo lo que está sucediendo, lo más probable es que sea una secta o, quizás, un grupo terrorista...

—¿Terroristas? —preguntó Gregorio.

—Yo también creo que podría ser algo religioso o terrorista —confirmó el comandante.

—¿Un asesino serial? —soltó, casi sin pensar, Ross; pareciendo que lo decía por no quedarse callado, por no quedarse nada más con lo que la inspectora comentaba.

—Hummm... —masculló ella, mientras Gregorio Ross le miraba estupefacto y el comandante los veía con un interés casi científico—. Quizás; a estas alturas, nada es descartable. Por cierto; disculpa no haberme presentado formal y directamente antes —dijo ella mientras extendía su mano, con firmeza, y, con una sonrisa de museo, le miró a los ojos con una expresión que borraría cualquier pensamiento suspicaz por parte de Ross—. Inspectora Ryc. Pero tú puedes llamarme Shany, compañero. Espero no te moleste haya tomado iniciativa.

—Buenos días, ins/ Shany. Gregorio Ross. Grego.

—Grego, si te parece bien —dijo mirando su reloj—, tú y yo buscaremos algo de parque en el camino al cuartel y nos vemos allí para comenzar a desmenuzar esto.

—¿Parque?

Shany sonrió y Ross pudo ver un brillo secular en sus ojos.

—Yo llevo el café y tú algo que le acompañe, con mucha azúcar, de preferencia —dijo guiñando el ojo—. ¿Cerrado?

Gregorio Ross no pudo articular nada. Pero asintió.

Esa mujer era una puta máquina.

El comandante se despidió y les dijo que les llamaría a las 8 am para ver cómo van avanzando las cosas. Los inspectores caminaron juntos hacia los listones amarillos de la policía, yendo sobre la avenida hacia el sur, hacia donde Grego había dejado su patrulla encubierta. A su alrededor, distintos oficiales resguardaban los cadáveres en bolsas negras, las grúas iban llegando para liberar la avenida y la policía, muy amablemente, ayudaba al chofer del tráiler a ingresar en una patrulla para llevárselo a declarar.

Todo esto mientras el cielo se caía sin dar tregua.

Bajo sus respectivos paraguas, los inspectores se detuvieron en los cordones, mientras Gregorio sostenía los listones amarillos y ella pasaba por debajo, para después maniobrar, plegando y desplegando su paraguas, y salir de ahí.

Ya del otro lado del acordonamiento, Ross le ofreció llevarla.

—Gracias, Grego; pero... —hizo una pausa rápida— mi esposo me lleva.

—¿Tú esposo te lleva?

Ella volteó hacia un automóvil estacionado junto a un camión de bomberos.

—Él me trajo.

Como invocado por un conjuro, el marido de la inspectora Ryc salió del automóvil y, sin importarle la lluvia, echó a andar hacia ellos con una mirada de Terminator, como si hubiera encontrado en sus datos robóticos dentro de su procesador mental el perfil buscado para eliminar. El tipo venía imbatible hacia donde se encontraban platicando. Gregorio Ross confirmó la propuesta (instrucciones) de su compañera y le tendió la mano.

—Shany, nos vemos en el cuartel.

—Grego, allá nos vemos.

Ross dio media vuelta justo cuando el esposo de su compañera llegaba y alcanzó a escuchar cómo éste le preguntaba si sus nuevos compañeros no tenían la educación de saludar. Gregorio sintió un escalofrío iracundo que le recorría la espina dorsal y encogió de hombros como si una gota fría de lluvia se hubiera podido colar por entre la textura de su paraguas cayendo directo a la espalda.

Decidió hacer caso omiso e irse a su automóvil, mientras sentía el peso de la mirada sombría, casi lunática de aquel hombre, al tiempo en que se alejaba de ellos con la lluvia salpicándole en la cara.

Los reporteros tomaron fotos y la gente, junto con los primeros momentos que se le comenzaban a escapar a la gélida mañana, cada vez más y más, comenzó a aglutinarse en torno a la escena del crimen.
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“Fue un espectáculo terrible; mucho peor que el crimen que lo llevó allí.”

“¿De qué hablas?”

“…”

“¿De qué hablas, Turco?”

El Turco lo miró sorprendido. Y él le devolvió una mirada recia.

“Yo sólo digo que la ejecución fue un circo, Grego. Un puto circo. ¿No me dirás que no?”

“Turco, mejor cállate.”

Justo como si estuvieran la vida y la realidad sincronizadas, el televisor antiguo del bar del Turco, Los Trece Malditos, en el centro de la ciudad, había sintonizado el noticiero, donde Olga Ricci, la famosa reportera italomexicana, daba a conocer el fallecimiento de Kemmler, del doctor Kemmler; su ejecución, más bien.

“Allí está, Grego. No es sólo una idea mía.”

“…"

“Allí está el reportaje.”

Grego, después de bufar, se levantó del banco de la barra del bar, se pasó la palma de la mano por el cabello y, dedicándole un gesto de rechazo al Turco, arrojó un billete de cincuenta, tres monedas de diez y se fue sin voltear atrás.

“Bueno —dijo el Turco en el preciso momento en que Grego desaparecía para salir a la calle—, ¿y ahora a este qué carajos le pasa?”

“Él estuvo ahí, Turco. Grego estuvo ahí” Dijo alguien en la barra con una tristeza irrefutable.

Grego caminó, tras ajustar su chamarra, bajo la lluvia tenue y desconcertante en la que todo, desde la madrugada hasta ahora, todo había sido surreal para él.

Anduvo unas ocho cuadras en modo piloto automático y pareciera, desde afuera, que sin pensar en absolutamente nada, en blanco, pudiera entrar, Grego, en vez de a su oficina en el cuartel, al departamento viejo y espantoso, con techos infiltrados y enmohecidos, duelas levantadas y hoyos de ratón en los rincones, donde vivía; tomar un vaso sucio o empolvado, soplarle el polvo, echarle un poco de bourbon y, jalándolo de golpe hasta la garganta, decidirse por terminar su batalla. Todas las batallas. Si había perdido tanto, de los últimos tres meses para acá, tanto como que ella había aparecido así, o más bien desaparecido así, sustraída en plena luz del día, durante aquella mañana, y de tal forma; entonces cómo podía ser que absolutamente todo, todos estuvieran complotando para destruir cada evidencia de lo que en verdad pasó hasta que ayer por la noche, el penúltimo eslabón, pereció en la silla, tras dos intentos que, tal y como bien comentó el Turco, fueron terribles: Kemmler ahí sentado, la gente del otro lado viéndolo, esperando el momento de su ejecución, la orden dada, 17 segundos insufribles en que no se moría y se comenzaba a cocinar frente a todos, una pausa, luego ellos subieron el voltaje a 2000 y luego, ¡pum!, un minuto continuo de corriente alterna y un cuerpo que crepitaba, se retorcía y luego crepitaba más mientras estallaban ampollas de las que manaba un humo asqueroso y todos vitoreaban como si él, Kemmler, fuera el más repugnante de los asesinos y que, al final de cuentas, ni asesino ni repugnante, simplemente se enamoró de la mujer del hombre equivocado y en ello se les fue la vida y Grego, que todo lo descubrió después, sabía eso y más; y por tal cosa, al tercer vaso, se decidió, tomó cuatro corbatas juntas y las trenzó, y de una viga pelada del techo destrozado, se colgó y, mientras contaba, regresivamente y en voz muy baja, en secreto, hasta cero para empujar con los pies la silla que lo sostenía, que le sostenía la vida, una sombra al fondo del departamento que, quizás, estuvo ahí desde que Grego llegara, por fin habló.

“¿Te matas, porque sabes que vienen por ti?” Inquirió la sombra.

Toc. Toc. Toc.

Grego despertó sobresaltado.

Los cristales de su Cruze estaban empañados y un regusto a vodka y jugo de carne, un Bull, el desayuno onírico que había bebido en Los Trece Malditos, literalmente el bar de sus sueños, y que a pesar de, claramente no haberlo ingerido, le descomponía las tripas en un estómago revuelto que le provocaban náuseas. Bajó la ventana y no vio a nadie.

—Maldita sea... —musitó Grego, como la gente esa que habla sola; ¿qué tendrán esos?

Ella no fue asesinada, ella me dejó. Pensó.

—Ella me abandonó, y por eso ninguna de las dos están más conmigo —no-dijo mirando el unicornio pegado al parabrisas—. En este país no hay pena de muerte, mucho menos silla eléctrica— acotó, farfullando para sí, recordando su estúpido sueño.
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Gregorio se puso un suéter de cuello en V, sobre la camisa y bajo la chamarra. Salió de su automóvil, cogió una caja que contenía una docena de glaseadas de Krispy Kreme's, y anduvo del estacionamiento subterráneo del cuartel hacia los ascensores.

Ingresando desde el estacionamiento al cuartel, Gregorio pasó el filtro de la entrada saludando a los policías que la custodiaban. Poniendo su arma, placa, llaves y monedas en los contenedores especiales mientras se introducía en los arcos detectores de metal, con todo y donas glaseadas. Ross cruzó aquel filtro y anduvo por entre los pasillos hasta el elevador que lo llevó al piso deseado.

Saliendo en el piso ocho, notó, arrebujado en un sillón espantoso de piel sintética, al esposo de la inspectora bebiendo café a sorbos, encorvado sobre sí y mirando su entorno como un cachorro a la espera, un gran cachorro a la espera. Al ver a Gregorio se recompuso en una pose más firme, emulando una autoridad quizás olvidada, quizás extraviada y acomodando el café en su mano izquierda como hace la gente justo antes de estrechar la mano de un conocido, se levantó; pero el inspector decidió pasar de largo, fingiendo no reconocerle, incluso a pesar de que al andar justo a la altura del marido de su nueva compañera, él ya estuviera esperándole casi de forma retadora, o casi como un amigo que se encuentra a otro en el lugar menos esperado y le fuera a saludar por mera correspondencia.

Tal vez no era retador, quizás, más bien, el marido de Shany necesitaba ser reconocido para sentirse menos solo en aquel lugar, en aquel cuartel, en aquel mundo.

Gregorio pasó de largo y por el rabillo del ojo sintió la mirada plomiza de ese hombre mientras se balanceaba de uno de sus pies al otro y se encogía de nuevo, arrebujado en el rincón de aquella sala de espera, como una araña que hubiera detectado el movimiento en su tela y que, sin embargo, sólo hubiera emergido de su escondite para ver cómo un insecto alado burlaba su trampa, alejándose intempestivamente, dejándolo en la calma de su espera.

La atmósfera olía a perfume.

¿Qué hace ese tipo aquí? Pensó.

Ross entró en la Sala de Indicios, el lugar donde él y su equipo se dedicaban a  teorizar sobre los casos nuevos. El lugar, en contraste con el resto de salas y oficinas del cuartel parecía una agencia de publicidad de los noventas. Habían un refrigerador, una cocineta, microondas, sillones y asientos reclinables, además de un par de pantallas de televisión y un armario con juegos de destreza mental.

—Hola de nuevo —saludó Gregorio.

—¿Trajiste donas? Ahora sí que somos un estereotipo gringo —contestó Ryc riendo mientras anotaba los hechos con los que contaban en una pizarra.

—Mierda, no pensé en ello —ironizó Ross; intentando no verle el trasero mientras sentía que Tejeda lo observaba a él.

Oso se acercó sonriente, tomó la caja de Krispy Kreme’s, le ofreció una a la inspectora y tomó su dona. Por su parte, Shany señaló con la barbilla la encimera donde se encontraban varios vasos venti de Starbucks.

—El café, compañeros.

En un sillón reclinable, se sentó ella; en un sofá, con café en mano, y cara de circunstancias, el Oso tomó posición.

—Tu esposo está afuera. Y huele a mujer.

Ella asintió como si, claramente, lo supiera, como si lo hubiera dejado allí, prometiéndole que si se portaba bien, ella lo compensaría más tarde.

—Se nos rompió una botella de perfume hoy en la madrugada.

Mario Torres llegó con prisa, miró a todos, abrió el refrigerador, sacó una Coca-Cola, destapándola y bebiendo casi medio envase de jalón. Luego, tomó con alegría una dona.

—Ese hombre de afuera me dijo que era tu esposo, inspectora —dijo el forense a manera de saludo, mientras la olía—. Pero al parecer usan distintos perfumes. Tu traes… Halloween y tu esposo Cool Water.

Ella peló los ojos.

—Se les rompió un perfume en la mañana —justificó el Oso.

—Ah, ya…

—¿El comandante no viene? —dijo el forense

Se  voltearon a ver todos.

—No sé, pero ¿qué tienes? Traes cara de haber encontrado algo —dijo Ross.

Mario les sonrió con picardía y morbo, mordió su dona, luego encendió una de las pantallas y enlazó su teléfono móvil con el dispositivo conectado a ella. La imagen perturbadora de la muerta, con las cuencas de los ojos vaciadas y desnuda, apareció frente a ellos, en alta definición.

—La Llorona fue sometida a múltiples exámenes; claro que no tenemos el resultado de todos, ni de muchos —comentó mirando su reloj—. Pero sí tenemos, gracias a muestras capilares, información sobre la exposición a ciertas drogas potentes que alteran el comportamiento e inhiben el dolor. Por otro lado, las yemas de sus dedos fueron sutilmente talladas de tal forma que perdieran registro de sus huellas dactilares. No cuenta con ningún tatuaje que nos ayude con su identificación, no hay un sólo rastro de quién podría ser; por el momento. Pero sí de lo que debió sufrir hasta convertirse en nuestra Llorona. Como les mostré más temprano, fue golpeada, presentando hematomas por prácticamente toda la epidermis; aún así, las zonas más... lastimadas o, mejor dicho amoratadas, son las de las muñecas y tobillos, con ciertas marcas de fricción; debido a la cuerda o correa con que fue sometida, apresada. Sus dientes, arrancados; pfff como si en el país tuviéramos registros dentales que nos ayuden a encontrar a la gente. En fin, para saber quién es ella, nos va a tomar algo de tiempo.

—De los demás cadáveres, ¿algo?

—Nada —contestó el forense.

—¿No tenemos nada que nos sirva, siquiera, para empezar? —preguntó ella.

Mario Torres le sonrió con una mueca lupina a la inspectora Ryc.

—Para empezar, inspectora, sí. Sí que tenemos con qué empezar. El camisón que llevaba, no es una prenda cualquiera, está hecho por ella misma o por sus captores.

—¿Sus captores? —preguntó Gregorio.

—Partiendo de la premisa que esto ocurrió igual, al mismo tiempo, en tres diferentes ciudades del país, imagino que no es un asesino, sino varios. Estoy analizando las fibras textiles para determinar qué tan comerciales o que tan hechas en casa son. En cuanto sepa, podré determinar si la textura pertenece a una tela prefabricada o elaborada de forma particular, esto nos daría algunos indicios de dónde pudo obtener los materiales y acortar brechas.

—La droga, ¿qué tipo de droga era, Torres? —preguntó la Inspectora Ryc.

Mario mantuvo su sonrisa, pero más prominente.

—La droga, compañeros —dijo sonriendo, feliz de que se lo preguntaran—, es la denominada "droga zombie" —Mario Torres esperó alguna reacción, pero al ver que nadie hacía nada, alzó los ojos y continuó—. Un compuesto potente llamado Nexilac.

—¿Nexilac? ¿No que droga zombie? —inquirió Ryc.

—Tú la utilizas como Nexilac, por cuestiones médicas, en hospitales y clínicas; pero, cuando algo malo sucede, la gente dice que te pasó por consumir la droga zombie —todos le miraron como a un bicho raro—. Me explico: El Nexilac es un compuesto químico altamente potente que actúa como un inhibidor de dolor y modulador del comportamiento. Cuando se administra en dosis controladas, suprime la percepción del dolor en el cerebro; en altas dosis, además, altera las conexiones neuronales responsables de la toma de decisiones y la auto-preservación. Esto provoca que las víctimas se vuelvan emocionalmente insensibles y dispuestas a obedecer instrucciones sin cuestionarlas.

—No jodas... —farfulló Grego.

—¿Cómo es eso posible? —preguntó Nico.

—El Nexilac se compone de una combinación de elementos como la Neurodizoxina y la Analgestrina. La Neurodizoxina se presenta como un neurotransmisor sintético que bloquea temporalmente la transmisión de señales de dolor en el sistema nervioso central. Por otro lado, la Analgestrina amplifica los efectos de la Neurodizoxina al inhibir las respuestas naturales de aversión al dolor y al estrés.

—¿Y en cristiano, Torres? —preguntó Shany Ryc.

—Claro, inspectora: A nivel conductual, el Nexilac interfiere con las regiones del cerebro responsables de la toma de decisiones conscientes y la evaluación de riesgos. Esto genera una especie de desconexión emocional en la gente que la consume, en nuestro caso: las víctimas. Haciendo que sean más susceptibles a seguir instrucciones, incluso si esas instrucciones son peligrosas o autodestructivas como correr sin parar sobre la avenida, a media noche, gritando: “Ay mis hijos".

—Me parece que gritó: "Mi hijo"...

—Detalles... —contestó Torres, haciendo un ligero movimiento del brazo, como para restarle importancia a la acotación de Ross—. La droga actúa sobre los centros de placer y recompensa del cerebro, creando una sensación de euforia que refuerza la obediencia a las órdenes recibidas.

—¿Los asesinos podrían secuestrar a sus víctimas, administrarles Nexilac y luego darles una serie de instrucciones progresivamente más arriesgadas y peligrosas. Y como la sensación de euforia y la falta de dolor están presentes, obedecen sin resistencia?

—Así es, Grego. Mi hipótesis es, precisamente, que la mente detrás de esta barbarie haya podido secuestrar, drogar, mutilar y dirigir a estas mujeres a una muerte segura con el fin de implantar un statemate, una declaración ante todos.

Los cuatro quedaron estupefactos.

Torres les explicó, después, todo lo demás sobre la autopsia. Los signos de violencia física previa al aplastamiento del poste, la extirpación de sus ojos; y pequeñas heridas circunstanciales por ir descalza. Ratificó, nuevamente, la imposibilidad de identificarla sin más apoyo y, luego, les dijo algo desconcertante que lo cambiaría todo.

—Ah, dos cosas, ¡qué tonto!, cómo se me pudo estar olvidando esto: La mujer no muestra indicios de ser madre; sino todo lo contrario —dijo dedicándole una mirada inquisitiva a la inspectora Ryc.

—¿Cómo? —preguntó asombrado el Oso.

Shany y Grego miraron perplejos a Torres.

—O sea, esa mujer no ha sido madre, pero sí estuvo embarazada.

—¿De qué hablas, Mario? —preguntó Ross.

—¿No ha sido madre, pero sí ha tenido un aborto? —preguntó la inspectora, repitiendo lo escuchado.

—Exacto —confirmó Torres—. En la autopsia encontré un útero imposibilitado por un mal procedimiento de aborto, años, quizás décadas atrás. ¿Cómo lo supo, inspectora?

—¿Cómo que cómo lo supe?

—Aunque es parte del procedimiento de la... necropsia que realizaría, usted me pidió, puntualmente, revisar si había gestado, si había sido madre.

—No quise obviar nada, digo, lloraba por su hijo, pero no podríamos estar seguros, ¿cierto?

—Mierda... —dijo Gregorio.

—Lo sé, lo sé —acotó Torres—. Y no es lo peor, la segunda: dentro de... —el forense miró con pudor a la inspectora, suspiró y luego siguió resignado perdiendo una batalla interna— dentro de su vagina, recortada como las piezas de un rompecabezas, impresas en un papel muy muy delgado, enrollados y luego metidas en cápsulas de comprimidos, encontré esto —dijo sacando una pequeña bolsa de evidencias que contenía una tarjeta médica de presentación armada con los trozos recortados ya reconstruidos. Los tres agentes se acercaron estupefactos—. Es la tarjeta de negocios de un médico ginecólogo. La recortó como un puzzle para metérsela dentro de cápsulas. Adivinen de qué tipo...

—¿Del Nexilac? —preguntó ella.

—¡Exacto! —dijo triunfal Mario Torres.

—Yo pensé que el Nexilac sería intravenoso —dijo Grego.

—Lo es para procedimientos quirúrgicos, pero también lo comercializan a gran público; aunque es necesaria una receta médica.

—¿Por qué no nos dijiste esto antes? —preguntó Ross viendo la tarjeta reconstruida.

—Tranquilo, Grego. Tan pronto la encontré vine para arriba.

La morgue de la Agencia Nacional estaba en el Sótano 3 del mismo edificio donde se encontraban.

—¿Intentaron localizar al doctor? —preguntó ella.

—Claro, inspectora. Me tomé la libertad de avisar al comandante y siguiendo sus órdenes y, claro, el protocolo, enviamos dos patrullas, después de llamarle sin éxito, una a su domicilio y otra a su consultorio. Aún no nos indican nada. También, habiéndolo consultado con el jefe, le mandé a Tejeda un breve pero jugoso informe de lo obtenido para que lo compartiera con nuestros pares en Querétaro y Guadalajara.

—Bien —confirmó Grego—. ¿Algo más, Mario?

—Por el momento, no. Aunque creo que con esto es más que suficiente.

—Oso —dijo el inspector, volviéndose, como todos, hacia el subinspector Tejeda—. ¿Qué te confirmaron los demás investigadores?

El Oso explicó lo que ya sabían todos: la cantidad de muertos y el impacto de las catástrofes producidas por las respectivas lloronas, pero nada más.

—Sin duda, aquí tenemos más información que la recopilada por nuestros compañeros en el interior de la república —dijo Tejeda.

—Muy bien, averigua si las muertas de Querétaro y Guadalajara presentan situaciones similares. Si tienen rastros de abortos y... tarjetas de presentación dentro.

—Entendido.

Ella le miró a él, a Grego, y luego se volvió a Torres.

—Mario, ¿podrías proporcionarnos una fotografía de la cara de la Llorona, lo menos perturbadora posible, o mejor un retrato hablado basado en su cara para compartir en las Alcaldías, medios de transporte y medios de comunicación? Quiero desplegar una especie de alerta AMBER sobre las tres mujeres de los accidentes viales. Tejeda —volteó hacia el Oso—, ¿podrías solicitarle a Guadalajara y Querétaro las imágenes lo menos aterradoras posibles?

—Mejor aún, inspectora. Si les parece bien, le voy a solicitar a los Chicos de las Sillas Giratorias una reconstrucción fehaciente de nuestra Llorona y si Oso nos consigue imágenes de su cara, también de las de Guadalajara y Querétaro. Tengo entendido que la Secretaría de la Defensa y nuestros chicos están pilotando una Inteligencia Artificial enfocada en la reconstrucción de imágenes a partir de retratos hablados para búsqueda y rescate de personas desaparecidas.

—Suena genial, sólo tengo una duda, ¿quiénes son los Chicos de las Sillas Giratorias? —inquirió Ryc.

—Ya los conocerás —respondió Ross.

—¿Una alerta AMBER para las Lloronas? —preguntó el Oso. Gregorio y Shany sonrieron.

—Brillante, inspectora. Una Alerta Amber… —dijo Mario Torres mirando la pantalla.

—¿Pero por qué pondremos una alerta AMBER por una mujer que sabemos exactamente dónde está? Lo que me recuerda, sobre lo que me pidieron buscar: al año, alrededor de 9,500 mujeres fueron reportadas como desaparecidas y 6,300 niños —dijo mirando un cuadernillo—. Va a estar difícil la búsqueda por este flanco.

—La alerta nos permitirá que conocidos o familiares nos contacten a nosotros en vez de intentar encontrarlos nosotros a ellos —explicó Gregorio. Oso peló los ojos como platos con asombro.

Mario Torres iba de salida, pero lo detuvo el sonido de su celular. Parado en la puerta, miró la pantalla de su móvil al tiempo en que los celulares de la inspectora, de Gregorio y del Oso sonaron al mismo tiempo.

—Es un mensaje de texto del procurador.

—También yo lo recibí.

—Igual yo.

—Sí, es el jefe. Me ha llegado también.

<<Prendan la pantalla en el Noticiero Matutino. El de Olga Ricci.>>

Los agentes se incorporaron y, juntos, se pararon frente a la pantalla que el Oso encendía. Ésta mostraba a la reportera a lado de un cuadro, de una imagen congelada que dejaba ver a un encapuchado, un hombre de perfil con un pasamontañas roto sentado en un cuarto vacío, vestido en pijama. La imagen del tipo emulaba las declaraciones de las células terroristas cuando ejecutaban en vivo a un enemigo de su causa, o se adjudicaban algún atentado.

—Súbele, Oso.

—Sí, inspectora.

El Oso obedeció y pulsó el botón correspondiente.

—Esta madrugada, una mujer no identificada, en camisón, fue ejecutada bajo una serie de incidentes, de accidentes programados como movimientos previamente calculados en una partida de ajedrez. La mujer iba corriendo por la avenida Eje Central en el cruce con 16 de Septiembre. Esta mujer gritaba... No me lo van a creer, la mujer gritaba: "Ay mis hijos" —Ross hizo una mueca— al tiempo que, como un espíritu chocarrero, recorría vestida sólo con un camisón blanco y ensangrentado las calles del centro. Horas más tarde, recibimos la presente cinta.

Olga Ricci asintió y la pantalla proyectó en su totalidad la imagen pausada del encapuchado.

El hombre del pasamontañas, vestido con sólo una pijama desgarrada, amarrado, de pies y manos, a una silla de metal en medio del cuarto donde lo mantenían miraba a un lado y una vez que le dieron, al parecer, la indicación, bajó la vista y volvió los ojos directo a la cámara, con la barbilla pegada al pecho en un gesto furibundo.

Su pasamontañas estaba roto.

Una rasgadura prominente mostraba la mitad de su cara, hinchada y moreteada, con el ojo cerrado, probablemente debido a los golpes, y dejos de sangre seca por su nariz y boca.

Él cogió unas hojas que tenía en su regazo y, lamiéndose los labios, comenzó a leer:

—Soy un miembro activo de una de las muchas células terroristas del Ejército de Liberación Insurgente Armado. Fui capturado por la fuerza tras intentar escapar en una redada paramilitar donde fueron asesinados mis compañeros de guarnición… —el encapuchado hizo una pausa y volteó a mirar hacia su costado derecho, luego, tras parecer haber recibido una orden enérgica, tembló un poco y se acercó a la cara, sin taparse, los folios que cargaba y continuó: —Hoy por la mañana tres mujeres fueron ejecutadas de manera brutal en tres diferentes avenidas de la República Mexicana. Estas mujeres no son víctimas, de ninguna manera, ellas murieron de tal forma por las terribles decisiones que tomaron —el terrorista hizo una pausa y luego continuó, alebrestado verbalmente: —Asimismo, pronto descubriremos a los temibles señores del costal. Lo siguiente será el castigo que recibirán cinco distintos doctores, asesinos crueles que sólo se interesan por el dinero, cinco personas sin escrúpulos que, olvidando su juramento hipocrático…—el Terrorista se detuvo, bajó los folios y negó con la cabeza. Segundos más tarde, un tipo enorme del que sólo se le vio una chamarra cazadora oscura y un pantalón cargo verde se acercó al terrorista y con el puño de una mano ladeó la cara de su cautivo y con la otra mano le inyectó algo, luego volteó hacia la cámara, pero el ángulo no mostraba más de su cuerpo, pero sí al terrorista convulsionándose por unos segundos, luego el tipo enorme se acercó a la cámara, movió algo que hizo temblar la imagen y por último se inclinó o se puso en cuclillas justo de tal forma que se enfocara su rostro y todos, absolutamente todos, brincaron en un sobresalto ante la máscara espantosa del perpetrador, una especie de cara oscura; como si una sombra tuviera facciones.

Él ajustó algo en la imagen hasta parecer estar conforme, se levantó y salió de cuadro mostrando a un terrorista más recompuesto y obediente.

—Continúa leyendo. —dijo el enmascarado.

El terrorista miró hacia donde su captor yacía y continuó:

—Asimismo, lo siguiente será el castigo que recibirán cinco distintos doctores, asesinos crueles que sólo se interesan por el dinero, cinco personas sin escrúpulos que, olvidando su juramento hipocrático, han sido capaces de cercenar vidas inocentes y cobrar por ello. Ellos serán los siguientes en pagar. Los viejos del costal.

El video se detuvo y Olga Ricci siguió redundando en lo impactante de todo ello.

—Puta madre... —dijo el Oso.

—Bueno, el misterio de las muñecas y tobillos amarrados, queda resuelto. Igual que con los pinchazos que presentaba la Llorona; al final, el Nexilac es administrado de forma subcutánea.
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Tras el reportaje, Gregorio le pidió indicaciones a Mario para investigar dónde podrían encontrar los laboratorios clandestinos de la droga zombie.

—No son ningunos laboratorios clandestinos, Grego. Son unos laboratorios farmacéuticos normales, legales, punteros en ventas. De las 500 de Expansión. Uno de los Big Five.

—¿Normales? ¿Big five? —inquirió Ross.

—De las cinco mejores farmacéuticas del país —respondió la inspectora Ryc.

—No me jodan... ¿Qué laboratorio es?

—Ortholabs.

—¿Ortholabs? ¿Los Ortholabs de las vacunas para el COVID?

—Exacto. Esas vacunas, esos laboratorios.

Ross inspiró hondo, contuvo el aliento, encogió los hombros y expiró lento.

Gregorio miró a su nueva compañera.

—Tú y yo iremos a las oficinas de Ortholabs —Ross miró su reloj—, y nos tomaremos un café negro, bien amargo, con el director de ahí.

—Entendido —afirmó ella.

—Mario, pásame la ubicación de Ortholabs por whats; haznos saber si encuentras huellas en la tarjeta de presentación, en el vestido, en lo que fuera. Mándame por favor los resultados del laboratorio, de la autopsia. Quiero mostrarle a esos batasblancas que su droga está siendo utilizada para recrear leyendas urbanas y arrojarlas al matadero.

—Leyendas regionales. Si es por la Llorona y los viejos del costal, en realidad son leyendas regionales —acotó ella, sonriendo con una sincera timidez.

—Shany, dime que no vamos a ser una de esas parejas —Shany se sonrojó.

El Oso contuvo la risa, Mario se dio la media vuelta para que no lo vieran reír y ella se quedó pasmada.

Gregorio sonrió, discretamente, y salieron todos de la Sala de Indicios.

Mientras caminaban por el pasillo, Terminator se levantó y anduvo, todo robótico, hacia el grupo.

Ross perdió la sonrisa.

Mientras Mario y el Oso no entendían por qué aquel hombre les cerraba el paso y les bloqueaba el camino, el esposo de Shany alzaba su brazo y les extendía la mano.

—Hola, soy Hugo Miranda. Esposo de Shany.

—Ah, hola de nuevo, Hugo. Mucho gusto —dijo Mario mientras le estrechaba la mano.

—Hola —secundó el Oso preguntándose qué hacía ahí aquel civil, por más esposo de la inspectora que fuese.

Ross no dijo nada, sólo le extendió la mano al tiempo en que notaba a Shany nerviosa.

—Tú debes ser Gregorio, ¿cierto? —le saludó viéndolo impetuosamente a los ojos. El inspector no respondió, pero le sonrió, o algo parecido—. Lamento lo que te pasó.

Ahora sí habló, mientras Shany hacía una mueca.

—¿Lo que me pasó? —preguntó Gregorio.

—Sí, claro. Si lo que dijeron en las noticias fue cierto, lo lamento mucho.

Gregorio farfulló algo parecido a un agradecimiento y volteó hacia Shany Ryc.

—¿Vienes?

—Inspector, te veo en tu coche; en el estacionamiento. En cinco, ¿vale?

Grego asintió con una media sonrisa muy forzada y, mientras el Oso y Mario esperaban el ascensor, él decidió bajar por las escaleras, aún perturbado por lo que acababa de suceder; por todo lo que acababa de pasar.

Cinco minutos más tarde, mientras Gregorio fumaba un cigarrillo, recargado en el auto, Shany Ryc se acercó a él, ligera pero cautelosa, y le sonrió apenada.

—¿Fumas? —preguntó ella—. Bueno, claramente sí —dijo abochornada.

—En realidad, tenía rato que no lo hacía. ¿Lista?

—Sí, compañero; antes, ¿te puedo robar unos minutos?

Gregorio miró el reloj disimulando su desesperación, hizo una mueca casi imperceptible, contuvo el aliento con la mejor cara de póker y asintió.

—Sí, inspectora. Sólo que el tiempo apremia —nomás decirlo, quizo gritarle que por eso prefiere trabajar solo, quiso salir corriendo y la sangre le hirvió por ser incapaz de moverse de ahí, por sentirse atrapado y, por qué no decirlo, cautivado por su extraña compañera, que no estaba de más aclararlo, era casada.

—¿Me regalas uno? —dijo ella, mirando su cigarro.

Grego sacó la cajetilla y se la extendió, ella sacó uno, él se lo encendió y, tras la primer bocanada de aire, Shany reprimió una tos con disimulo y continuó.

—Lamento lo que te dijo mi esposo, él es así, no tiene freno. Y quedó muy impactado por la noticia de lo que te pasó, cuando supo que serías mi compañero...

—Shany, si no tienes inconveniente, no quiero, no puedo hablar de esto...

—Lo entiendo, no es sobre... eso de lo que te quiero hablar es más bien de/

—Inspectora Ryc, tengo una profunda sensación que nos quedamos sin tiempo, hay un operativo criminal a punto de detonarse en contra de cinco doctores; y por la experiencia de la madrugada, podemos esperar algo catastrófico; lo que ya pasó, ya pasó. ¿Nos podemos ir?

Shany tiró el cigarrillo al suelo y encogida de hombros asintió; Gregorio lo tomó como el cue para entrar en la escena en que se sube al automóvil y se van a investigar a campo.
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Tardaron más de lo que esperaban. Incluso con el tránsito fluido, poco antes de la hora pico que los agarró justo al llegar a las inmediaciones del corporativo, les dio la impresión de ir retrasados. Los laboratorios Ortholabs tenían una planta de producción en Xochimilco, al sur de la Ciudad de México, y su corporativo estaba en la zona de Santa Fe a unos 35 km de distancia entre ambos sitios; si por alguna causa el CEO de Ortholabs estaba en la planta y no en el corporativo, sería una, no: un par de vueltas difíciles de justificar dada la vorágine que se había suscitado.

Durante todo el trayecto, en perfecta sintonía, ambos inspectores permanecieron en silencio; mas por no violentar la atmósfera después de la intervención de Hugo Miranda que por que ellos sintieran, prefirieran más la ausencia de palabras.

Al llegar, de cualquier forma, ella habló:

—¿Meteremos el auto al estacionamiento de la compañía?

—No. Me parece que no. Vamos a dejarlo en esa plaza comercial —dijo Gregorio señalando el lugar que se encontraba a no más de 100 metros de la entrada del edificio corporativo de Ortholabs—, y nos presentaremos por la entrada principal, mostrando nuestras placas de policías.

—¿Vamos a ingresar charoleando?

—¿Charoleando, inspectora? ¿Dónde te enseñaron ese término para denominar tu placa?

Ella sonrió.

—Trabajé dos años en la Policía Judicial.

Gregorio volteó asombrado.

—¿En la Judicial? —ella asintió— Me andaré con cuidado contigo, compañera.

Ella sonrió aún más.

Las cosas parecían resintonizarse.

Bajaron del automóvil en la zona de valet parking; cuando Gregorio le dio las llaves al acomodador, le indicó que lo tuvieran a la mano, mostrándole de manera casual la placa en su cinturón, al lado de su arma reglamentaria.

—Sabe qué, oficial; mejor estaciónelo usted justo a la entrada —dijo el acomodador, dándole un espacio en la bahía de carga y descarga de pasajeros—. Preferiría no tocar una patrulla, ni siquiera para estacionarla —dijo apenado.

Ross estacionó el auto patrulla con cuidado de no estorbar, se incorporó al lado de su compañera y ambos ingresaron al lobby de un sofisticado edificio inteligente. En la recepción, enseñaron sus placas de la ANIE a manera de identificación e hicieron saber que venían armados. Dos policías de la Bancaria e Industrial se acercaron a corroborar las placas y el armamento reglamentario y dieron luz verde para el acceso de los inspectores. Una vez pasado aquel filtro, y habiendo dado aviso en recepción de que los agentes se encaminaban a Dirección General en Ortholabs, cuando ellos llegaron al piso 33 donde la farmacéutica se encontraba, una señorita muy guapa, en traje sastre, los esperaba.

—Muy buenos días, agentes; tengo entendido que vienen con mi jefe —ambos inspectores se miraron.

—Mencionamos que veníamos a este laboratorio, pero no dijimos con quién. ¿Quién es tu jefe?

—Lo lamento, no me presenté. Mi nombre es Ximena Vázquez, soy la asistente particular del doctor Juan Pérez, nuestro CEO.

—Inspector Gregorio Ross y ella es mi compañera la inspectora Shany Ryc.

Después de los saludos correspondientes, Ximena les llevó a una sala de espera, más lujosa que funcional. Adicional a una mesa grande de trabajo con conexiones de todo tipo, había sillones de descanso, reclinables, un par de mesas de lectura y tres pantallas.

—¿Gustan un café o una botella de agua?

Shany pidió agua y Gregorio café.

Una vez que ella se los dio, les avisó que en breve vendría su jefe con ellos.

—No iba a presentarse en este site; pero al saber que lo buscaban, canceló dos compromisos y viene en camino.

—Ufff... si viene por avenida Reforma, ya podemos pedir unos sándwiches para el brunch —dijo Ryc asomada por la ventana panorámica hacia el tráfico matutino.

Ximena sonrió sincera.

—El tráfico no detiene a mi jefe, nada lo detiene —dijo con admiración total.

El retumbar de las hélices de un helicóptero contra el viento y la lluvia sonó y ella, Ximena, como niña chiquita, anduvo veloz, casi aprisa, hacia la ventana para mirar el aire con ilusión.

—¡Es él! Ya llegó mi jefe.

Los inspectores se miraron y luego miraron de vuelta a la ventana. Gregorio no pudo contenerse, se puso en pie y anduvo hacia las dos mujeres; contemplando los tres el helicóptero que maniobraba y tomaba aún más altura para llegar al helipuerto del edificio de 45 pisos en el que se encontraban.

—Permítanme, voy a recibirlo y vengo con él en unos minutos.

La chica se fue entusiasmada y los agentes se quedaron juntos.

Se miraron.

Se sonrieron.

¿Qué tendrá la gente sola que sonríe, a pesar de todo, ante cosas insospechadas?

Mientras esperaban, y en lo que justo calcularon que el doctor Juan Pérez aterrizaba en su helipuerto, la lluvia que se había mantenido como una simple garúa veraniega por muchísimo rato, arreció estrellándose sin clemencia contra los ventanales que dejaban remedos fantasmales de lo que la realidad era al otro lado del vidrio.

Un estruendo trepidante retumbó tras un estallido lumínico que se sintió ahí mismo, en el piso 33 de aquella presunta corporación criminal.

El doctor Pérez entró justo cuando Shany se sobresaltaba con el trueno.

—Buenos días, oficiales. No se espanten, uno se termina por acostumbrar a estar justo a la altura de las tormentas —dijo el CEO de Ortholabs mirándoles con una sonrisa que a leguas se les antojaba, a ambos, criminal, pero demasiado pulida.
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El doctor Juan Pérez era alto, más alto que Gregorio, más delgado y, aunque se vestía con un impecable traje Armani de tres piezas, se le notaba correoso. La calle siempre deja rasgos detrás de quienes la han andado; de quienes la hemos andado. Parecía un alto, fuerte y muy delgado lanchero de Acapulco. Mientras le estrechaba la mano en un saludo con total confianza y besaba la mejilla de Shany sin darle tiempo a replegarse, con la certeza de quien nunca recibe noes por respuesta, él también los catalogaba mentalmente.

—Te pareces a esta mujer guapísima, ¿no? La actriz judía de la película de acción que está ahora mismo en el cine, la que sale como hija de Tom Cruise. ¿Cómo se llama la peli...? ¿A que no paran de decírtelo?

Grego frunció, casi imperceptiblemente, el ceño.

Shany Ryc se mantuvo impertérrita, aunque fue incapaz de controlar el enchinamiento de su piel; por fortuna, con el frío que hacía y la imagen pluvial de fondo, ni se preguntaron si quitarse las chamarras de la Agencia; las traían puestas y él no podría ver su sus brazos.

Sin esperar respuesta, y con una sonrisa demasiado blanca en contraste con su piel morena, Pérez les dio, tan sólo por unos breves instantes, la espalda, y como un torero capoteando a la bestia, se quitó con una serie de movimientos más bien gráciles el saco y quedó en chaleco y con la camisa que se iba remangando mientras insistía en liderar la plática.

—Inspectores, me han informado que llevan un día muy complicado. Cuéntenme por favor, ¿cómo les puedo ayudar en su investigación? ¿De qué manera está involucrado mi laboratorio?

—¿Quién le ha informado de nuestra jornada?

Pérez sonrió.

—Las mismas personas que me han informado de su amable visita aquí: mi equipo.

—¿Cómo sabe que venimos porque su compañía está involucrada?

—No lo sé, pero, por deducción, inspectora; asumo que si se tratara de algo personal, se habrían presentado en mi domicilio particular, en vez de venir a mi trabajo.

—Tenemos pruebas contundentes —interrumpió Gregorio de manera tajante— que vinculan su laboratorio con el incidente de esta madrugada. Con los incidentes.

—Lo lamento, inspector Ross; me temo que tendrá que ser más específico. Mi farmacéutica dedica muchos recursos a diferentes frentes y no siempre lo que nosotros desarrollamos y comercializamos como una solución es utilizada como tal.

—¿Como su droga zombie? —preguntó Ryc.

—Ah, esto es sobre Nexilac.

—Sí, su droga zombie —acotó la inspectora.

—A lo largo de los últimos años, muchos... medicamentos, inspectora, han sido catalogados como "drogas zombies" o usados para cuestiones ajenas a su verdadera razón de ser. La anestesia que le ponen en una operación, es un ejemplo. El Fentanilo, un opioide/

Ross alzó la mano con unos papeles que llevaba doblados, incitando a pensar que eran los informes del laboratorio que no tenía.

—Nuestro laboratorio encontró su droga en altas cantidades dentro del organismo de las tres mujeres que provocaron las catástrofes de Guadalajara, Querétaro y Ciudad de México.

—Es una lástima.

—¿Sólo eso, doctor Pérez: es una lástima?

—No sé qué quiere que le diga, inspectora. Lamentablemente, como les intentaba explicar, muchas de las medicinas y diversos productos de investigación son o han sido usados de formas devastadoras a lo largo de la historia, desde la pólvora hasta la energía atómica. Y quizás ustedes no lo sepan, pero las investigaciones farmacéuticas y biológicas, actualmente son la crisálida de las peores pesadillas de nuestros días. Pero, ¿qué debemos hacer? ¿Dejar de investigar?

—Mire doctor —intervino, de nuevo, Ross—; honestamente no nos interesa su visión ni misión corporativas —Pérez sonrió perspicaz y divertido—; lo que queremos es saber dónde pudieron conseguir los perpetradores de estos incidentes la droga y, sobre todo, la idea de poder manipular a las víctimas a partir del Nexilac.

—Por Dios... ¡no tienen ni la más remota idea de lo que hacer! Nuestro medicamento lo pudieron adquirir en cualquier farmacia.

—¿Me está diciendo que cualquier persona, hoy en día, puede obtener una droga capaz de disociar las intenciones y sentidos de pertenencia de una persona con el fin de perpetrar cualquier tipo de crímenes en una farmacia?

—Sí y no, inspectora Ryc —el doctor Pérez se puso en pie y, con un gesto, les indicó que hicieran lo mismo. Ellos obedecieron de manera sistemática. Antes de que pudieran, si quiera, razonar aquello, Pérez sonrió altanero y burlón—. ¿Me pueden explicar, inspectores, por qué están de pie?

—¡No se pase de listo! —dijo Grego ofuscado a punto de coger por el cuello al CEO de Ortholabs. Casi imperceptiblemente, la inspectora se puso en medio del camino y le impidió el paso a su compañero.

—Usted nos lo indicó, ¿es eso? ¿Es una broma estúpida, para, según usted, darnos a entender quién es el que manda?

—No, claro que no, inspectora —dijo riendo, poniéndole a Ryc una cara paternal para desmentir un reproche infantil—. Nada más lejos de la verdad.

—Explíquese entonces, doctor —dijo Ross, aún con un dejo de molestia en su tono.

—Porque ustedes me lo piden, será un placer. Me explico: Yo les di la indicación de ponerse en pie, pero fueron ustedes quienes lo hicieron porque era su deseo; y, por favor no me lo tomen a mal: ustedes quisieron obedecerme —Gregorio gruñó—. El ser humano es un animal que debido a miles de años de necesidad social busca, desde lo más profundo de su biología y psique, complacer a sus pares. ¡Es un mecanismo de supervivencia! Pero, más allá de todo esto, tenemos algo con mayor peso: el ser humano es incapaz de obedecer a otro, bajo ninguna circunstancia, si así no lo desea. Raciocinio puro; los creyentes le llaman: El libre albedrío.

—¿Cómo? —preguntó Ryc.

—Está científicamente comprobado que una persona nunca seguirá órdenes, por más drogado o influenciado que esté, si no las desea seguir.

—No lo creo —contestó de rebote, pero tajante Ross.

—Es verdad, inspector. Es verdad, inspectores —dijo mirándolos a los ojos con fascinación de erudito, con la pasión de los maestros en el aula—. Pero piensen lo que deseen, yo hablo con los estudios de verdad —dijo mirando los papeles empuñados por Ross—. Ustedes se pusieron en pie cuando se los indiqué, sólo porque están sumamente interesados en averiguar lo que yo les pueda esclarecer sobre lo mucho o poco que esté involucrado mi laboratorio farmacéutico. Si no necesitaran información de mi parte, yo les podría pedir que se levantaran, que se quedaran aquí o que se fueran inmediatamente y si ustedes no quisieran, no me obedecerían en lo absoluto.

—¿Y, por ejemplo, la gente que paga secuestros?

—Somos muchos los millonarios que no los pagamos; hay quienes se escudan en los seguros por secuestro y, por otro lado, el grupo de la población que sufre secuestros, los paga sin chistar. Pagar un secuestro, muy en el fondo, a pesar del dolor, la angustia y el miedo que conlleva, es la parte culminante de la consciencia de fortuna de alguien. Si un ser humano tiene el dinero con el que puede pagar porque otro ser humano no mate a alguien de su clan, es que se ha llegado a lo máximo del poder dentro de la cadena alimenticia humana. Piénsenlo: Alguien secuestra a uno de los tuyos y, sólo por dinero, este alguien devuelve a esa persona. Es una locura, es impensable en la naturaleza. Es el primero de los gestos de la amortalidad del ser humano.

—¿La amortalidad del ser humano? —pregunta Ross.

—Actualmente habemos muchas personas con poder, dinero e infraestructura trabajando incansablemente para evitar la muerte del hombre; al menos de causas naturales.

—Cucú —dijo Shany girando su dedo índice sobre la sien.

Pérez le sonrió.

—Y, volviendo a nuestra investigación, ¿qué pasa, según lo que dice del libre albedrío, con las madres golpeadas que, a pesar de todo, no dejan el nicho familiar? —preguntó ella.

—Según nuestros estudios, madres, hijas, esposas y novias maltratadas, o sus respectivos pares masculinos, dependiendo el caso, no dejan a sus abusadores por un interés ya sea intrínseco o ulterior. Emocional o económico. Incluso, lamentablemente, social.

—No tiene lógica —dijo Ryc.

—Por ejemplo, una madre golpeada, es capaz de aguantar eso y más mientras el padre no se meta con sus hijos, o pague las colegiaturas, o mantenga la casa con las cuentas en orden; incluso tenemos referencias de que a pesar de que el abusador o abusadora se mete con la descendencia, en ciertos procesos mentales, valorativos, todo esto se aguanta como un mal menor que el correspondiente a salir de ese ambiente violento a una calle llena de terrores.

—¿Más vale malo por conocido que bueno por conocer? —inquirió Ross.

—Lamentablemente, sí —dijo él.

—¿Y qué pasa, doctor, según usted, con las mujeres violadas?

El doctor se volteó exasperado, luego se recompuso con magnanimidad y le preguntó:

—¿Cómo que qué pasa con las mujeres violadas?

—Pues sí, o sea, ¿las violan porque ellas quieren? No las violadas abruptamente en un callejón aislado, me refiero a las que sufren abuso sexual en sus casas o colegios... o trabajos.

El doctor le sonríe como lobo; no disfrutando de la pregunta, sino como practicando para una verdadera entrevista dura ante la prensa:

—Las mujeres violadas, bajo esas circunstancias mencionadas, según nuestros estudios y casos de investigación, no se van de los lugares de incidencia, por decirlo de alguna manera, porque es mejor, según su escala mental valorativa, o incluso sentimental, aguantar que decir lo que viven, lo que sufren; lo que les sucede. En el 95% de los casos de violación certificada, las mujeres y niños que lo sufrieron no lo mencionaron porque temían perder la cotidianidad, a parte a estos hechos atroces, que les sostenía. Es decir, mujeres que sufrieron abusos, preferían soportar aquello por, por ejemplo, lo más común, no perder su trabajo —Ximena soltó un estertor de espanto.

—No me viene/ —quiso decir Ryc.

El doctor alzó la mano para interrumpirla, con educación, como si estuviera en un aula.

—Según nuestros estudios, y no lo que creemos que deben pensar o saber nuestras personas de interés, ellos y ellas preferían soportar tales abusos antes de "destruir sus familias", perder sus trabajos, o ser catalogados como mentirosos ante figuras de poder laboral, familiar o... eclesiástico.

—Eso tiene más lógica —comentó, dubitativo, Ross.

Ella lo mira defraudada; luego arremete.

—Sí, se le puede encontrar el sentido. Sin embargo creo que sí existe la posibilidad de que la gente sea obligada. En nuestro trabajo lo vemos a diario: ¿Qué pasa cuando una mujer es secuestrada, violada y tirada por ahí/

El doctor Pérez la interrumpe de tajo y acota, palmeando las manos como un idiota que ve a su equipo anotar en el campeonato:

—¡Ese es el 5% restante!

—Pero, usted, doctor, nos podría sacar de sus oficinas en cualquier momento que lo desee, según su primer ejemplo —inquirió Ryc, cambiando de nuevo a las preguntas anteriores que quedaron en el aire.

—Sin una orden judicial, sí. Por cierto, ¿traen una? —Ryc y Ross se miraron desconcertados.

Pérez rompió en risa.

—Es sólo una broma, claro que quiero cooperar. Ustedes están en esta sala de juntas porque yo quiero cooperar y porque ustedes quieren saber. ¿Ahora sí me explico mejor?

Grego y, también, Shany, emitieron un ligero y canino gruñido, una advertencia.

Instintivamente, simbólicamente, Pérez alzó las manos en son de tregua y dio dos pasos para atrás.

—Tranquilos, vaqueros. En vez de molestarse, maravíllense ante lo que estoy a punto de compartir con ustedes.

—¿De qué habla, doctor?

—Les voy a dar un breve pero muy significativo tour por las instalaciones más interesantes de mi compañía —aplaudió al aire como el coach de un equipo infantil de americano y, más sonriente de lo soportable, les dijo que salieran de la sala y le siguieran al elevador—. ¡Vamos a la Baticueva!

—Ay no, este está completamente loco —dijo Shany; y el doctor le sonrió.
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Shany, Gregorio y el doctor Juan Pérez salieron de la sala de juntas del piso 33 y, afuera, ya los estaba encaminando Ximena con una botella de agua para cada uno. Una vez que se las dio, se situó detrás de los tres y los siguió por un extenso pasillo hacia otro elevador, no el convencional por el que ellos ascendieron; otro.

De cuando en cuando, pasaron una serie de controles de acceso para lo cual la asistente de Pérez rompía filas y se adelantaba con una tarjeta magnética que abría las puertas en cada filtro.

Al pasar tan llamativa comitiva, el personal de seguridad se incorporaba o adoptaba posiciones más firmes dejándolos accesar sin miramientos ni dilaciones.

Después de un largo camino desde la sala hasta ese otro elevador con la leyenda con indicativos sumamente llamativos de "Prohibido el acceso. Sólo personal autorizado.", en un trayecto kubrickiano, Pérez pulsó el botón y el elevador abrió sus puertas al instante. Él ingresó primero, seguido de Ryc y, al último, después de perder una negociación rápida, Ross seguido por Ximena.

Durante el descenso al sótano 8, todos menos Pérez se fueron en silencio, mirando al vacío, concentrados en sus propias cavilaciones; mientras el CEO chiflaba.

—Doctor, ¿sabía que sólo las personas que están verdaderamente felices silvan de manera espontánea? —dijo Ximena Vázquez.

Los inspectores se miraron.

¿En verdad soltó aquella frase? Pensaron ambos.

Juan Pérez Sonrió.

—No lo sabía; pero te creo, Ximena.

La chica sonrió.

Ryc puso ojos de huevo cocido y Ross gruñó, de nuevo.

Un campaneó avisó que habían llegado y cuando las puertas del ascensor se abrieron, un vasto laboratorio dio pie a los suspiros de asombro de ambos detectives.

—Me fascina este lugar... —acotó la asistente maravillada.

Pérez rio carismático y les hizo saber que no era usual que Ximena ni el 98% de sus empleados tuvieran acceso a ese laboratorio.

—Pensé que su laboratorio estaba en la Planta de Xochimilco, doctor —dijo Ross.

—El laboratorio farmacéutico, sí. Aquí no desarrollamos ni producimos medicamentos; en este lugar desarrollamos investigaciones aplicadas.

Pérez los llevó entre los diferentes pasillos, rodeados de paredes transparentes con científicos e investigadores analizando brazos robóticos, animales y, también, personas.

—¿Investigan con animales y personas?

—Es correcto, inspectora. Todo bajo el cobijo amable de la ley —dijo señalando a unos policías militares que estaban como centinelas en los diferentes accesos a ciertos laboratorios más velados.

—¿Es legal investigar en animales y personas? —inquirió como si su breve aclaración no bastara.

El doctor Pérez bufó, haciendo una mueca falsa, casi infantil, de fastidio.

—Hombres de poca fe —dijo y, de inmediato, abrió una de las puertas custodiadas por militares y que no eran transparentes para ingresar a un laboratorio con los cristales tintados.

Dentro, una albura cegadora los recibió y pudieron notar una especie de anfiteatro que contenía al centro a tres personas con batas blancas en un habitáculo transparente hablando con un hombre de unos sesenta y muchos o setenta y pocos años que temblaba convulso y apenado. Además del paciente y los tres médicos, había dos personas vestidas de civil y otros dos más con monos azules que monitoreaban unos aparatos, unos computadores. Pérez hizo un gesto de silencio, llevando su índice a los labios y luego moviendo ambas manos, con las palmas extendidas, hacia abajo, les indicó calma. Ximena tomó la credencial de Pérez que colgaba de un resorte en su cinturón y la pasó por el lector magnético de una puerta transparente que ambos inspectores habían dejado pasar inadvertida. Luego, unos botones holográficos se aparecieron espectrales sobre el vidrio y ella pulsó una secuencia numérica, la clave de Pérez, que les dio acceso a las butacas dispuestas en anfiteatro con el espectáculo científico delante, permitiendo que los inspectores avanzaran. Con señas se les indicó tomar asiento y una vez que los cuatro estuvieron sentados, Ximena activó, mediante un comando de voz a bajo volumen, el sonido del lugar de tal modo que además de ver lo que pasaba con el señor, pudieran escucharles. Dentro, en el experimento que se llevaba a cabo, una investigadora le pedía al señor que tocara con su índice su nariz y luego lo dirigiera hacia el índice de ella que le esperaba frente a la cara, a unos 40 cm de distancia. El pobre hombre temblaba tanto que le era imposible, siquiera, tocarse la punta de la nariz; su mano abanicaba tanto el aire que ya cerca de la cara no hacía más que pegarse ligeros golpes en el rostro hasta que logró picarse el ojo. El hombre reprimía un llanto de frustración. Ryc y Ross se miraban desconcertados y luego voltearon a ver a Ximena y a Pérez que sonreían expectantes.

—Ahora —dijo la investigadora—, le voy a pedir que alcance ese vaso de plástico y lo lleve a sus labios.

El hombre la miró estupefacto ¿Es una maldita broma? parecía estar pensando. De todas formas, levantó su mano convulsa y la alargó hacia el vaso que pescó más como una torpe tenaza de cangrejo que como una mano humana. Mientras llevaba el vaso emulando estar a punto de beber, el plástico crujía entre sus manos hasta que se rompió en su puño a unos cuantos centímetros de sus labios.

Derrotado, el hombre agachó la mirada.

La investigadora volvió la vista hacia atrás, con los de azul, y les dio una indicación con la mirada. Ellos, activados por la orden tácita, pulsaron las teclas de sus computadores y el anciano dio un respingo.

—Ay Dios... —dijo el viejo como quien descubre algo fascinante—. Me siento muy bien —confirmó, segundos más tarde, asombrado, al tiempo que su mano, imperceptiblemente para todos, detenía sus movimientos involuntarios.

Las dos personas vestidas de civil, una señora mayor y una de unos cuarenta y pocos parecieron anhelantes.

—Nuevamente le voy a pedir que toque la punta de su nariz con el dedo índice y luego lo dirija hasta mi dedo y lo toque, tres veces seguidas.

El hombre la miró pícaro y obedeció las indicaciones al pie de la letra con unos ligeros temblores, nada fuera de lo ordinario.

Las mujeres de civil rompieron en una mezcla de llanto y risa mientras el anciano manifestaba su felicidad.

—Nuevamente le pido que alcance ese vaso de plástico y lo lleve a sus labios.

El vaso contenía, en esta ocasión, un cuarto de su capacidad de agua simple. El hombre lo tomó y bebió sin contratiempos.

Pérez se puso en pie y, con solemnidad, les dio indicaciones de abandonar el lugar.

Salieron patidifusos de ahí.

El doctor Pérez les explicó, victorioso, que su compañía había desarrollado un chip que descargaba impulsos bioeléctricos capaces de transformar el contenido de las órdenes cerebrales transmitidas por las conexiones interneuronales de tal forma que enfermedades como el Parkinson puedan ser tratadas y contenidas.

—Doctor Pérez, no sé si me da gusto o miedo lo que acabamos de apreciar; pero, en definitiva, sí asombro —dijo Gregorio.

—Gracias.

—No es un elogio, doctor. Las mujeres de los accidentes fueron manipuladas a nivel conductual para correr despavoridas por las calles gritando incoherencias; de alguna forma, el Nexilac las obligó a hacerlo o algo más…

—“El Nexilac las obligó..." —repitió Pérez.

—Es lo que suponemos, por las altas dosis de esta droga en sus organismos.

—Les diré qué, porque no traen a sus investigadores aquí y que nuestros científicos hablen con sus científicos y se compartan información de lo acontecido; nosotros sólo pediremos firmar documentos de confidencialidad en lo correspondiente al ámbito comercial de nuestra investigación; por otro lado, quizás ayudemos a esclarecer nuestra involuntaria y desconocida participación en los acontecimientos de la madrugada. Si no les es posible, podemos mandar a alguien de nuestra gente para allá como apoyo externo, como asesores privados.

—Doctor —interrumpió Ryc—, supongo que ustedes abastecen de manera directa a algunos de los clientes que utilizan el Nexilac con mayor intensidad; ¿podría proporcionarnos una lista de los clientes habituales y cualquiera que en los últimos meses haya recibido un pedido grande del medicamento?

—Ximena —pivoteó Pérez—, antes de que se vayan, entregares un listado de farmacias y hospitales con acceso a compra, venta y distribución de Nexilac en cantidades industriales. Como imagina la inspectora Ryc, quienes montaron esto no podrían obtener tales efectos con dosis compradas con recetas en la farmacia sin levantar sospechas. Si encuentran compras irregulares, podrían tener algún sospechoso.

Ximena asintió y empezó a manipular su móvil de forma frenética.

Luego de hacer una escala en su oficina privada para entregarles la lista, ella misma los acompañó a la entrada, en el lobby de la Planta Baja, y se despidió amistosamente.

Al salir, la guardia de la entrada les dio alcance a los dos agentes.

—¡Inspectores! ¡Inspectores! —ambos se voltearon hacia la policía que llegaba hasta donde se encontraban—. Lo olvidaba, vino un entregador a dejarles esto mientras estaban en su reunión.

La guardia le entregó a Ross una caja con tres casetes.

—¿Qué es esto? —preguntó Ross.

—Son casetes —dijo Ryc.

Él la miró; Shany le sonrió y Grego aguzó la mirada. Mientras, la guardia se alejaba.

—¿Cómo carajos vamos a escuchar esto?

—Tranqui, Grego. Estamos en el centro corporativo de la Ciudad de México. Por aquí cerca están las oficinas de Dell y Microsoft/

—¿Vamos a entrar en el corporativo de Microsoft para pedir que nos presenten un reproductor de casetes? ¿No deberían ser esos lugares todo lo contrario, llenos de lentes de realidad virtual y esas cosas?

Shany rio.

—Subestimas el cachondeo de la vanguardia para con lo retro. Pero no. Mas bien, si hay oficinas de tecnología, en algunas de las plazas comerciales de por aquí deben vender algo que nos sirva para escuchar los casetes.

Grego frunció el ceño, sacó su iPhone y buscó oficinas gubernamentales en Maps.

—Déjalo, Shany. Aquí a la vuelta hay una dependencia de gobierno; seguro encontramos grabadoras con reproductores de casete ahí.

—Olvídalo tú, inspector, aquí mismo, en la plaza de este edificio inteligente hay una tienda retro.

Shany y Grego encargaron el auto, se metieron a la plaza y no tuvieron dificultad alguna para encontrar la Vintage Byte Bazaar 90210. Con una exposición de Nintendos, Ataries, y juguetes en sus cajas de las Tortugas Ninja y los Cazafantasmas.

—¡Hola, viejo! —Shany y Grego miraron perplejos al tendero—. Ah, ¿público difícil, eh?

—…

El dependiente se encogió de hombros.

—¿Es que nadie recuerda las frases de las series noventeras?

—Buenos días, ¿tienes algún aparato para poder escuchar un casete?

—¿Un casete? —inquirió el chico de la tienda con total interés.

—Sí —dijo Grego mostrando uno de los tres casetes de la caja.

El chico sonrió, se fue atrás del mostrador y sacó un Sony Walkman Sports.

A Grego le brillaron los ojos.

—¡Sí!

El dependiente sonrió.

—¿Lo quiere envuelto para regalo…? ¿O abierto para ir escuchando?

Como un niño, Grego pidió que se lo diera ya abierto y con pilas.

—Le voy a vender también, si me lo permite, un cable auxiliar para que pueda escuchar los casetes en su automóvil.

—¡Genial! —dijo Ross, mientras Shany le sonreía viéndolo regresar en el tiempo a su infancia.

—Son cuatro mil quinientos pesos —dijo el chico.

—¿¡Qué!? —preguntó Ross— No, claro que no. Véndemelo sin el auxiliar.

El chico frunció las cejas y Shany ahogó una sonrisa.

—Entonces serían cuatro mil trescientos cincuenta pesos —dijo el chico, con un gesto de pedantería.

Shany no pudo más y soltó una risita que distrajo a Ross y al chico y, de pronto, Shany y el dependiente se reían mientras Ross firmaba los $4,500.

—Jamás me reembolsarán esto los de administración.

—¿Putos precios de las modas retro? —dijo Ross a punto de subir al auto.

—Ya tienes todo el kit para que escuchemos lo que tienen que decirnos.

Nomás subir al automóvil, Shany cargó de baterías la casetera, conectó el auxiliar al equipo de audio del Cruze y ambos escucharon, en plena calle, en la bahía de ascenso y descenso del edificio, el contenido:

<<Estimados inspectores, probablemente tengan una pésima impresión de mí. Es por eso que en los siguientes casetes les entregó mi vida, no literalmente, aún no, pero sí auditivamente. Me interesa sobremanera que antes de creer que soy el peor enemigo del Estado o del mundo, sepan por qué hago lo que hago y por qué haré lo que nadie impedirá que logre hacer. Mi nombre, por el momento, me lo reservo, pero ustedes pueden llamarme "La Sombra”, dado que es donde me hallo. Sobra decir que esta grabación es leída por mi invitado del E.L.I.A. a quien ustedes ya tuvieron el placer de conocer mediante alguno de los medios de comunicación que divulgaron la noticia. Espero me disculpen no ser yo mismo quien les lea la historia de mi vida.>>

—¿Por qué un casete? —preguntó Ryc.
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La grabación continuaba con unos susurros alebrestados, una persona carraspeando la garganta y lo siguiente:

Hola, inspectores. ¿Un día agitado? Debo confesar que me encantaría saber su opinión; entiendo que van avanzando en sus investigaciones; no sé que tienen sobre lo que hago, pero quiero que sepan que, por supuesto, todo tiene una razón de ser.

Llevo años fraguando esto que estamos viviendo; no llevo años planeando, no. La vida lleva años accidentando mi existir para llegar a la culminación de esto.

Mi historia, como muchas cosas, está grabada en mi propia memoria.

Para contarles por qué están sucediendo estas cosas, quizás deba, también, contarles mi historia personal y ustedes podrán valorar por qué soy como soy y qué impulsa mis acciones, más allá del mero placer por asesinar; que no digo que no lo siento, todo lo contrario/

La narración se interrumpió y luego recomenzó tras un clic con la voz del terrorista  sometido acelerada, forzada y leyendo con más dificultad que antes.

…que no digo que no lo siento, todo lo contrario; amo matar, me hace sentir fuerte, enorme, feliz.

Espero disfruten la narración de mi historia; como han de imaginar, entiendo que mi final podría estar cercano y creo que será comprensible esta necesidad de dejar un testimonio más personal que sólo los actos que comenzaron hace tanto tiempo pero que, por fin hoy a las tres de la madrugada vieron su realización en este último baile. Por favor disfruten mi historia, algo bueno tendrá una vida…

El terrorista al micrófono tosió, se oyó el sonido de un vaso en una superficie, un par de tragos y luego la voz trémula del secuestrado continuar aquella narración:

Todo comenzó el día del examen de ingreso a la Universidad Nacional Autónoma de México. Mi frente chorreaba sudor. Recuerdo bien las gotas que caían hacia el pupitre donde, apenas, la hoja del examen esquivaba, por aquí y por allá, el sudor producido por el miedo en aquella prueba.

No lo hacía por el dinero que me pagarían por piratearme el examen.

No.

Pero igual lo cobraba.

Tampoco tenía que ver con la emoción.

No.

Aunque, sin duda alguna, aquello me excitaba.

Era, más bien, por el sentido de pertenencia que mi misión me brindaba. También es importante decirlo, puede ser que tenga que ver con una asociación indirecta al amor-respeto-admiración que le tuve a mi padre —mi padrastro— quien, sin más, fue un delincuente profesional. Profesional de verdad. Un verdadero delincuente de oficio.

Desde joven.

Tengo una memoria fotográfica y, sin problema alguno, podía reproducir textualmente el examen que presentaba en papel horas más tarde. Sólo haciendo uso de mi memoria.

<<¿Todo bien?>> Preguntó un funcionario público aquella vez.

El sudor. El puto sudor.

<<Todo bien.>> Recuerdo que le contesté.

El funcionario encargado de la aplicación del examen de ingreso a la UNAM me miraba receloso.

Mi papá —mi padrastro—, sin una memoria fotográfica ni genialidad alguna, era puro músculo criminal; es decir: no era fuerte, no; a decir verdad era más bien flaco, alto, un metro con ochenta centímetros —1.79, siendo honestos—, rubio y de ojos azules. Con un bigote salvaje, rubio también, al mismísimo estilo de Einstein —pero rubio—. No era  muy inteligente; pero la mente criminal que tenía era genial, y a eso, le sumábamos el esfuerzo, el músculo de malandrín que sus acciones ejercían y todo aquello lo dotaban de una mente artilúgica idónea para sacar, de cualquier situación, un lucro malhabido que a casi nadie podría ocurrírsele.

De joven él y sus dos mejores secuaces, eran los criminales más empoderados de la cuadra. El Pegaduro —un exluchador— y el Pollo otro rubiecito de ojos azules, más escuálido, con bigote de Tom Selleck, menos alto, y con lentes de diseño delicado, redondos —cuyo primer trabajo fue vender pollo—. Ellos, los tres, una vez, por azares del destino, encontrándose sin planearlo ante una patrulla vacía, abandonada y con una caja de uniformes de policía en la cajuela, pasmados y sin saber qué hacer, voltearon a ver al Chiquis quien ya se estaba vistiendo de gendarme y los instaba, con gestos y miradas, a seguir sus pasos para encontrarse, minutos más tarde, en la carretera a Cuernavaca, deteniendo camiones de pasajeros por una "revisión de rutina", basculeando, robando carteras y maletas, entre risas y carcajadas, entre robo y robo, a todo ser humano que se les aparecía en el camino.

Así que, como reza el refrán, "Hijo de tigre, pintito", y, deseando que el Chiquis fuera mi padre y no mi padrastro, y tratando de lograr tal cosa siendo su hijo y no su hijastro, decidí seguir por la senda malandra y convertirme en un criminal; y así, haciendo cuentas rápido, conseguir más cariño y respeto por su parte.

<<¿No te sientes mal?>> Me preguntó aquella vez el funcionario.

<<No. ¿Usted?>> Contesté sin pensar.

Yo tenía una mente ágil y memoria fotográfica, pero, también, la cualidad, o problema, de responder inmediatamente las preguntas que se me hacen; casi siempre sin pensar la respuesta.

Casi.

<<No quiero que hagas trampa.>>

<<No, señor.>>

Yo, por otro lado, podía responder o entablar conversaciones sin ningún problema, manteniéndome fiel a mis intereses y deseos, salvo, solamente, cuando me hacían alguna pregunta directa, entonces algo dentro mío me ganaba y contestaba sin pensar. De inmediato.

El funcionario público me miró y yo lo miré de vuelta.

<<No estudiaste, ¿verdad?>>

<<No, señor.>>

El sudor me escurría de las patillas hacia el cuello; un cuello que, en algunas posturas, se plegaba como el cuello de un shar pei. Yo era un chico de 25 años, cabello castaño claro, al ras, y una estatura de un metro con 87 centímetros. Adicional a esto, era gordo —esto hay que decirlo—. Muy gordo. Bueno, no demasiado; es decir, no daba asco, ni miedo. Pero sí era lo suficientemente gordo para no pasar desapercibido. Por otro lado, tenía la cara de un bebé; según me han dicho siempre. Y una sonrisa estúpida que no daba coraje, sino ternura.

Si tenía 25 años, podía pasar por un chico de 15 o 18; sin ningún problema.

<<¿Por qué no estudiaste para una prueba tan importante, hijo?>>

<<Por el resultado.>>

<<¿Qué?>>

<<Sí. Sé que el resultado, al final, me beneficiará. Incluso sin estudiar.>>

El profesor me miró y decidió no darme más importancia, pero sí tenerme entre ceja y ceja por si hacía algo extraño. De cualquier forma, lo que le dije le hacía sentido y es que para el profesor, como para muchos, aquello podría ser el resumen de su vida; sin importar el resultado, siempre, uno, podría sacar uno u otro beneficio.

Se fue hacia el escritorio al frente del salón y yo miré el examen. Luego, le di vuelta a la hoja y la miré con detenimiento; luego, le di vuelta y la miré con detenimiento y luego, con total solemnidad, le di la vuelta y miré con detenimiento aquella prueba. Así continué con todo el examen y una vez que leí y fotografié mentalmente todo, descansé por unos instantes.

Fui llenando a lápiz, respuesta a respuesta, cada uno de los puntos que había que rellenar para que la prueba de opción múltiple fuera computarizada y el resultado se cuantificara.

El terrorista se detuvo y dijo unos improperios sobre el texto que leía, se escuchó un golpe sordo, un costalazo; probablemente el cuerpo del terrorista cayendo al suelo y luego un par de clics, uno de detenimiento y otro de arranque.

El terrorista continuó:

No llenaba al azar los exámenes. Eso sería muy estúpido, incluso si no me interesara pasar la prueba. Ni siquiera contestaba de acuerdo a lo que yo creía que era la respuesta correcta. No, qué hueva. Lo que hacía era responder escogiendo la respuesta de acuerdo a la letra con la que comenzaba cada párrafo de un libro que estaba comenzando a leer y recordaba palabra a palabra.

Esto parece simple, lo de contestar con la letra de inicio de cada párrafo, y más con una memoria fotográfica; pero... no, no lo era.

La prueba de admisión para la Universidad Nacional era con cinco opciones por respuestas (a, b, c, d y e), y el libro no empezaba con aquellas letras de manera exclusiva; así que yo me obligaba a comenzar los párrafos, siempre, con cualquiera de esas letras y ninguna otra. Pero como no empezaban con a, b, c, d, y e; cada vez que el párrafo siguiente empezaba con otra letra distinta, escogía, por ejemplo una “a” y luego, cuando otro párrafo arrancaba con una que no era de esas cinco, recorría la selección y ponía “b” y así sucesivamente. Entonces, al realizar la prueba, contestaba de acuerdo a esos parámetros que sólo yo sabía, los cuales tenía grabados en un archivo especial, dentro de mi memoria.

Cuarenta y cinco minutos después, me incorporé y andando taciturno hacia el escritorio del profesor, del funcionario público que aplicaba la prueba, se lo extendí. Él me lo recibió y yo, por cortesía, esperé unos instantes por si me decía algo. El profesor me miró y luego miró a la prueba respondida... c, e, e, a...

<<¿Crees que te vaya bien?>>

<<Estoy seguro.>>

No era desfachatez, pero sabía que aún si me preguntaban, podría responder, exactamente, por qué escogí cada respuesta de cada pregunta y, si de pura casualidad me interpelaban pensando que era de aquellas personas que pirateaban los exámenes de admisión para que las escuelas de preparación se los vendieran a sus alumnos cobrándoles hasta veinte mil o más por cada simulación de examen 100% fidedigna a los exámenes reales, cosa que era exactamente lo que estaba haciendo, yo podría responder que no tenía ningún dispositivo espía para resguardar información o copia de la prueba.

<<¿Y usted, profesor?>>

<<¿Yo qué?>>

<<¿Usted cree que le vaya bien?>>

<<Tengo fe en que así sea, hijo.>>

Al salir del salón, la policía iba entrando y corría en la misma dirección en que me encontraba yo. Dudé. Luego me encogí de hombros como si los polis me fueran a taclear. La policía me rebasó y entraron al salón de al lado y sometieron a Kike, mi colega. Lo miré salir apresado y Kike me reconoció entre la bolita de mirones que, asombrados, querían enterarse qué hacía la policía allí. Detrás de ellos, el funcionario de aquel salón, con un tocho de exámenes decomisados y una turba en plena trifulca, cancelaba todas las pruebas de ese grupo de estudiantes. Kike, en una de sus manos, traía unos lentes con un cable colgando, que hacía las veces de listón anti-extravío, pero que en realidad era el percutor del obturador que fotografiaba a través de una lente en el puente de los anteojos la prueba que sería comercializada después.

Mi colega me miró suplicante, yo me di la media vuelta y salí del recinto educativo.

Me fui lo más tranquilo posible, pero inmerso en un ataque de ansiedad. No sólo la frente me sudaba, las axilas y el cuello mostraban manchas de humedad, de mucha humedad. Caminé a prisa pero sin correr, media cuadra, y di vuelta en una calle. La patrulla avanzó con la sirena activada y pude imaginar a mi colega con la mirada perdida hacia la ventana, preguntándose qué pasará con su vida, mientras se meaba del terror.

Una vez que lo consideré pertinente, me detuve y, con las manos en las rodillas, me flexioné intentando no vomitar al tiempo que respiraba sin lograrlo del todo bien.

Un estertor me sonaba furibundo a través de la garganta, mientras boqueaba como un cachalote varado en aquella banqueta, a orillas del asfalto, donde la riada de automóviles no se detenía como los golpes de la mar lamiendo las orillas de una playa vacía; orquestados todos por los semáforos con sus sístoles y diástoles urbanos.

Al final, vomité y, pasmado, miré aquella comida exorcizada de mi cuerpo hasta que un viento urbano me hizo recordar que estaba fuera y deseé volver a casa.

Eché a andar imaginándome lo orgulloso que estaría el Chiquis al contarle que a mí no me detuvieron aquella tarde.

Sonreí de oreja a oreja.

—Inspector, ¿le está gustando el audiolibro de mi vida? Espero que sí. Le ofrezco un trato, escuche lo que tengo que decirle y yo lo guiaré, paso a paso, hasta donde debe llegar.

Toc. Toc.

Ambos inspectores miraron por la ventana al chico del valet parking. Grego bajó la ventanilla y el acomodador de autos, con sumo respeto, les preguntó si estarían estacionados allí por más tiempo. Haciendo un sonido apenas audible, Gregorio se disculpó y echó a andar bajando de Santa Fe por la avenida de los Constituyentes hacia el centro de la ciudad.

—Un puto loco con ganas de atención —dijo haciendo referencia a los audios.

—Eso, parece…

—¿Qué, Shany?

—Creo que, por cualquier cosa, podríamos investigar si hay algún Kike detenido por delitos vinculados con los exámenes de admisión de la universidad.
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—Es un puto loco —dijo Ross poniendo pausa al reproductor conectado de forma análoga a su Cruze—. ¡Un puto loco!

—No sé, Grego; tal vez todo esto esté conectado.

Ross valoró la postura de Shany.

—¡Qué...! ¿De qué hablas, Shany? Conectado, sí. Pero me encabrona tener que soplarme las putas locuras de este enfermo.

El teléfono de Ross comenzó a sonar.

—¿Tienes un Nokia? ¿Todavía hay Nokias? —preguntó Shany.

El inspector le dedicó una mirada que ella no pudo descifrar, sacó el iPhone y contestó mediante el Bluetooth.

—Oso, estás en altavoz, te escuchamos Ryc y yo.

—Buenos días, inspectores. Espero que se encuentren bien en su paseo por la zona corporativa de la ciudad.

—Una locura, Oso. Una locura...

—Grego, te informo… —Shany carraspeó—. Inspectores —corrigió—, les informo. No hemos podido localizar al ginecólogo de la tarjeta, estamos tratando de triangular la señal de su celular, pero nos ha sido imposible; está apagado y sin chip, o destruido. Tampoco hemos podido localizar a nadie en el consultorio; imagino que por la hora, los doctores suelen trabajar en otros horarios distintos a los de la policía. Pero..., dos cosas: la primera, hemos averiguado el nombre y dirección de su enfermera asistente y ya tenemos un equipo dirigiéndose hacia allá; la segunda, y ésta te va a encantar, Grego, he conseguido una orden judicial para entrar a su departamento, al hogar del médico, del ginecólogo de la tarjeta. Mi pregunta es, ¿quieres que te esperemos?

Gregorio Ross miró a su compañera y ella le sonrió emocionada.

—Espéranos, no entren sin nosotros; vamos para allá.

—¡Genial! Les mando la dirección y la ubicación por whats; mientras, insistiremos con los timbres. Ah, se me olvidaba, en Querétaro y Guadalajara encontraron tarjetas de presentación de dos médicos que, al igual que nuestro doctor, son ginecólogos. Mismo procedimiento que con nuestra Llorona.

Los inspectores volvieron a cruzar miradas. Shany, entonces, le pidió al Oso:

—Tejeda, necesito que encargues que investiguen a todos los que han sido detenidos durante las pruebas de admisión a la Universidad Nacional. Puntualmente quiero detenidos por fotografiar, transcribir o por espiar de alguna forma los exámenes, estamos buscando a un Kike que tenga cargos con cualquier tipo de crimen asociado a fraudes o venta de exámenes de admisión de universidades públicas. También investiga sobre exconvictos o presidiarios cuyos apodos son Chiquis, Pegaduro y El Pollo.

—Entendido, inspectora. Cuelgo y doy instrucciones a los Chicos de las Sillas Giratorias para que nos ayuden con ello.

—Gracias, Nico —le dijo Shany y luego se volvió a Ross, con cara de confusión

—Los analistas —le respondió Grego.

—Perfecto, Oso. Ya recibimos la ubicación y vamos en camino.

—Acá los esperamos, Grego. Hasta luego, inspectora.

—Adiós, Oso. Te vemos ahorita.

Una vez colgando, Shany le preguntó a Gregorio por qué no había mencionado nada de las grabaciones al subinspector Tejeda.

—Con las búsquedas que encargaste, avanzaremos mucho. Mientras, me gustaría primero escuchar lo que ese lunático tiene que decir, y ya después se las damos a los del laboratorio para que analicen todo.

—Entendido, Grego. Pero siento que deberíamos decirles a los demás.

Durante el trayecto, Shany y Gregorio dilucidaron sobre aquello; pero también sobre las hipótesis con respecto al captor llamado La Sombra y lo que vieron en la farmacéutica.

—Shany, podrías elaborar un reporte verbal sobre lo que vimos en Ortholabs —más que pregunta, fue indicación.

—Con gusto.

Ella sonrió a su compañero; luego, miró el unicornio y, con un ligero temblor en los labios, estuvo a punto de preguntar sobre si era de su hija.

Una pregunta estúpida, pero interesante.

Gregorio se dio cuenta y, mirando al asiento vacío de atrás del automóvil y luego hacia al frente en el camino, le contó:

—Era de ella, de mi hija. Le gustaba mucho y aunque me obligó a ganarlo para ella en una feria, no dudó en ponérmelo a mí, en vez de pegarlo en la luna de su cuarto o en el automóvil de su madre. <<Es para que te proteja y te acompañe, papi.>> Me dijo como para cerrar el trato.

Ella no dijo nada, pero se vio conmovida, se le notó conmovida.

—Sabes que tenemos que hablar de tu esposo, ¿verdad?

Shany se sonrojó.

—Sobre... ¿mi esposo? —dijo nerviosa.

—¿Va a aparecerse en nuestras oficinas y escenas de crimen siempre?

—Ah... oh... ¡No! No, no, no. Es sólo que fue mi primer, es mi primer día en el equipo y era muy de madrugada y/

—Shany —dijo él dedicándole una mirada de soslayo—, está bien. El amor es así; sólo que nuestro trabajo no es uno de esos donde tu esposo te pueda llevar a la oficina y entres con un Starbucks en la mano; bueno, ya hiciste ambas cosas hoy...

—No es por amor… —dijo ella sonrojada.

—¿Cómo?

—Digo, o sea, no es por eso, no digo que no me ame o que no le ame yo...

—Shany, me refería, simplemente, a que es normal que los esposos o las esposas, o las parejas en general se procuren y acompañen; sólo que nuestra labor/

—Lo entiendo, lo entiendo —interrumpió ella, alzando las manos—; es sólo por estas fechas, él es profesor y estando los colegios de vacaciones, no tiene nada que hacer y...

Gregorio notó cómo ella se contenía, quizás por no querer decir más, por no poder decir más.

Él la interrumpió, como un gesto de cortesía.

—Estamos llegando, compañera.

Shany levantó la vista y pudo ver un séquito de cinco patrullas y a Oso en la puerta de un edificio, mientras los vecinos pasaban observando y unos cuantos mirones permanecían en guardia a la espera de lo que pudiera ocurrir. El Oso levantó la mano e, inmediatamente, la bajó señalando un espacio disponible justo afuera del edificio para que ellos pudieran estacionar el auto ahí.

—No tardaron nada —dijo Oso—. Me temo que esto se va a poner bueno...

—¿A qué te refieres? —inquirió Ryc.

—Los perros entrenados están arriba, el médico vive en el penthouse, y están súper inquietos y ladran y aúllan con desesperación.

—¿Drogas?

—No, inspectora, no son ese tipo de perros; son... —Oso amortiguó el tono de su voz—, son los de Homicidios.

Una vez subieron por el ascensor los 23 pisos correspondientes, vieron al equipo táctico a la espera.

—¿Vamos a tumbar la puerta? —preguntó Shany.

Incontenible, Oso le preguntó:

—Inspectora, antes de unirte a Homicidios, ¿en dónde laborabas?

—En la Policía Judicial —respondió por ella Gregorio. Oso miró con asombro total

—A ver si no encontramos un conejo dentro, ¿eh? —dijo simpático.

—¿Un conejo? —preguntó ella.

—Por el chiste de los judiciales, inspectora. Te lo sabes, ¿no?

—...

—Bueno, luego te lo cuento; si te parece bien.

Shany Ryc le sonrió, dejando de poner a prueba sus nervios.

—Claro que me lo sé, Oso. Fui judicial.

—¿Qué chiste?

Ambos miraron a Ross estupefactos.

—¿No te lo sabes? —preguntaron ambos entre risas.

Un comandante de la Policía Táctica se les acercó.

—Inspectores —dijo asintiendo con ligereza la cabeza—, cuando den la orden.

Los tres sacaron sus pistolas reglamentarias de la funda, quitaron seguros, cortaron cartucho y se enfilaron detrás de los tácticos.

—¡Ahora! —susurró enérgico Ross.

—¡Policía Táctica, vamos a derribar la puerta, tenemos orden judicial! —dijo el comandante.

Seguido a esto, uno de los oficiales con escafandra tomó con ambas manos el ariete y dio…

¡Uno!

¡Dos!

¡Tres golpes certeros!, y reventó la parte de la puerta donde estaban las cerraduras principales de seguridad.

Los policías con los perros sujetaron con firmeza a los animales que ladraban incesantes al tiempo que se abalanzaban al interior con tres policías con las armas en posición y los pasos firmes. Mientras ellos pasaban gritando:

—¡Comedor, despejado!

—¡Sala, despejada!

Los perros entraban a trompicones a las siguientes recámaras y luego el comandante, sus subordinados y, al final, los inspectores con el subinspector Tejeda.

—¡Tenemos un 4-80 en el pasillo de los dormitorios!

Los perros ladraban.

Ross, Tejeda y Ryc se miraron.

Oso tenía razón, un homicidio.
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En el pasillo que iba del cuarto principal al resto de las habitaciones, una mujer en toalla, yacía echada hacia atrás, sobre sus piernas plegadas, como hincada, y tres impactos de bala en el cráneo. La sangre había creado un espejo carmesí desde sus cabellos rubios teñidos por el tejido sanguíneo desparramado por el suelo hacia el resto de su cuerpo y la toalla que también había adquirido un poco de aquella coloración seguía firme, sujetando adentro su desnudez.

—Al parecer, la mujer suplicaba por su vida de rodillas mientras su ejecutor terminaba con ella —dijo Oso.

Las manos hacia atrás, completamente hacia atrás, con los brazos extendidos como si alabara al sol, pero de manera retorcida, contraria, en vez de hacia adelante, había sido catapultada sobre su espalda.

—Más bien, si me lo permiten, parece que estaba tratando de detener a alguien. Lo hemos visto en las calles, es como que la gente intenta detener a los ladrones y estos arrastran a sus víctimas hasta que, exasperados, los delincuentes se frenan, sus víctimas terminan más o menos hincadas y les disparan logrando un efecto que denominamos el "Efecto Catapulta". Es decir que la ejecución los avienta hacia atrás y sus piernas quedan plegadas y atrapadas por sus cuerpos. Miren —dijo señalando unas huellas extrañas en el piso—, seguro tiene las rodillas peladas de la arrastrada que se dio tratando de impedir que su asesino se fuera con lo que ella quería proteger.

Sobre la duela pulida del piso, habían dos marcas de arrastre a la par; sin embargo ambas huellas terminaban donde el cuerpo de la mujer de unos cuarenta años que debió ser hermosa y con un cuerpo bien torneado yacía inerte y sin vida.

—Esperemos a que los peritos analicen la escena; por favor no movamos nada.

—No somos ningunos novatos, inspector. No nos trate como retrasados, sabemos cómo preservar una escena del crimen.

Shany volvió hacia él, estupefacta por la reacción.

—No lo quise ofender, comandante —dijo Gregorio alzando los brazos—. Al contrario, le agradezco su apoyo y la información, yo desconocía el Efecto Catapulta. Gracias, en verdad —dijo Ross.

Después de que el resto del departamento fuera inspeccionado, sólo se encontró el cuerpo de la esposa del ginecólogo y nadie más.

—Quizás tengamos más suerte con la asistente del médico —comentó Tejeda.

—Bajemos y encaminémonos hacia su vivienda; como dices, ella podría aportar más. Oso, pídele a Torres que mande un equipo de peritos forenses.

Los tres agentes bajaron hasta la calle. Mientras llegaban, Tejeda se comunicó con Mario Torres y este le pidió ponerlo en altavoz para que Ryc y Ross pudieran oírle.

—Buenos días, de nuevo, compañeros. ¿Cómo los trata la mañana?

—¿Aún es de mañana? —preguntó Ross viendo su reloj—. Mierda, qué día más largo...

—Compañeros, nuestros colegas del interior de la República han contactado conmigo. Me temo que en Querétaro y en Guadalajara encontraron a las esposas de los ginecólogos ajusticiadas, ejecutadas con tres tiros en la cabeza y en una posición como...

—¿De rodillas y con el cuerpo hacia atrás, con los brazos extendidos por detrás de sus cabezas?

—No me jodan, Grego; ¿igual con ustedes?

—¡Igualito!

—Pues bien, les platico lo que tenemos: Los tres médicos son ginecólogos que durante sus trayectorias laborales, antes de que fuera legal, mucho antes, practicaban abortos. Quizás estemos ante un grupo religioso extremista o unos pro-vida... no, esos no matarían. En fin, en los tres casos son los mismos perfiles y con los tres ginecólogos tenemos una serie de mujeres que terminaron en urgencias o, incluso, en el panteón por malas prácticas; como es de esperarse, ninguna demandó ya que la práctica siempre fue ilegal o a escondidas de un familiar, en el mejor de los casos, y las víctimas no quisieron hacer más ruido.

—¡Puta madre! —dijo Ryc.

—Y sí… Como les decía, por el momento sólo tenemos la identidad de los tres ginecólogos desaparecidos cuyas tarjetas de presentación estaban en trozos de rompecabezas muy pequeños dentro de las cápsulas de la marca Ortholabs en las vaginas de las Lloronas; no tenemos idea de quiénes sean las otras dos futuras víctimas.

—No, no serán cinco futuras víctimas; serán más —acotó Ryc.

—Vamos ya con la enfermera, quizás ella nos pueda ayudar a esclarecer algo, o nos dé una pista. Tal vez tengan capturado al médico en un consultorio clandestino; estos médicos no practican los abortos en los consultorios tradicionales…

—No, La Sombra hizo que el terrorista nos avisara que/

—¿La Sombra, Grego? —preguntó Oso.

—Mierda...

Los teléfonos de los agentes sonaron al unísono. Llamada grupal.

—Carajo, es el comandante —dijo Oso.

—Contesto yo—dijo Shany mientras  aceptaba la llamada grupal.

—Jefe, estamos aquí, en campo; le escuchamos fuerte y claro Ross, Oso y yo.

—Agentes, los necesito a todos en el cuartel; ese loco ha enviado otro video a la prensa y Olga Ricci nos hizo el favor de hacernos llegar una copia; sin embargo, nos dijo que en un par de horas, máximo, lo daban a conocer. Es sobre los siguientes asesinatos que serán dentro de poco si no están siendo ejecutados en estos momentos.

—¿Los siguientes asesinatos?

—Vengan, tenemos que reagruparnos y tomar acciones más dirigidas, los del Ministerio Público Especializado no tardarán en querer tomar el control.

—¡Entendido, jefe! Vamos para allá —dijo Ryc.

—Me voy con ustedes, ¿cierto? —preguntó Tejeda.

—Sí, ¿trajiste auto, Oso?

—Esperen —dijo él.

Nico Tejeda corrió hacia uno de los agentes de la policía y le dio indicaciones de llevarse su auto patrulla al cuartel y dejar las llaves con los centinelas de la entrada de la Agencia y con nadie más.

—Un sólo rayón y te encierro una semana.

El oficial asintió y se aprestó a cumplir el encargo, Oso los alcanzó subiendo al Cruze de Ross y una vez adentro, preguntó:

—¿Qué es eso de la sombra?

Shany y Grego se miraron.

—La Sombra.

—¿Qué es eso de La Sombra?

—El presunto culpable de los asesinatos ha hecho contacto. Le mandó a Grego este reproductor de casetes con unas narraciones sobre lo que se supone es la razón de por qué está haciendo todo esto.

—¡Qué! ¿Y por qué no nos lo habían dicho?

—Fue apenas, mandó un entregador al corporativo de Ortholabs.

—¿Cómo sabía que estarían ahí?

El Oso sólo recibió dos miradas compungidas como respuesta.

—En el camino, te cuento. Pero no vamos al cuartel, Oso.

—Si no vamos al Cuartel, ¿a dónde vamos?

Gregorio miró a Shany y luego a su compañero.

—Con la enfermera del ginecólogo.

—¿Para qué? El comandante nos indicó que están por asesinar al médico.

—Pues por eso, Oso. La mejor opción para entender dónde pudo ser secuestrado y por dónde podría estar, quizás sea su secretaria, ya que su esposa fue asesinada.

—¿Qué es lo que dice en los audios?

Shany hizo una mueca difícil de descifrar, pero Gregorio le dijo:

—Mejor escúchalo tú mismo.


Casete

Primer día de los atentados




Yo vivía en el centro de la ciudad. En el centro histórico. En la azotea de una tienda de telas, para ser precisos. Ahí, en la azotea de aquel edificio, vivíamos mi madre, mi medio-hermano y el Chiquis, mi... padrastro. Atrás de ese lugar había un terreno baldío, con guajolotes. El terreno baldío, en realidad era, más bien, un edificio abandonado cuyo patio, derrotado ante el pasto salvaje, había crecido durante un par de décadas y había hecho del lugar algo surrealista, desmoronando la pared de la construcción que daba cara a nuestro hogar. Sí, el edificio desvelaba la mitad de su interior, como vísceras desmembradas, como una casa de muñecas de tamaño real, con personas bizarras y famélicas y burdas, y, en el patio, sin autorización alguna, una familia que vivía entre los escombros, criaba guajolotes.

Era una imagen hermosa y espeluznante al mismo tiempo; un pasaje surrealista que remedaba las películas postapocalípticas más aterradoras; sin embargo, bastaba ir a la tienda para reconocer que eso sucedía, digamos, en nuestro patio trasero.

Era lindo cuando uno dejaba volar su imaginación viendo aquellos guajolotes, oyendo su gluluteo y mirando a aquella familia reunirse en torno a un anafre y comer algo, al comienzo de la luz crepuscular.

Era como mi propia granja de hormigas humana.

Con la mitad de un edificio, abierta en su totalidad ante la mirada invasiva del Chiquis y nosotros, su familia.

Pero era espeluznante cuando uno se daba cuenta que aquella familia de paracaidistas, de invasores, de okupas, rayaban en lo cavernario, en la miseria y vivían en un estado apenas alejado del Estado Natural y que si aquello se prolongaba, así de fácil, en plena ciudad, en el mero centro histórico, un nuevo clan urbano podría, literalmente, salir a cazar su propia comida en cualquier momento.

A veces tenía pesadillas donde llegaba a casa y no había nadie más que la Kiara, mi, nuestra perra, ladrando incansablemente hacia aquellos okupas, mientras ellos asaban en su anafre trozos de mamá, trozos del Chiquis, trozos de mi medio-hermano.

Una puta miseria, una hermosa miseria.

Un puto pánico, un hermoso e insostenible terror.

En aquella casa, por así decir, vivíamos en familia todos nosotros. Como he mencionado, en la azotea.

Mientras me fumaba un porro y miraba a los guajolotes, yo pensaba en mi vida; pero no en un existencialismo crítico de mi yo, no. Pensaba que vivir ahí apestaba, vivir así apestaba y que, aún con ello, con la derrota anticipada del fracaso en mi existir, había algo maravilloso en todo eso. Una salvación dentro de aquel torbellino de miseria y eso era una infinidad de posibilidades.

Mi entorno era tan pobre, tan miserable, tan autodestructivo; que teníamos un universo de posibilidades a nuestros pies y, eso, todo aquello, lo aprovechaba como mi cualidad de vacío para llenarme a mí mismo con un Libro.

Una novela, más bien.

Fumaba. Quemaba. Y, con la mirada borracha de humos, y enrojecida, andaba con pasos atormentados, vacilando, hasta llegar a mi cuarto y, allí, sacando de mi cajón mi libro, me perdía entre líneas.

¿Le está gustando mi historia, inspector?
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—No… no entendí… ¿Es un loco de remate? —preguntó el teniente Tejeda.

—Puede que sí, Oso; pero tal vez tengamos que jugar su juego, teniendo en cuenta que hay cinco posibles víctimas, más los daños colaterales que pueda causar nuevamente. Por cierto, ¿puedes añadir a la lista de navidad de Los Chicos de la Silla Giratoria edificios en el centro que sean tiendas de telas y que tengan azoteas habitables?

—¿Cómo roofgardens?

—Más bien como cuartos de servicio que hayan alquilado o prestado en los últimos años.

—Cuenta con ello, inspectora.

—Bueno, pues hemos llegado a la dirección. Será mejor que bajemos y veamos qué podemos sacar de todo esto —dijo Ross.

Mientras descendían del automóvil, Tejeda leyó un whats que le mandaba Torres:

<<No tarden, el comandante está que arde. Esto es un hervidero.>>

<<Estamos con la enfermera.>> Contestó Oso.

<<Mierda, esto no le va a gustar al jefe...>>

El Oso mandó un emoticón del avatar con los brazos levantados como "ya qué".

—Era Torres, está con el jefe.

Los tres entraron a la casa de la enfermera.

Era una residencia humilde, pero limpia y bien distribuida en sus dimensiones en la Alcaldía Iztapalapa.

Dentro, encontraron a la asistente con los codos hincados en la mesa del comedor, sobre un mantel tejido, blanco, bajo un plástico que le cubría. Rodeada, la enfermera era resguardada por cinco elementos de la Policía Federal. Nomás mirar a los inspectores y a Tejeda llegar, comenzó la cantaleta.

—Yo no he hecho nada, déjenme hablar con mi abogado. ¡Esto es inaudito!

Contra todo protocolo, Shany avanzó determinante hacia ella y con un manotazo sobre la mesa, los espantó a todos, sobre todo a la asistente del ginecólogo.

—¿Que usted no hizo nada? Tenemos la documentación de varios casos de mujeres que abortaron en las peores condiciones, y otras cuantas incluso la vida, a manos de su jefe; asistido por usted. Eso es grave; son una serie de delitos que, sumados todos, dan lo que los gringos en las películas denominan: Cadena Perpetua —arremetió la inspectora.

El Oso y Gregorio se miraron, disimulando su desconcierto.

—Yo... yo no, el doctor... —no pudo decir más y rompió en llanto, luego, hecha pomada, volteó a ver a Gregorio y después al Oso como suplicante—. Por favor, quiero llamar a mi abogado.

—¿Sabes? —dijo Ryc cogiéndola de la boca para llamar su atención hacia a ella—, esos güeyes a los que les pides ayuda, son los culeros del equipo, a mí me dicen la Amable. ¿Sabes por qué?

Temblando y con la voz entrecortada, la enfermera asistente del ginecólogo le respondió que no sabía.

—¿Po/po/por qué?

—Ah, pues te digo, yo soy tan, pero tan amable que sólo necesito preguntar una sola vez; y con amabilidad todo fluye. Nadie me ha obligado a preguntar una segunda vez, ¿Sabes por qué no? —esta vez ya no respondió, pero movió agitadamente su cara en negativa—. Ah pues yo creo que por un sentido primitivo de supervivencia; seguramente se me nota que detrás de la pinche amabilidad con la que me dirijo a la gente hay un puto volcán a punto de estallar y arrasar con cualquier pendeja que se interponga en una de mis investigaciones y el resultado feliz de encarcelar a los culpables; yo no me considero una asesina, pero la gente tal vez vea algo que yo no. Ya sabes, uno es el último en notar lo que trae; tú, mejor que nadie, lo debes haber podido notar, porque se te nota, eh, cabroncita, sabes lo pinches desquiciadas y crueles que podemos ser las mujeres educadas y... amables. Así que, señorita enfermera, lamento molestarla, pero me veo en la imperiosa necesidad de que me cuente absolutamente todo lo que sepa sobre su jefe, cuáles fueron los últimos abortos, a quiénes abortaron y bajo cuáles circunstancias y así, de uno en uno hasta el primero y quiero detalles, por más desagradables e incriminatorios que puedan parecerle. Dadas las circunstancias, estoy segura que la Policía Federal estará encantada de comentar por todos lados lo cooperativa que fue y le ayuden a tener una celda en un pabellón aislado.

—¿Un pabellón aislado? —preguntó hecha un manojo de nervios.

—Sí, señorita enfermera asistente, porque... ¿sabe usted quiénes sufren más en presidio, después de los violadores y pederastas?

—No, ¿quienes?

—Los matabebés.

—Jesús bendito.

—Exacto, señorita enfermera asistente; así que cuéntenos con lujo de detalle lo más que pueda.

En este punto, como una boa conscripto, Ryc rodeaba por el cuello a su nueva informante.

—Es que son muchos, muchísimos.

—Lo sabemos —dijo Shany restándole importancia—, pero ya vio qué fácil es cooperar; nos acaba de ratificar los delitos y su participación como cómplice. Mis colegas estarán encantados de tomar su declaración. Claro, si le interesa nuestra ayuda.

La enfermera asistente del ginecólogo comenzó a hablar,

El Oso, junto con dos oficiales de la Policía Federal, le tomaban declaración ahí mismo en su departamento, mientras era grabada al tiempo que uno de los policías mecanografiaba en una tablet palabra por palabra lo que ella confesaba. Gregorio tomó del brazo a Shany y la sacó del comedor; en el pasillo, le inquirió:

—¿Qué fue eso, Shany?

—Ni me lo digas, tengo una facilidad para hacerlos cantar como pajaritos en primavera.

—No sé, Ryc, estuvo denso, ¿no?

—Oye, oye; yo pensé que queríamos sacarle la info rápido. Que teníamos el tiempo en contra.

—No sé, Shany... No sé...

Gregorio tenía los brazos en jarras y la cara mirando hacia el suelo. Iba a decir algo más, pero el celular de Shany, el del Oso y el suyo sonaron al mismo tiempo.

Llamada grupal.

—¿La tomas tú, Shany?

Shany estaba ida, sin responder, así que Ross la tomó y le hizo señas al Oso para que se acercara. Los tres caminaron a la sala de la casa de la enfermera para atender al Comandante.

—¿Dónde chingados están, Ross?

—Estamos Tejeda, Ryc y yo en casa de la enfermera del ginecólogo de la tarjeta/

—Puta madre son unos pinches ingobernables... Pongan las noticias; que no los vea la enfermera.

—¿Qué noticias, jefe?

—¡Las que sean, cabrón! Esto está por todas partes...
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Esta tarde en cinco diferentes estaciones de metro del país —Olga Ricci se veía espectacular pero demasiado seria, más que de costumbre— cinco hombres de mediana edad se arrojaron a las vías del subterráneo cargando sacos a las espaldas. Tres fueron en la Ciudad de México y dos en el interior de la República, uno en Guadalajara y otro en Monterrey, respectivamente. Estos incidentes estropearon como nunca el sistema de transporte colectivo metro. El Secretario de Comunicaciones y Transportes ha dicho en rueda de prensa que, por el momento, no tienen nada que declarar, salvo que los cinco vestían con batas médicas, con los monos quirúrgicos y que los cinco cargaban 5 diferentes bolsas que cayeron junto con ellos a las vías.

La reportera hizo una pausa larga, al aire, de dos segundos, cogió aire y continuó:

Este medio informativo, un par de horas atrás, recibió como muchos otros medios, una grabación del terrorista secuestrado, el mismo terrorista que ratificó los atentados, los incidentes de esta madrugada. ¿Sabe que nos comenta? Aquí le decimos:

Olga Ricci se hizo a un lado y la pantalla que mantenía en negros detrás suyo se agrandó en la televisión y salió el enmascarado con más marcas de golpes, con más sangre y con la voz aguardentosa de quien no ha tenido un minuto de descanso; el video se reprodujo.

Como indiqué anteriormente, soy un miembro activo del Ejército de Liberación Insurgente Armado secuestrado como castigo ejemplar por mis actos homicidas en contra de la Nación —de nueva cuenta, el terrorista con la mitad del pasamontañas roto develándole media cara continuaba leyendo los folios que temblaban sin control entre sus manos mientras pareciera contener un llanto que se le iba a escapar en cualquier momento—. Pero yo no soy importante, yo sólo soy el mensajero de... —hizo una pausa y miró hacia uno de los lados de la toma, a donde claramente se ocultaba su captor y con un respingo casi terrorífico continuó— Yo sólo soy el mensajero de La Sombra. Hoy cinco médicos corruptos que tenían décadas de asesinar bebés nonatos y cuyas prácticas derivaron en centenares de asesinatos de mujeres embarazadas, en miles de abortos clandestinos, se han arrojado a las vías del metro como lo que son —al terrorista se le cortó la voz y se negó a continuar. En cuadro apareció la enorme figura del captor, pero nomás acercarse un poco, aterrado, el terrorista continuó con rapidez—. hoy fueron desenmascarados, como lo que son, como los viejos del costal con los que nos asustaban nuestras madres para que nos portáramos bien. Sólo que estos malditos viejos del costal no se llevaban a los niños malportados; se llevaban, incluso, a los que aún no habían nacido. Ahora, incluso, se terminaron por llevar a los que más le quieren/

—¿¡Qué dijo!? —preguntó Ross.

—Incluso a los que más le quieren.

—¿Jefe, está escuchaste? —preguntó Gregorio al comandante.

—Sí, acá sigo escuchando a estos enfermos mentales, Grego, ¿Qué pasó?

—Envíe una patrulla a la casa del médico ginecólogo; a la escuela de sus hijos, de sus familiares cercanos.

—¿Por qué, Grego?

—Espero que no sea demasiado tarde...

Adicional a este terrible video; fuentes han confirmado que tres de los cinco Viejos del Costal han sido identificados como médicos ginecólogos. Y no sólo eso, sino que allegados a estos médicos han confirmado su participación en abortos clandestinos durante años. Por otro lado —continuó Ricci ante las cámaras—, la policía aún no lo confirma..., oficialmente, pero en los costales que cargaban dichos médicos habían trozos humanos… Sí, lo ha oído bien, los médicos cargaban en sus... costales restos humanos de... sus personas más queridas... Tenemos información no ratificada que habían descuartizado, quirúrgicamente, a sus propios hijos, sobrinos o nietos y los habían transportado en sacos contenedores y que, como salidos de la nada, sin que nadie pudiera evitarlo, aparecieron en los andenes de distintas estaciones de metro segundos antes que los convoyes arribaran y con una velocidad y determinación escalofriantes, saltaron sin detenimiento siendo arrasados y atropellados muriendo al instante. Las cinco estaciones afectadas fueron clausuradas momentáneamente y las líneas del metro correspondientes, inhabilitadas hasta nuevo aviso. La Secretaría de Comunicaciones y Transportes ha desplegado varios autobuses que transportarán a los viajantes afectados por dichos atentados sin costo. A continuación, pondremos el video de dos de los Viejos del Costal arrojándose a las vías; aunque las imágenes serán detenidas antes de que algo explícito pueda verse, se recomienda discreción:

En pantalla se desplegaron dos imágenes simultáneas de los circuitos cerrados de diferentes estaciones y en ambas se podía apreciar en una secuencia casi coreográfica cómo los médicos salían de las penumbras de los pasillos hacia los andenes y del andén hacia las vías en cuestión de segundos. Aunque la imagen se detenía en ese preciso momento, los gritos de la gente y sonidos metálicos del subterráneo apañándoselas para pasar por los cuerpos era inconfundible, incluso se podían distinguir los sonidos de los huesos resquebrajándose y los gritos de los pasajeros que esperaban el convoy.

Fuertes, muy fuertes las imágenes. El Procurador Salas nos dice que... Un momento, me informan mis compañeros de redacción que estamos recibiendo un video de La Sombra en este preciso instante.

Un chico de producción se atravesó por el foro y le alcanzó un paquete vacío.

—¿Para que me das esto? —preguntó Olga.

—El video lo tienen en cabina, no hay explosivos, tenemos luz verde de los abogados del canal en dado caso de que lo quieras reproducir. Trae una nota —contesta el joven practicante, sin importarle estar al aire.

Olga leyó y musitó algo así como <<Oh por Dios...>> Volteó aturdida hacia la cámara y como recibiendo una señal confirmada leyó sin decir más.

Estimados medios informativos, por favor pongan al aire mi mensaje, es de suma urgencia, es de vida o muerte. No se arrepentirán; prometo comportarme y no hacer nada extraño, nada más extraño de lo que han visto hasta ahora. En el video encontrarán pruebas tangibles que les ayuden a entender las muertes de los siguientes 7 directivos de hospitales más reconocidos; pero al mismo tiempo más corruptos e inhumanos de México.

La transmisión televisiva se cortó.

Tras la interrupción en la señal, el comandante ratificó que la Policía había detenido todas las transmisiones masivas del mensaje del asesino.

—Este lunático esta proporcionando, a través de su encapuchado presuntamente secuestrado, información de fraudes y delitos financieros y contra la salud de diferentes directivos y dueños de hospitales.

—¿De qué hospitales, jefe? —preguntó Nico Tejeda.

—De los más importantes y de otros no tan conocidos —contestó el comandante tras una larga pausa en la que nadie se había atrevido a incitarle a responder—. Vengan acá, chicos. Necesitamos replegarnos.

Todos confirmaron.

Ross y Ryc bajaron al automóvil; Tejeda dio indicaciones de mandar de inmediato todo lo correspondiente con la confesión de la enfermera y un breve resumen con lo más importante. La Policía Federal accedió y él pudo, entonces, bajar y alcanzar a sus compañeros en el auto de Ross.
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Dentro de la más profunda oscuridad, Rodrigo Reynoso se encontró a sí mismo incapaz de determinar qué hacía ahí, por qué no gozaba de la libertad con la que tanto hubo disfrutado toda su vida y qué cosa habría que pagar para volver a ser dueño de sí, tan libre como siempre fue, tan libre como necesitaba sentirse.

Él no podía dilucidar ni dónde se encontraba ni qué había pasado minutos antes, horas antes..., ¿días antes? Intentó levantarse, pero una sensación de ingravidez le abrumó.

¿Estaba en pie?

¿Estaba acostado?

No sentía sus brazos, sus piernas, su cuerpo…

¿Era un sueño?

¿Había muerto?

No sentía ni sus brazos, ni sus piernas, ni su cuerpo; salvo por su cabeza, que estaba a punto de estallarle en un doloroso percutir incesante de las venas palpitantes que sacudían sus pensamientos sin clemencia. Pumpum… Pumpum… Pumpum… ¿Estaba parado? ¿Estaba en el suelo? No sentía ni sus brazos ni sus piernas ni su cuerpo. Y la cabeza, que estaba a punto de implotarle con un chasquido que no llegaba pero que sentía a punto de ocurrir con sus venas como popotes taponados intentando pasar sangre espesa, atorada por sus arterias pulsantes que aturdían sus recuerdos sin detenimiento, era, precisamente eso, su cabeza, la fuente de todos sus dolores, de todos sus miedos.

PUMPUM… PUMPUM.. PUMPUM…

Rodrigo intentó encontrarse a sí mismo en donde fuera que estuviese; pero no se podía ver y a duras penas, pero cada vez más, no se podía sentir; no podía autoconcebirse. Como un murmullo, primero; pero después como unos alaridos estridentes dentro de sus oídos, sintió como una clase de música, una canción más bien, espantosa para él, pero que parecía reconocer... ¿era metal? ¿era punk? Sentía esa canción dentro suyo, en su core, en el palpitar de sus venas y en el dolor que repiqueteaba en cada centímetro de su piel.

Comenzó, entonces, a sentir el frío. Fue cuando supo que seguía vivo.

El frío arde.

El frío quema.

El frío antes de hacerle a uno sentirse adormilado, le hace saberse vivo.

Es por el dolor, el dolor te hace saberte vivo y sentirte con necesidad de sobrevivir, de moverte, de quitarte. El dolor es el mecanismo de defensa que él sabía era su último derrelicto de las ganas de vivir, el último recuerdo de quienes están en la delgada línea de la muerte y la supervivencia. PUMPUM... PUMPUM... PUMPUM... PUMPUM... PUMPUM… Abrió los ojos intentando captar una sombra, una luz, un destello imaginario como el que se produce cuando uno aprieta los párpados cerrando los ojos con todas sus fuerzas...

—¡Ay! —un grito de dolor sistemático salió de su boca, con angustia.

Los ojos le dolían horrores.

Se llevó las manos a la cara y aterrado comprobó que sobre sus párpados habían dos parches. Dos gasas que le parchaban los ojos; las cuencas de los ojos.

—¡¿Dónde estoy?! —nadie le respondió—. ¡¿DÓNDE ESTOY?!

No hubo respuesta, pero sintió que algo, que alguien se movía a su alrededor.

Por intuición, mero instinto, volteó para ambos costados, para arriba, para abajo.

Notó, ya, el resto de su cuerpo, estaba completamente adolorido, como el dolor producido por el ácido láctico que genera su organismo después de unas duras sesiones de entrenamiento.

Rodrigo había descuidado el aspecto físico de su cuerpo y, por primera vez en su vida, había sido el motivo de las burlas de alguien. El padre de su mujer. Su suegro, a quien por fortuna sólo veía en Navidad, Año Nuevo y las fechas importantes. No paró de soltarle comentarios al respecto, primero con agresividad pasiva, pero luego no se tocó el corazón; sino que fue más incisivo con insinuaciones sobre el sexo, si es que lo hubiera, con su pobre hija y él encima; le rogaba con total sarcasmo, que si aún era capaz de convencer a su mujer de acostarse con él, que se mantuviera abajo y ella arriba. Su esposa quien, él así lo sospechaba, parecía tener un amante, no lo defendía, pero tampoco disfrutaba las bromas de su padre; parecía más bien, que le inspiraba lástima.

Lástima, los perros. Pensó, entonces, y se metió a un SmartFit con el firme propósito de recuperar un cuerpo más o menos normal.

Si bien es cierto que Rodrigo fue un chico muy, muy atractivo. Tanto que llegó a tener un club de fans análogo, con sus propias leyendas y mitos urbanos sobre a quiénes había besado, con quiénes se había acostado y cosas así.

Fue de huesos anchos, por decirlo con sutileza. A sus amigos más cercanos, y nada más, llegó a confesarles que de niño había sido, más bien, gordo. De joven, cuando su pegue fue mayor que nunca, mayor que el de muchos, el don más anhelado por los chicos poco agraciados y hasta por los guapos, Rodrigo era no esbelto, sino más bien en el límite entre un cuerpo normal y uno pisando los terrenos de los primeros indicios de la obesidad; sin embargo su carita guapa, casi de niña, le hicieron disfrutar de los placeres e ilusiones de cuanta chica se encontraba. Era un imán para las mujeres. Lo detenían en las plazas, en los centros comerciales, en las fiestas y le pedían cosas tan raras como fotos, besos, su teléfono; el sonreía y como un artista famoso, se brindaba a ellas.

Por eso, en aquellos últimos momentos en que más bien no atraía ni a su esposa y ya inspiraba las burlas de su puto suegro, había decidido recuperar un cuerpo que nunca tuvo realmente, mejorar su aspecto físico; verse mejor.

¿Qué importaba si era la crisis de los cuarenta?

¿Qué importaba si era para dejar a su esposa y buscarse una nueva mujer?

Lo que verdaderamente importaba es que el fuera atractivo de nueva cuenta.

Si su esposa le pintaba los cuernos, que se joda, carajo.

Que se joda.

Ya encontraría otra, una más joven, una con dinero.

Por eso sabía el dolor muscular del ejercicio.

¿Es lo último que hizo?

¿Qué recuerda?

¿Haber ido al gym?

Rodrigo hizo memoria y no, no fue eso.

¿Qué hizo? ¿Qué es lo último que recordaba?

Él no podía verse, no podía ver en lo absoluto, pero se bamboleaba sobre su silla metálica, empotrada al cemento del suelo, como un boxeador a punto de escuchar el ding dong que le diera el cue para arremeter contra su contrincante en su encuentro imaginario, emocional, pugilístico de su propia invención competitiva que le brinde la oportunidad de sobrevivir a lo que fuera que pasara...

Pero el dolor comenzó a superar, por mucho, lo que el ácido láctico lastimaba; esos no eran sus músculos deshaciéndose para recrearse más fortalecidos. Si su mujer hubiera tenido a bien acostarse con él las últimas semanas, ella habría podido percibir la firmeza de sus pectorales donde el pendejo de su suegro había señalado con un bocado de ñoquis, un 29 de mes, hace nada de días, que tenía <<Chichis de gorila>>. Empoderado por la rabia de aquellas burlas, quiso levantarse y sintió el frío metal amarrado con cuero a sus piernas y caderas.

—¿Qué putas...?

Otra vez sintió que a su alrededor se movía alguien, algo.

Quiso adivinar lo que le acechaba en medio de la oscuridad.

Nada.

Esa puta canción…

¿Rock? ¿Punk? La conocía…

<<Dale bo, dale bo, dale bo… Ponga huevos que acá no pasa nada… Los huevos del equipo, los huevos de la banda… ¡Dale Boca! ¡Que vamos a ganar!>>

Era la puta banda inmamable que le gustaba a su suegro, ese argentino de mierda, puto millonario mamón que no era más que un pepenador de basura. Rodrigo aún recordaba la portada de la revista TIME donde su suegro salía sobre una cima de basura con los brazos en jarra "El rey de la basura" Decía la portada que tanto le había causado admiración y luego una profunda repugnancia cuando su nada estúpido suegro lo reconoció como la maldita rémora que era, tratando de comer de las moronas que se le caían de la boca, a través de su hija.

—¡Attaque77! —dijo en voz alta el nombre de la banda como si estuviera en un concurso brutal jugándose la vida.

Nadie respondió. Nadie aplaudió.

Se tocó las vendas de los ojos, se despegó los parches y con horror sintió cómo sus dedos se adentraban en unas cuencas pringosas, con costras y... vacías.

Un lacerante grito de terror emergió de su garganta de manera incontrolable al tiempo que sintió desmayarse y, también en ese preciso instante, un movimiento cercano.

¿Cómo lo sintió? No tuvo la menor idea, pero lo sintió e, inmediatamente después, un pinchazo ardiente le produjo una sensación de recibir una inyección en el cuello que esparcía, dentro suyo, un liquido helado, espeso y muy doloroso.

Lo demás fue silencio.
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<<¿Y de qué trata tu libro?>> Me preguntó el Chiquis.

Yo lo miré con una sonrisa estúpida y maquiavélica. Mamá lo miró a él y luego a mí y luego a mi hermano, y sonrió con esa sonrisa descarada que tiene los pobres cuando se ríen de los suyos, sin burlarse de ellos.

<<De nosotros.>> Yoyo, mi medio hermano se reía sin parar, escupiendo esquirlas de comida. Mamá había preparado chiles rellenos de queso en caldillo de jitomate. <<De tu hijo.>>

El Chiquis detuvo su mano con un bocado a medio camino y, arqueando las cejas, me miró asombrado.

<<¿De cuál?>>

<<Del que se enamoró de su prima.>> Dije con una sonrisa pícara.

Yoyo rompió a reír a carcajadas, una risa tranquila, la de la felicidad que produce la diversión del entendimiento.

Mamá lo miraba y reía, porque los padres hacen eso, se ríen compartiendo la felicidad de sus hijos, se ríen orgullosos, de felicidad, ante los logros de sus hijos, y que Yoyo entendiera el trasfondo de aquello, era algo de lo que celebrar.

Tras unos segundos, el Chiquis emprendió de nueva cuenta el camino de su mano hacia la boca y engulló lo que había en el tenedor.

Ella lo miró. Si no era apropiado, él se los haría ver. Sin duda alguna.

<<¿Lo vas a leer?>> Pregunté.

El Chiquis miró a mamá, luego a Yoyo y, al final, me miró directo a los ojos, me señaló con el tenedor de manera súper casual, el cubierto traía un nuevo bocado ensartado, me señaló sin firmeza a la cara y muy serio me dijo:

<<Yo, mejor, me espero a la película.>> Y ensartó más comida para engullir su bocado.

Como metralleta; como una metralleta que un soldado no está seguro de querer utilizar y que, sin embargo, ha tomado la decisión de disparar, a discreción, con dudas, la risa idiota de Yoyo, intermitente, rompió con el silencio detrás de la voz de nuestro padrastro.

A lo lejos unos guajolotes se reían, estúpidos también, con Yoyo, y el resto de la familia reímos de nuevo. Incluso yo.

Unos hígados y menudencias de pollo comenzaron a hervir y, sistemáticamente, mamá y el Chiquis se incorporaron. Ella abrió la puerta mientras que mi padrastro escurría el caldo del cocido hacia la tarja del fregadero, entre los platos sucios del desayuno.

Un aroma fuerte, a hígado de pollo, invadió el lugar y, cuando las menudencias coladas estuvieron un poquito más frías, Yoyo recibió la indicación tácita con la mirada penetrante de papá para que, con dos dedos en la boca, chiflara como arriero mientras el Chiquis gritaba:

<<¡Kiara!>>

Y mamá, después de trancar la puerta abierta, ponía el plato de la perra en el suelo mientras él vertía el contenido.

La azotea era grande. Era el techo de un edificio comercial del centro histórico de la ciudad. El lugar era de un judío que quería mucho a mi mamá, desde que era una pequeña niña que acompañaba a su madre a trabajar en la tienda y que, por necesidad, una vez que acudió a él, el judío le ayudó rentándole la azotea como casa, por un precio simbólico.

El lugar donde vivíamos era como una casita modesta con un gran patio rojo —por el recubrimiento del impermeabilizante—. Teníamos cocina, dos regaderas, unas literas carísimas que el hijo del Chiquis —el de la prima; el de la novela— le regaló cuando su mujer lo echó de su casa y se fue con un empresario con todo y sus hijas, un tipo que empezó vendiendo material médico quirúrgico en los procedimientos de sus amigos doctores y acabó poniendo una empresa que revendía prótesis ortopédicas y terminó creando una fórmula, según el hijo del Chiquis pirata, para las vacunas del COVID, dejándole atrás las cosas que tanto peleó para no darle.

Ella, al final, se las fue a botar fuera de su casa y él se las regaló a su padre, nos las regaló a nosotros.

A mi me tocó, la recámara, con todo y cama; aunque el colchón se lo quedaron mamá y mi padre. Por eso en aquella azotea había una casita modesta con un gran patio rojo con una cocina, dos regaderas, la habitación del Chiquis y mamá, un cuarto adyacente que usaba yo para fumar y leer, donde en realidad vivía, incluso me daba el lujo de dormir ahí y, entre la cocina y el cuarto, a lado del baño y cerca de la televisión, acomodadas quién sabe cómo, unas literas carísimas conteniendo el guardarropa de los cuatro en la cama de abajo y la cama de Yoyo en la litera superior. Dos mesas de antecomedor y dos refris. Uno con comida. El otro, lleno de cervezas para Mateo, el hijo. Aquellas cervezas se enfriaban para cuando iba de visita.

Era como una casita modesta, con un gran patio rojo, por el que las pisadas contundentes, ágiles pero contundentes de la rottweiler se dirigían de la esquina del edificio que daba a la calle hacia la cocina, para entrar estrepitosamente volcando todo a su paso hasta llegar a su plato y dar cuenta de aquellos hígados y las menudencias recién cocidas.

Todos mirábamos a la perra, a la hermosa y fuerte perra.

<<¿Es una novela de amor?>> Preguntó el Chiquis.

<<No. Es más bien la novela de un asesinato.>> Contesté yo. <<Un crimen familiar.>>

<<Ah… ¿Y sí es sobre Maty?>>

Yo reí.

<<Nah.. ¡Claro que no!>>

Y no lo era, entonces. Pero lo terminó siendo. Al final fue una profecía autocumplida, o algo así.

Inspector, yo estoy cumpliendo mi parte, eh. No se apresuren en venir por mí; pero tampoco crean que tenemos todo el tiempo del mundo. Lo tuvimos, claro. Lo tuvimos y no se dieron cuenta…

—Mierda —dijo el Oso—. Es un puto enfermo mental —sus compañeros no lo miraron, pero no desmintieron su comentario—. Oigan, ¿qué no el tipo que vieron en Ortholabs comenzó así, vendiendo material quirúrgico y luego comercializaba haciendo la vacuna COVID?
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Ryc, Tejeda y Ross fueron de Iztapalapa hasta las oficinas centrales de la Agencia Nacional de Investigaciones Especiales. Muy a pesar de Ross, pusieron la sirena y activaron las luces leds de la patrulla con el fin de acortar el tiempo entre el espacio que los separaba de su, ahora sí, insoslayable reunión en el cuartel. Llegaron rápido, sorteando el tráfico de la hora de la comida y metiéndose en los carriles del metrobús y en un par de callecitas en contraflujo.

Una vez en el estacionamiento, los tres bajaron con agilidad y se encaminaron a los elevadores para poder subir hasta la Sala de Indicios.

El comandante miró su reloj y molesto les preguntó si se habían venido en pesero. Oso rio por el chiste, pero ambos inspectores obviaron el comentario y tomaron asiento en una mesa rectangular donde se encontraban sentados el comandante y Torres.

—¿Qué envió La Sombra a los medios? —preguntó Ross.

El comandante le iba a pedir que no le llamaran así al idiota detrás de todas esas muertes; pero cedió antes de comenzar, al parecer era demasiado tarde para ello gracias a los medios.

—Invité a una amiga para que nos lo explique de primera mano.

Todos se miraron inquisitivamente.

El comandante pulsó un botón en el centro de comandos de la mesa inteligente y su asistente le preguntó qué deseaba.

—Laura, hazla pasar.

<<De inmediato, comandante.>>

En el marco de la puerta, tras unos instantes de expectación, Laura estaba esperando la orden de su jefe con, nada más y nada menos que Olga Ricci.

El Oso se atragantó con un Redbull que bebía y Shany y Gregorio se quedaron estupefactos.

—Adelante, por favor —dijo el comandante al tiempo en que se ponía en pie para darle la bienvenida.

Sonriente, Laura se hizo a un lado indicándole, de manera tácita, a Olga que accediera.

—Buenas tardes, oficiales —saludó.

Ross y Tejeda se levantaron, mientras Shany le dedicaba una amable sonrisa de bienvenida. Una vez Olga se hubo sitiado en la mesa, el comandante comenzó:

—Le he pedido a Olga Ricci, quien no necesita presentación, que viniera a ayudarnos con la investigación compartiendo la info que recibió, al igual que otros medios de comunicación, sobre las posibles víctimas mencionadas en el video que se transmitió.

—Más que invitación, comandante, fue un chantaje —dijo a manera de reproche, pero con una sonrisa que derretía témpanos de hielo. Ricci miró a los convocados—. El comandante nos dará permiso de transmitir únicamente la información que autorice de acuerdo a lo presentado en esta reunión; y dado que ya nos cortó la transmisión hace un rato, me veo obligada a presentar lo que nos han enviado.

—Señorita Ricci, no me lo tenga en mal —dijo el comandante condescendiente—. Como usted bien sabe, hay un asesino detrás de todo esto y tiene fuertes motivaciones para escalar aún más todos estos actos terroristas.

Olga sacó un cuadernillo, una pluma y comenzó a apuntar.

—Entonces, ¿esto se está tratando como un ataque terrorista? ¿De verdad piensan que se trata de sólo un asesino?

—Señorita Ricci, antes de compartirle algo, si es que lo hacemos, nos gustaría, más bien, que nos informe lo que ha recibido por parte del asesino.

Olga Ricci frunció el ceño, bufó un poco y un mechón de cabello que le había caído por la frente se bamboleó.

—Bueno..., está bien. Aún cuando hemos vuelto a la época en que el gobierno amedrenta la libertad de prensa, no podría perdonarme el no aportar esta información que, por otro lado, otros medios también la tienen.

—Claro —dijo ahora sí más alebrestada Shany—, y esta disposición no tiene que ver con la autorización para difundir esto, ¿verdad?

Olga Ricci en vez de molestarse, le sonrió con un gesto de camaradería y le guiñó, coqueta, el ojo.

—Vamos a ver, aunque toda esta información ya la tienen sus técnicos, hemos recibido pruebas irrefutables de malas prácticas médicas; de operaciones clandestinas y de crímenes en casi todos los hospitales de renombre del país.

Todos quedaron boquiabiertos.

Ella, Ricci, los miró a cada uno con una cara como si estuviera en una mesa de debate televisada, haciendo las pausas justas para crear interés y expectativa.

—¿En todos? —preguntó el Oso.

—Sí, oficial. Aparentemente en casi cada centro hospitalario han habido trasplantes clandestinos, robos de bebés, defunciones maquilladas, sesgos en los procedimientos, operaciones realizadas por enfermeros, tráfico de órganos, de influencias; lavado de dinero, entre otros delitos no tan impactantes.

En la Sala de Indicios quedaron en un estado de estupefacción hasta que el silencio y la inmovilidad se vieron violentados por el lápiz que cayó de la boca de Torres hacia la mesa.

—Madre santa… —dijo el Oso.

—¿Podemos determinar quiénes son los directivos o dueños de hospitales de acuerdo a estos datos? —preguntó Ryc.

—De poder, probablemente; pero es que son, prácticamente, todos.

Un analista tocó la puerta y desde el quicio pidieron autorización para ingresar. El comandante le dijo que entrara y, aún con Olga Ricci ahí, ratificó la información que la Sombra había difundido. Luego, se retiró.

Ahora sí, más que nadie, Olga Ricci parecía perpleja

—Muchas gracias por su colaboración Ricci; tiene autorización para transmitir la información. Tenga cuidado, esta gente...

Olga asintió; no había manera de asustarla; además que jamás podrían determinar si el "esta gente" hacía referencia a los directivos y dueños hospitalarios o a las autoridades médicas y gubernamentales que muy seguramente estaban implicadas. Ricci ya había convivido de cerca con secuestradores, terroristas y asesinos; pero quienes en verdad le ponían los pelos de punta eran los policías y políticos corruptos. Quiso pedir algo de información a cambio, pero se lo pensó mejor y decidió que esa sería una carta para más adelante. Prefería que ellos fueran quienes le debían a ella y no al revés.

Olga se retiró y una vez se hubo ido, el comandante continuó.

—Además de esta terrible información; Mario ya cuenta con los cadáveres de los ginecólogos que se arrojaron a las vías.

Los tres, Grego, Shany y el oso le miraron con interés.

—Así es, compañeros. En la nevera están ellos y las Lloronas; y me da no sé qué decirlo, pero es un puto matadero; disculpen mi vocabulario, pero es que lo es.

El comandante se levantó y propuso ir todos a la morgue de la Agencia para analizar todo a profundidad.
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Bajando hasta el sótano tres del Cuartel General de la ANIE, Mario Torres se sintió como en casa. Caminaron por un espacio a oscuras. A pesar de la brillante iluminación de los focos en el techo, todo parecía envuelto en una lóbrega oscuridad, y llegaron a una puerta de cristal que se abrió de inmediato.

—Tomen —dijo a todos extendiendo una cajetilla de chicles de menta—. Ya me lo agradecerán.

Nomás acercar Mario su tarjeta inteligente de acceso al sensor, un frío descomunal arremetió contra ellos al tiempo que las puertas herméticas se abrían y el formol y la lejía les picaba las narices. Aquel frío y químico ambiente y esa putrefacción desvelada daban cuenta de la efimeridad de la existencia, y la náusea era el premio para ellos que deseaban hurgar por entre los misterios que dejaban los muertos tras de sí.

Sobre las planchas metálicas, custodiadas por un par de médicos forenses que les estudiaban, estaban la Llorona, encuerada y dispuesta sobre el metal, con el tórax abierto y los órganos dispuestos en unos recipientes metálicos sobre unas encimeras movibles con rueditas, también de metal. A su lado, un tipo maltrecho, claramente reconstruido con las extremidades desprendidas y la cabeza aplastada. Al lado más alejado, sobre otras camillas de acero quirúrgico, como un rompecabezas en tercera dimensión, los médicos armaban, reconstruían los cuerpos pequeños y medianos de los niños descuartizados.

Torres, con una expresión seria en el rostro, examinó de nuevo el cuerpo de la víctima. Tomó nota de cosas adicionales a las que claramente ya había apuntado sobre las heridas internas y los signos de lesiones intrauterinas mientras hablaba con los investigadores.

—Como pueden apreciar —dijo Mario Torres—, hemos hecho algunos estudios de los cuerpos y, luego, los limpiamos a profundidad. La Llorona, como saben, descubrimos que había sido expuesta a un procedimiento de interrupción del embarazo y según los hallazgos en la autopsia puedo concluir que la víctima fue sometida a un procedimiento de aborto y extracción del feto en algún momento anterior. Esta intervención fue realizada de manera muy rudimentaria, lo que resultó en daños significativos en la cavidad uterina y en otros órganos circundantes —Torres hizo una pausa antes de continuar y soltó el aire contenido en su aliento—. Las lesiones que observamos aquí son consistentes con un procedimiento mal realizado, posiblemente hecho por alguien sin experiencia médica adecuada; o quizás, más bien, con alguien con mucha prisa o total desinterés por su paciente. Como resultado de estas lesiones, la víctima habría quedado imposibilitada para volverse a embarazar—. Mario hizo una pausa, anduvo hacia un mini-frigobar y sacó una Pepsi de 600 ml, desenroscó la taparosca y bebió, después de un sonido bucal de sed interrumpida, digno de comercial, continuó—. Disculpen, disculpen; es que a mí todo esto me deshidrata —dijo señalando a su al rededor. Cogió su pluma y señaló las cuencas—. Como ya les había mostrado, los ojos le fueron extirpados; esto es importante, porque si se fijan en las marcas que hay aquí, que dejó la persona que la imposibilitó, las encontrarán también en este otro cuerpo— Torres caminaba hacia el cuerpo rearmado de uno de los ginecólogos y señaló los mismos rastros en las diferentes cuencas vacías—. Y también aquí —dijo señalando al otro cuerpo—: ¿Ven?  Probablemente es el mismo procedimiento en todos las víctimas. Es decir que quizás la misma persona haya hecho todas las extirpaciones.

—Con los restos encontrados, los descuartizados del costal, ¿es igual? —Shany preguntó.

—¡Qué buena pregunta, inspectora! —todos, menos Torres, parecían sufrir las inclemencias de aquel entorno. El olor a sangre coagulándose, los químicos para detener la putrefacción, el aromatizante barato, el olor del falso frío que despiden los refrigeradores…—. ¡No! —dijo con entusiasmo el forense—. Los niños, no.

—¿Niños? —preguntó Oso.

Ahora sí se le ensombreció el rostro a Mario.

—Sí, estos doctores tenían en común hijos jóvenes, de menos de trece años.

—¡Maldito! —soltó Ryc.

—Sí, un hijo de puta..., pero es curioso —acotó Ross.

—¿Cómo que curioso? —preguntó el comandante.

—Si son menores de trece años, es curioso —todos le miraron y Gregorio entendió que tendría que ser más explícito—. En muchas culturas y religiones, el ser humano no alcanza la "independencia genética" o la adultez o su propia personalidad hasta los trece años.

—¡Es verdad! —acotó Mario Torres— hasta el Bar Mitzvah judío. No es sino hasta los trece años que los judíos son, a ojos del resto, responsables de sus actos.

—Y en otras culturas, se dice incluso que antes de los trece años, la sangre de los niños es la de los padres y que sólo después de esa edad, los niños ya se vuelven biológicamente autónomos.

—Bueno, Grego, ahora sí discrepo contigo —dijo Torres—: Los niños comienzan a producir su propia sangre durante la etapa embrionaria, específicamente en el saco vitelino, antes de la formación de la médula ósea. Más adelante la médula ósea, que es el principal sitio de producción de sangre en el cuerpo humano, comienza a desarrollarse en el feto, principalmente en el hueso largo, alrededor de la décima semana de gestación. A partir de ese momento, y a lo largo de toda la vida, la médula es responsable de producir células sanguíneas, incluyendo los glóbulos rojos, eritrocitos, glóbulos blancos, leucocitos, y plaquetas, trombocitos. La producción de sangre continúa y se regula a medida que el niño crece y se desarrolla, y continúa durante toda la vida. Sin embargo, la pubertad si que puede comenzar a esa edad —dijo sonriendo.

—Yo tenía entendido que algunas sociedades secretas hacían rituales de paso para los hijos de sus miembros, comenzando una preparación para su iniciación más adelante —dijo Tejeda.

—Bueno, digámosle a los Chicos de las Sillas Giratorias que nos investiguen sectas, sociedades secretas y comunidades que tengan esta edad como algo importante; porque si es como Grego dice, más allá de las cuestiones médicas o biológicas, esto nos podría acercar al asesino. Si era miembro de una de esas sociedades secretas, mataría a estos niños con la clara convicción de que, aún, eran una extensión de los ginecólogos y no seres independientes ya formados —dijo el inspector.

—No creo que vaya por ahí, más bien podría ser que los doctores, los médicos ginecólogos hayan sido militantes de alguna de esas sectas o sociedades secretas y así como ellos no se tentaron el corazón al abortar a esas pobres mujeres, el asesino no se tentó el corazón al matar a sus hijos con el argumento, exagerado, de que no eran personas independientes, sino extensiones de sí mismos; que suele ser la excusa de quienes no creen que el aborto sea un homicidio dado que aún un feto no se trata de un ser humano.

—Uff… —dijo el Oso—. Esto podría acabar en debate. Pero también me late que va por ahí.

—Pues no debatamos y ampliemos el espectro de búsqueda —dijo el comandante al tiempo que daba indicaciones por teléfono a su asistente de pedirle a los analistas investigar lo de las sectas, sociedades secretas y comunidades.

—La operación, el aborto... ¿es reciente? —preguntó Ryc.

—No. Pero qué buena pregunta —Torres regresó hacia la plancha sobre donde estaba la Llorona con el cuerpo abierto y sostenido con unas grapas y pinzas gigantes que la abrían por la mitad. Señaló con la pluma la cicatriz en uno de los órganos abiertos en un contenedor metálico—. Estas cicatrices, las del procedimiento, son como raspones; tienen, al menos, quince años. Quizás más.

—Ufff... —suspiró el Oso—. Nuestro rango de investigación se abre más y más.

—No necesariamente, Oso. Habrá que pedirle, también, a los analistas que busquen grupos de apoyo para mujeres que han abortado.

—¡Brillante! —dijo el comandante al tiempo en que Ross la miraba fascinado.

Siguieron mirando los cuerpos y Torres explicó los procedimientos realizados; aunque lo más importante ya lo había transmitido. El Nexilac, los abortos, las cuencas vacías...

—Sobre el vestido de la Llorona, ¿Tienes algo?

—¡Sí! —contestó Torres—. Misma tela, mismas costuras que el saco donde los doctores cargaban los restos de sus vástagos. Hechas de manera artesanal. Imposibles de rastrear.

Ross intentó comprender cada una de las piezas de todo aquello. De pronto, tratando de no ver su cuerpo abierto, Gregorio miró la cara de la Llorona.

—¿Pudimos reconstruir la cara de la mujer para la Alerta AMBER? —preguntó Ross a Mario, pero mirando a Shany. Ella enderezó su postura al escuchar aquella pregunta.

—Eh, sí, pero quizás eso sea mejor que el jefe nos lo aterrice.

Todos miraron al comandante. Él sacó su celular y le pidió a Mario el poder compartir unas imágenes guardadas en una de las pantallas de la morgue. El forense transmitió por Bluetooth las imágenes solicitadas y la pantalla mostró la cara de la llorona con ojos.

—Quiero que me digan cuál lanzamos.

Inmediatamente después, mostró tres opciones de personas y los agentes escogieron por unanimidad una de ellas para ser difundida; acto seguido, el comandante se comunicó de nueva cuenta con Laura y le dio instrucciones para desplegar la alerta AMBER.

—Mario —inquirió Ross—, ¿podemos buscar chips dentro de las Lloronas?

—¿Chips? ¿Tipo antisecuestro?

—De cualquier tipo. Incluso alojados en el cerebro.

Mario frunció el entrecejo, pero asintió.

El comandante miró su reloj y les ofreció reunirse de nueva cuenta con los avances de lo encargado en una hora más.

—Tenemos que comer, chicos. ¡Hasta las máquinas necesitan aceite!

Todos asintieron y salieron juntos de la nevera.

Shany preguntó qué podrían comer, pero Grego le dijo que él utilizaría ese tiempo para escuchar a La Sombra.
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A Kike lo metieron a la cárcel.

Aquella vez, hace ya tiempo, antes del asesinato del hijo del Chiquis, antes de perder a mi familia, a toda mi familia, antes de todo esto a Kike lo metieron en el tambo.

<<Papá, ¿hay algo que podamos hacer por Kike?>>

<<Llévale cigarros.>>

<<No manches…>> Le contesté.

<<No hay nada que puedas hacer. Kike tomó sus decisiones. Tú tomas tus decisiones cada vez que le aceptas a tu tío aquel trabajo.>>

<<...>>

<<¿Por qué crees que Orlando te paga veinte mil pesos por ir a memorizar un examen?>>

<<Para venderlo a los alumnos que no pueden pasar.>>

<<Pues sí, güey; pero va más allá que eso. ¿Por qué Orlando no va y hace los exámenes él?>>

<<Porque esta viejo. Los viejos no hacen exámenes.>>

El Chiquis sonrió.

<<Es cierto, pero va más allá que eso. Orlando no presenta exámenes y no soborna a la gente de la Secretaría de Educación, porque no lo necesita hacer y no lo necesita hacer porque siempre encontrará pendejos que se jueguen el pellejo por veinte mil piojosos pesos. Hay gente que por desesperación o estupidez o aburrimiento comete crímenes que otros le encargan; porque siempre hay alguien más dispuesto a hacer tu mierda por ti, por el precio correcto. A ti te pagan $20,000 porque te rentas para jugarte la libertad por ese dinero. No importa si tienes memoria fotográfica o una camarita escondida; importa que, si las cosas salen mal, tú serás quien se chingue en prisión y no él.>>

<<¿Tú por quién fuiste a prisión?>>

El Chiquis miró al hijo paquidérmico de su mujer y, sonriendo, preguntó cuál de las veces.

<<Todas.>>

<<La primera, por una mujer.>>

<<¿Y después?>>

<<Por mí. Después de mis primeras vacaciones dentro del reclusorio, aprendí que sólo existe una persona en el mundo por la que volvería a ese agujero. Por mí.>> Dijo golpeándose, orgulloso, el pecho. <<Sí vas a caer en el reclusorio, ¡hazlo por algo que valga la pena!>>

<<Entonces Kike... ¿que se joda?>>

<<Que se joda.>>

El Chiquis no era malo, pero entendía que aquello iba a ser un cagadero.

Para empezar, Orlando ya había mandado un coyote, un pseudoabogado que hacía las veces de defensor de sus "estudiantes" cuando las cosas se complicaban. Esto garantizaba varias cosas en distintos niveles. Cuando los chicos se sentían abandonados por sus padres y sus amigos y eran amedrentados por la policía, llegaba Raziel, el “Licenciado", Chagoyán y los policías dentro de los separos de la Alcaldía lo dejaban pasar, entraba hasta el habitáculo donde estaban contenidos y, extendiéndoles una hamburguesa, les decía: <<Mi querido Kike, ¿cómo estás?>> <<Eh... este…>> Y echaban a llorar, después, incitándolos a comer les hacía saber que su familia, que todos en su familia estaban defraudados al enterarse que fueron detenidos por presentar aquellos exámenes con el fin de duplicarlos y venderlos en las escuelas de preparación para las pruebas de ingreso a la universidad. En este punto los chicos, incluso los más rudos, rompían en llanto. La cárcel tenía esos resultados. <<¿Sabes lo complicado de tu situación, hijo?>> <<Sí, licenciado…>> <<De tres a siete años en prisión.>> Llanto. <<¿Tus papás tienen dinero?>> <<Nada.>> <<Bueno, y aunque tuvieran... están bien molestos contigo…>> Más llanto. <<¿La buena o la mala, hijo?>> Kike, como muchos otros "alumnos" de Orlando, en este punto, levantaría la mirada de la hamburguesa hacia la cara del licenciado y, con esperanza, preguntaban si es que a pesar de todo había alguna buena. <<Por supuesto, hijo, por supuesto. Por eso te vine a ver, Kike.>> <<Eh... este... ¿Cuál es la buena?>> <<Que yo te voy a sacar de este pedote. >> Decía triunfal. <<…>> <<…>> <<Y... ¿la mala?>> Como un zorro mostrando los colmillos en una mueca parecida a una sonrisa, Raziel se les acercaba, como cientos de veces se le acercó a los otros, a los atrapados in fraganti y le diría con absoluta paz, con inmensa confianza y, sobre todo, con total ceremonia: <<Que no te pude traer una hamburguesa más rica. Lo siento. Sólo pude traerte esa porquería. Pero, ese es tu peor problema teniéndonos a Orlando y a mi, su abogado.>> <<…>> <<A partir de ahorita no hablarás con nadie de esto. Ni con los celadores ni con compañeros de...>> Hizo una pausa volteando al rededor. <<de suite y yo me haré cargo. Es un trámite largo, muy largo, hijo.>> Los chicos volvían a perder toda esperanza aquí; así como lo hacía en aquel momento Kike. <<Pero estoy seguro que en un par de meses estás fuera otra vez…>> Se acercó y bajito continuó: <<Y con trabajo. Lo trataré de acortar lo más que pueda, porque tenemos grandes planes para ti. Porque somos un equipo y el equipo jala parejo. No te me desesperes y no te metas en problemas, ¿ok?>> <<¿Dos meses?>> <<Aproximadamente. Pero cero parloteo, eres un mudo. Alguien que habla podría complicar mi trabajo. Trataré que sea menos, y cuenta con trabajo seguro al salir; no tienes nada de qué preocuparte. ¿Estamos?>> <<¡Estamos!>>

El Chiquis entendía que Orlando no permitiría que su gente se pudriera en prisión y prefería pagar para sacar a los chicos que acumular indignados malagradecidos dentro del tambo. Al sacarlos, los chicos despertarían dentro suyo un sentimiento de agradecimiento y correspondencia que los volvía los mejores lacayos. Por otro lado, si los dejaba, podrían comentar a qué se dedicaban y para quién trabajaban y eso, sin dudas, acarrearía broncas para él y su negocio. Un rescatado agradecido es mucho mejor para el negocio, sea lo que fuese que pudiera ser el negocio a partir de aquella experiencia.

<<¿En serio que se joda Kike, papá?>>

<<En serio. Con suerte, en tres o cuatro meses Orlando lo saca.>>

<<Pero tú tienes conectes, conocidos, aliados.>>

El Chiquis respingó molesto, harto.

<<Bueno, ¡qué no hablo español o en qué puto idioma te lo digo! ¡Que se joda! Si se puso el antifaz, sabía los riesgos. Mis conectes son para pedos míos.>>

Yo me levanté con lágrimas de frustración contenidas en los ojos y me fui a mi cuarto. Cerré la puerta, abrí la ventana, prendí un porro y fumé.

Leí.
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Rodrigo Reynoso despertó con un dolor de cabeza taladrándole la mente.

Por mero instinto intentó llevar sus manos a la frente pero unas cadenas se lo impidieron.

Trató de abrir los ojos para ver lo que le detenía y el mero esfuerzo muscular de los párpados bastó para que el dolor le hiciera sentir unas tremendísimas ganas de volver el estómago; como guiado por la locura, comenzó a reír.

Imaginó a su secuestrador preguntándose por qué, bajo estas circunstancias, el muy cabrón se reía y eso le dio aún más risa.

Rodrigo se reía porque recordó que él siempre se reía de lo estúpidos que parecían los gringos en las películas que ante cualquier cosa, vomitaban.

Pero, inmediatamente después de la risa, vino el desasosiego.

¿Quién lo habría secuestrado?

¿Por qué?

—¡Oye...! tengo dinero; ¡te pago lo que me pidas!

Pero, mientras gritaba, unas punzadas comenzaron a darle unos golpes dolorosos de realidad en las cuencas de los ojos; un secuestrador no le arranca los ojos, no se los arranca como acto de presentación.

Intentó hacer memoria; no lo secuestraron en el estacionamiento del gym, entonces dónde.

Una comezón en el cuello le hizo recordar el pinchazo de hacía un rato y, de nueva cuenta, quiso llevarse la mano al cuello; esta vez notó que las cadenas chocaban con algo al momento de alzar la mano. Cogiendo con una mano la cadena hacia la otra fue descubriendo al tacto que eran una especie de grilletes encadenados de una muñeca a la otra. No estaba encadenado a la silla, en realidad, una vez que hizo los movimientos pertinentes, libró el reposabrazos donde las cadenas se liberaron y fue capaz de alzar los brazos. Se rascó y entonces notó que por todo el cuerpo sentía un hormigueo. Con pánico se sobo compulsivamente intentando quitarse los bichos que sentía sobre su piel, pero más bien el hormigueo que sentía era en las venas. Se cogió el cuello, donde había sentido el pinchazo y dedujo que quizás aquello se debía al medicamento o la droga que le habían inyectado.

Si salía vivo de ésta, Rodrigo no se lo pensaría dos veces para pedirle a alguno de los médicos mejor calificados que le rentaban quirófanos en su hospital que le revisara de pe a pa todo.

Si lograba salir, les encargaría un examen minucioso.

—Claro que lograré salir —se dijo.

Luego, pensó en su bebé, en el bebé que su mujer esperaba; incluso pensó en La Ardillita, la hija de su esposa. Ella, la Ardillita, cómo le decía; cuando ya no soportaba a su mujer y estaba más cansado que nunca del imbécil de su suegro, ella era el único cobijo de su puto martirio.

Conmovido ante los recuerdos de la Ardillita y de su futura paternidad, un ardor inconmensurable le brincó en los ojos y una mueca desfigurada le puso una cara de terror, desencajada de terror.

No pudo llorar.

No podría volver a llorar como lo había hecho antes, ya no, sin sus ojos ya no; pero la nariz empezó a chorrearle de mocos y unos estertores parecidos a una tos irrefrenable le impedían respirar; como un arco reflejo.

Rodrigo se puso en pie y el mero hecho de lograrlo le ayudó a apaciguar el dolor que el ataque de pánico que estaba sufriendo.

Pensó que moriría, que ya estaba comenzando a morir.

Su cuerpo le mandaba señales intrínsecas de que el tiempo, su tiempo había terminado. Comenzó con una sensación abrumadora de ansiedad. Su corazón empezó a latir rápido y fuerte, casi como si quisiera escapársele del pecho. Sus manos se pusieron frías y temblorosas. El aire parecía no poder entrar en sus pulmones. Sentía como arena dentro suyo.

Los pensamientos más irracionales y aterradores comenzaron a inundar su mente, sin poderlos controlar. Sintió el vértigo de su caída libre al vacío de su inexistencia.

Miedo.

Tenía mucho miedo.

Miedo y confusión.

Cada instante parecía una eternidad, y, sin embargo, nomás darse cuenta, las cosas ya habían pasado y él sólo se quedaba con el regusto amargo de la muerte que lo merodeaba. La sensación de que algo terrible iba a sucederle se apoderaba de él de nueva cuenta como un hecho infranqueable.

Su cuerpo reaccionó incontrolable.

Empezó a sudar y sintió como una náusea sin vómito, como si regurgitara una bola de pelos, pelos con arena. Sin poderlo evitar, se orinó; pero en vez de orina, sentía que le salía grava. En ese momento, todo lo que deseaba era escapar de esa sensación abrumadora, ya ni siquiera de su cautiverio, sino de ser consciente del mismo; pero no importaba lo que intentara, el pánico parecía no tener fin.

Tambaleante, su respiración se volvió más regular, y, poco a poco, las sensaciones comenzaron a retroceder. Quedó exhausto, con el cuerpo temblando, encorvado, y agotado por la experiencia. Pero la felicidad de saberse en pie, le detuvo todo ese pánico de golpe y se dio cuenta que, quizás, sólo tal vez, no todo estuviera perdido.

Dio un paso hacia al frente y un mareo lo desequilibró a tal punto que tuvo que soltar una zancada para intentar no caer por el mareo y fue entonces que se tropezó con las cadenas que mantenían sus pies unidos a sus respectivos grilletes ocasionándole caer de frente aterrizando con la barbilla y las manos atrapadas entre el suelo y su pecho. El golpe en la cara le hizo tronar la boca, la quijada y terminó con un instantáneo dolor en los oídos que pareció más bien un trueno dentro de sus orejas que le iluminó, por unos segundos, la visión —aunque ya no la tuviera— y, en el instante previo a desvanecerse del dolor, el vómito no se contuvo más y salió por una boca que dolía más que cualquier otro dolor que hubiera sentido y, sumergido en su desayuno, con un férreo sabor a sangre que le inundaba los cachetes.

Perdió la concepción de sí mismo.
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—El padrastro del asesino se llama, se apellida Pallás —dijo para sí Ross —se incorporó sobre su asiento, en la Sala de Indicios, y mandó un whats:

<<Cómo van con la investigación de los exconvictos con el apellido Pallás, posible apodo: Chiquis? El abogado, Raziel Chagoyán>>

Un mareo arremetió contra el organismo del inspector; él miró su reloj.

—Mierda —musitó. Y sin pagos por horas extra.

Unos instantes después, uno de los Chicos de la Silla Giratoria confirmó la búsqueda.

Toc. Toc.

Ross volteó la vista a la puerta donde la inspectora Ryc se encontraba con una cara sugestiva. De inmediato Gregorio se reacomodó más derecho en la silla y tartamudeó un saludo, mientras Shany sonreía.

—Tengo lo que necesitas, compañero.

Claro que sí. Pensó sin filtros Ross; luego se sintió mal y el bochorno fue incontenible, pero justo antes de que fuera más que evidente, ella sacó una cajita feliz de detrás de su espalda.

—Estos tipos de MacDonald's, podrán preparar hamburguesas con carne de La Cosa, pero saben lo que hacen.

—¿La Cosa? —inquirió Ross.

—¿No lo sabes? No te sabes el chiste del conejo; y tampoco te sabes lo de La Cosa de MacDonald's... Inspector, comienzo a sospechar que vives en una cueva.

—¿Es para mí? —dijo Gregorio, refiriéndose a la cajita feliz.

—Oh sí, si una cajita feliz no te hace cambiar esa cara por una sonrisa, no sé qué pueda hacerlo —Ross sonrió—. Ves, ¡ya está funcionando!

Ella caminó hacia donde Gregorio estaba sentado y le dio la cajita.

—¿Qué es eso de La Cosa? —preguntó mientras abría la cajita y comía un par de papas a la francesa.

—¿De veras nunca has oído hablar de la leyenda de la carne de las hamburguesas de MacDonald's? Es como, la historia más asquerosa e intrigante que vas a escuchar en tu vida.

—Te lo juro.

—Okey, pues se dice que MacDonald's, en realidad, no usan carne de res de calidad; es más, ni siquiera se le dice res ya; le llaman La Cosa. Ellos tienen este bicho detrás de esas hamburguesas que tanto venden —mientras, Shany le roba una papa a Ross de la mano—. Resulta que, según la historia, tienen estos animales en granjas ultra clandestinas, y los mantienen desde pequeñitos en cajas tan pequeñas que no pueden moverse ni desarrollar huesos. ¿Te imaginas? Una vaca que ni siquiera puede estirar las patas. Y lo peor es que se rumora que los trituran vivos; enteros y vivos —Ross hizo una mueca de asco—. Sí, como lo oyes, los convierten en carne molida mientras aún están respirando. ¡Es algo sacado de una película de terror!

—No te creo —le dijo él.

—¡Pos ya sé! Por supuesto, no tengo pruebas reales de que esto sea verdad, pero es una historia que circula por ahí y le añade un toque de misterio a tu cajita feliz. ¿No es espeluznante?

Ross miró el interior de su cajita.

—No sé si quiera proseguir con esto... —dijo divertido.

—Tranquilo, Grego. Te traje McNuggets —dijo con picardía.

—Uff... ¡me fascinan!

—Me imaginé, de hecho con lo de La Cosa, mejor no me arriesgué a que no comieras por que te diera asquito y por eso te traje mejor tu cajita con nuggets de pollo.

Se sonrieron al mismo tiempo y dieron cuenta de los trozos de pollo.

—¿Cuál es el chiste de la policía judicial y los conejos?

—Y el conejo —dijo ella, atacada de la risa.

—Bueno, y el conejo —rectificó haciendo un ademán para que se lo contara—. Anda, cuéntamelo —le dijo con una sonrisa cautivadora.

—Claro que sí —le contestó ya condescendiente y animada—. En un concurso internacional de policías para encontrar un conejo perdido lo más rápido posible, representantes de diferentes agencias de policía de todo el mundo participaron con sus mejores investigadores, ¿no? —Ross asintió—. Alemania participó con la Kriminalpolizei. Fueron los primeros en entrar en acción. La Kripo utilizó técnicas de rastreo altamente eficientes empleando análisis de datos avanzados para identificar patrones y conexiones, incluyendo el uso de un software de predicción criminal que puede ayudar a predecir la ubicación o el comportamiento de un sospechoso, en este caso, el conejo. También utilizaron la vigilancia electrónica, ya sabes: cámaras de seguridad, grabaciones de llamadas telefónicas y seguimiento de comunicaciones en línea, para recopilar pruebas y seguir la pista del conejo. Luego, ayudados, discretamente, por la Interpol y un equipo de perfiladores criminalísticos, más una tecnología puntera en reconocimiento facial, lograron triangular la ubicación del lepórido/

—¿Lepórido?

—Del conejo, pues. Y, en cuestión de menos de treinta minutos, lo encontraron; lo trajeron con un equipo de perros de rastreo, helicópteros y hasta drones, con los que lograron atrapar al bicho en un tiempo récord, presentándolo cogido de las orejas, mientras el público los abucheaba por el trato terrible que le daban al capturado.

—Sí saben de qué están hechas esas porquerías, ¿verdad? —dijo el Oso que iba llegando, interrumpiendo el chiste y señalando los McNuggets.

Ross miró con abatimiento su comida y el Oso le tomó por sorpresa uno y se lo llevó a la boca.

—¡Oye...! —dijo Ryc.

—Son una porquería, pero están deliciosos —dijo entre risas Oso.

—Hola, de nuevo, compañeros —saludó al entrar Torres—. Creo que hoy nos hemos saludado más que en todo el resto del año.

Un chico tímido se paró en el marco de la entrada, con una tablet en las manos, sosteniéndola como un cuadernillo; como si fuera un estudiante nuevo preguntando a la entrada del aula si puede pasar.

Era el que intervino hacía rato, cuando Ricci estaba con ellos.

—¡Qué pasó, papi! —dijo con una sonrisa de oreja a oreja mirando a Ross.

—¿Es tu hijo? —le preguntó Shany. Oso soltó la carcajada.

—¡No, no! —dijo el chico—. Conocí al Inspector Ross en uno de los cursos que brinda en la Academia; y, posteriormente, nos fuimos un par de meses a Quantico; ¿verdad, papi?

Ross asintió con una sonrisa en la cara.

—¿Por qué te dice papi? —le pregunto Ryc a Ross, y él le señaló con la barbilla al Oso y al teniente Godínez.

—¿Cómo estás, papi? —le decía Godínez al Oso, mientras este le devolvía el saludo.

—Bien, Papi. ¿Tú? —le contestaba el Oso.

—¿Y por qué el Oso le dice papi? —inquirió de nueva cuenta Ryc.

—Le decimos Papi, porque el a todos nos dice papi.

No necesitó decir nada, la cara de Shany lo decía todo.

—Iram Godínez —le dijo Papi a Ryc—, pero todos me dicen Papi.

—Shany Ryc, pero tú puedes decirme Inspectora Ryc, Godínez.

La sonrisa de Papi se borró de su rostro, se encogió de hombros y se acomodó en uno de los asientos, como el resto del grupo.

—¿Qué haces aquí, Papi?

Todos voltearon a la puerta donde Torres inquiría sobre el nuevo elemento de la Sala de Indicios.

—Hola, papi. Me mandó el comandante, quiere que sea su enlace con la Sala de las Sillas Giratorias.

—¿Eres uno de los analistas? —preguntó Ryc.

Papi sonrió de oreja a oreja.

—Soy El Analista —contestó.

—Bueno, ¿en qué vamos? —preguntó Ross—. La mayoría estamos al día con todo, salvo lo que hayamos encontrado en esta hora, pero será bueno recapitular para que Papi se encanche.

—Gracias, papi —dijo, casi, con ternura Godínez.

El Oso se levantó, cogió un plumón y comenzó a apuntar en una de las pizarras:

—Tenemos a una Llorona, ¿nos das el perfil, Mario?

Torres carraspeó, le dio un trago a uno de los Redbulls que sacó del refri y comenzó:

—La occisa, en adelante la Llorona, apareció aplastada por un poste de luz tras un aparatoso accidente que, probablemente, ella propició por instrucciones de nuestro presunto asesino quien podría ser un tipo que se autodenomina La Sombra.

—Madres... —soltó Papi.

—¿No sabías esto? —inquirió Ross.

—No, sí; claro que sí, pero esta cabrón, ¿no? Pinches locos.

Shany alzó los ojos y Torres continuó.

Durante los siguientes minutos anotaron en el pizarrón los perfiles de la Llorona, de La Sombra, de los Señores del Costal y de los niños mutilados. Anotaron nombres como el del médico ginecólogo que visitaron, el de su asistente que permanecía en custodia de la Policía Ministerial, el de la esposa ejecutada, el de los demás médicos y sus hijos y sus esposas; asimismo anotaron los laboratorios Ortholabs como elementos de interés, el nombre de su CEO, Juan Pérez y el de su asistente Ximena Vázquez. Adicional, el de su esposa Julia Dorado.

—Por cierto —dijo Papi—, el doctor Juan Pérez no es doctor, ni siquiera es médico o licenciado —todos lo miraron perplejos—. Ya sé, está de locos, ¿no? —dijo sonriente Godínez—. Además, están vinculados con el Chiquis, no directamente, pero están vinculados.

—Aquí hay demasiadas cosas locas —dijo Ryc—. Esto lo está haciendo un puto ejército de terroristas; no pueden ser los ataques de un gordo que se autodenomina La Sombra.

—Disculpen —dijo Torres mordiendo el tapón de un bolígrafo—, por qué parece que todos saben quién es ese Chiquis menos yo.

Papi enmudeció y se puso nervioso al pensar que estaba compartiendo información que no debía transmitir, pero eso no era posible, todos ahí estaban al tanto de todo, en teoría.

—El Chiquis es el nombre que le dio como apodo el asesino a su padre.

—Padrastro —corrigió Shany.

—¿Tenemos datos personales de la Sombra? —inquirió Torres.

En ese mismo instante, el sonido del celular de Papi sonó.

—Disculpen, chicos —dijo al tiempo que miraba su cel y contestaba la pregunta de Torres—. Ahora sí. Los Chicos en la Sala de las Sillas Giratorias me confirman un perfil que hace match con la lista de navidad que me pasaron: Hay un exconvicto conocido como El Chiquis que fue detenido en diferentes ocasiones por delitos como asalto, robo a mano armada e, incluso, homicidio. Pero él fue puesto en libertad veinte años atrás y desde entonces parece ser que no se había vuelto a meter en problemas, salvo una que otra tranza como coyote, sacando papeles y pasaportes desde las oficinas administrativas de algunas alcaldías para extranjeros, principalmente colombianas de la vida galante, hasta su muerte hace unos meses.

—¿El Chiquis está muerto?

Iram Godínez miró su celular y ratificó:

—Falleció de COVID, aunque en realidad lo tenía muy mal por una insuficiencia renal que se le complicó por una serie de ataques al corazón. Parece que vivió unos ocho meses de hospital en hospital hasta que fue trasladado de emergencia en ambulancia particular de un pueblo guerrerense al Hospital General donde tras un mes intenso pescó el COVID y murió una madrugada.

Todos enmudecieron. Ross apretó los labios.

—Leonardo, el Chiquis, Pallás —dijo mirando a Gregorio—. Es tu hombre, papi. Pallás.

—Qué tiene que ver el apellido? ¿porque sigue pareciendo que todos menos yo saben lo que pasa? —inquirió Torres.

—¿Qué pasa con los Pallás? Hay un abogado famoso Pallás —preguntó el Oso.

—La Sombra —dijo Ross— me ha mandado tres casetes en una caja; hemos comprado un dispositivo para escuchar las grabaciones y La Sombra nos cuenta su vida, a través de la voz del terrorista del E.L.I.A. que tiene secuestrado. Dice que así entenderé por qué hace lo que hace.

—¿Entenderás o entenderemos? —pregunta Torres—. Pensé que estábamos trabajando como un equipo sólido, unido.

—Calma, calma —dice Ryc—. Nada personal, yo estaba cuando nos alcanzó una policía de la Bancaria e Industrial que custodiaba el edificio donde se encuentra el corporativo de Ortholabs y fue ahí donde la Sombra nos hizo llegar, a través de un repartidor, los casetes donde nos cuenta su historia.

—De ahí saqué la info sobre el Chiquis y su apellido; se lo mandé a los analistas —dijo Ross.

—De hecho, papi, la verdad es que es muy raro todo esto, porque pareciera que el tipo, La Sombra, quiere que lo pesquemos, es como si nos hubiera ahorrado horas y horas de búsqueda, si es que en verdad es quien dice ser.

—La Sombra, probablemente, nos platica en estos videos sobre su padre, su madre y su medio hermano y su hermanastro, incluso da detalles de donde pudo vivir.

Ross, junto con Shany Ryc les hicieron un resumen ejecutivo con la mayor cantidad de datos de lo que ya escucharon.

El Oso asintió. Y Papi chifló sorprendido...

—Ca-ra-jo, este tipo si que está cucú.

Ryc ya no puede más y suelta una risa, Papi la mira divertido.

—Está re-loco, ¿verdad?

—Tú estás loco, Godínez —Papi asiente divertido, con una sonrisa Colgate pintando su cara.

—Bueno —dijo Papi mientras tecleaba un whats a su gente—, en este mismo instante los chicos me están buscando edificios donde haya tiendas de tela y que, al mismo tiempo, tengan roofgarden y converjan con edificios abandonados, los guajolotes serán un parísimo si es que en verdad existen.

—¡Esperen, esperen, esperen! —dijo Torres, mientras se levantaba—. Me están diciendo que tenemos una grabación en audio del terrorista más buscado en el país y estamos perdiendo el tiempo en otras cosas; ¿qué dicen las grabaciones? ¿Lo escucharon hasta el final?

—En el último cassette hay una despedida de La Sombra, una educada y amable despedida, agradeciéndome por haber escuchado su historia hasta el final. Jurando que ahora sí debería de poder entender por qué hace lo que hace —Ross buscó los casetes y al encontrar el último lo reprodujo para todos:

Si spoilereaste el final de la historia, aunque no pasa nada; no creo que lo entiendas sin el resto de lo que te cuento y, en cuanto a mí, quizás a estas alturas ya sepas que cada dato que te he brindado, cada nombre, cada lugar es fidedigno, que soy el hijastro del Chiquis, que cometí ciertos delitos aquí narrados y que, por supuesto, los peores están sucediendo en este mismo instante... ¿Cómo vas con ello, inspector Ross?

—¡Qué-pe-do, Papi!

Ross se encogió de hombros y le extendió los primeros casetes a Godínez.

—Los hemos manipulado con sumo cuidado, quizás debas dárselos a la Policía Científica por si encuentra huellas o algo así.

—Es un hecho, papi. Aunque a estas alturas del partido, lo dudo.

—Grego —preguntó con delicadeza Torres—, ¿podemos escuchar un cassette?

—Tómalos todos, son solo tres. De media hora cada uno.

Torres puso play de inmediato:

Toc. Toc. Toc.

<<¡Pasa!>>

Mi madre se asomó.

<<¿Vas a cenar con nosotros?>>

Yo la miré y me di cuenta, mientras mi panza me rugía, que moría de hambre.

<<Sí.>> Dije y ambos reímos por el ruido de mis tripas.

Ross detuvo la grabación.

—¡Hey…! Pensé que me los habías dado…

—Es de sabios cambiar de opinión, Torres —dijo Ross sonriendo— Con esto es más que suficiente para que se den una idea, el tipo es un idiota.

—Un idiota asesino —acotó Tejeda.

—Un asesino que ha logrado orquestar ocho actos terroristas con casi un centenar de muertes intencionadas o, si gustan, colaterales; esto ya no es una cosa azarosa; la verdad es que este tipo, loco y como sea, nos tiene agarrados de los huevos... ¡Perdón, inspectora! —dijo Papi.

Todos se miraron.

—Lo dicho, un puto loco... hay que detenerlo; nos toca, agentes. ¡Vamos por ese puto maniático! —instó enérgico Ross—. Oso, busca más pistas en los rastros que este criminal deja en su modus operandi; cuadra la información que nos brinda en su pinche audiolibro con los analistas de Papi en las bases de datos, cabrón. Apóyate en los Chicos de las Sillas Giratorias.

—Entendido, jefe —contestó Tejeda, mientras le daba un manotazo amistoso en el hombro a Papi, al tiempo en que se incorporaba.

—Papi, chécame cómo van, al momento, las familias de los dueños y directivos de los hospitales en el país. Cuadra indicios de desapariciones, gente que no se haya comunicado y todo eso; veamos si nos le podemos adelantar al cabrón. Hasta el momento, no podemos desconfiar de lo que diga... Aunque seamos incapaces de confiar en nadie.

—Es un hecho, papi —contestó Godínez haciendo un saludo militar y saliendo de la Sala de Indicios junto con el Oso.

—Mario, escanea a todos en la nevera, cualquier indicio, cualquier componente farmacéutico nuevo podría ser una buena pista. El Nexilac era el camino correcto; en Ortholabs conseguimos los casetes, por lo que, hasta ahora, esa es nuestra pista más firme.

Mario Torres se puso en pie y pavoneado por la felicitación de Ross se acercó a ambos inspectores y les tendió la mano.

—Cuenta con ello, Grego. Vamos por ese perro.

Una vez que se hubieron quedado solos, Shany se le quedó mirando con gesto inquisitivo a su compañero; Ross sonrió como si tuviera un plan.

—Nosotros, ¿a dónde vamos, Grego?
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Papi llegó a la oficina a su cargo y los ocho analistas que lideraba lo miraron en ascuas desde sus cubículos; Godínez aplaudió una sola vez y les preguntó si había algún avance con todo lo que estaban buscando.

Una agente recién egresada le dijo:

—Hemos encontrado coincidencias entre los perfiles de los dueños de cadenas de hospitales y su desaparición. Cuatro de ellos fueron cotejados con informes policiacos donde familiares de los desaparecidos daban alerta a las fuerzas del orden que estaban en paradero desconocido; y los otros tres fueron notificados por nuestra comunicación; no habían reparado en la desaparición de los ejecutivos hasta que nosotros les contactamos.

—¿Ejecutivos? ¿Son todos hombres?

—Nope, hay una mujer, pero en español el plural es/

Iram manoteó al aire para restarle importancia y la analista se acercó a él para entregarlo los siete folders que contenían los perfiles de los ejecutivos hospitalarios desaparecidos.

Godínez miró a su equipo y asignó a cada uno de ellos un perfil para rastrear a través de cámaras de seguridad, órdenes de aprensión, informes de detenidos por alcoholemias judiciales entre otras cosas.

Durante su búsqueda, la analista encontró un video dentro de un circuito cerrado de un antro en Polanco donde, tambaleándose, Rodrigo Reynoso, el magnate dueño de los Hospitales Puente de Hierro, es rechazado para volver a entrar al lugar. Luego que un guardaespaldas lo corteja a la salida, se ve al empresario manotear y escupir hacia la cadena y al cadenero y luego irse para volver a intentar entrar como si nada. Según la grabación, eso era a las tres de la mañana de ese mismo día.

—Pero, ¿cómo es que el antro te hizo llegar el video? —preguntó Papi.

—No, jefe; es un acceso cloud, el video sigue alojado en los servidores del antro.

—Haz una copia. Mandaré esto a Homicidios para que se encarguen.

—Jefe, técnicamente no es un homicidio, aún no sabemos si lo han abatido; no hay un cuerpo.

—Eso ya lo sé, pero probablemente esto sea parte de la investigación de la Llorona.

—Exacto, jefe. Y si el video es real, y la hora correcta, era justo el momento de los tres primeros accidentes.

—Ajá.

—Jefe, ¿me das permiso de ir a investigar?

—¡No! Claro que no, eso es para/ nosotros no/ Es muy peligroso.

Ella no dijo nada, sólo miró a su jefe a los ojos, con esos enormes y castaños ojos que tenían una iluminación interna capaz de desarmar a cualquiera.

—Dios... —dijo Papi suspirando—, está bien, pero llévate a dos Federales que te acompañen; no quiero quejas de tránsito porque ocupas sus elementos.

La analista sonrió y le dedicó una enorme sonrisa con esos hermosos labios que, también, desarmaban a Papi. Menos de diez minutos después, ella ya iba como copiloto en una patrulla federal hacia la casa del empresario.

—Pensé que iríamos al antro —acotó el policía al volante.

—Y claro que iremos, oficial. Sólo que aún es muy temprano y quizás no haya personal que nos pueda auxiliar. Tengo una corazonada, vamos primero a casa de Reynoso y de ahí, le seguiremos los pasos; mientras estamos en camino, los chicos me están mapeando a través de las cámaras de tráfico y los circuitos de seguridad de los cajeros, el recorrido que hizo nuestro hombre de interés desde que lo echaron del bar.

Media hora más tarde, los tres policías llegaron a casa de los Reynoso en Interlomas. La agente analista de policía se encontraba de pie frente a la puerta de la lujosa mansión de la familia del magnate de la industria hospitalaria, que había desaparecido en circunstancias misteriosas.

Todos los criminales dejan rastros, sólo hay que descubrir cuáles son en cada caso. Pensaba.

Con su expresión determinada y su placa en mano, deseaba ser recibida por las buenas. La sirvienta abrió la puerta y, sin decir mucho, nomás ver la placa de la agente, se persignó, pidió "un momentito" y fue por la esposa de Rodrigo Reynoso.

La puerta se abrió lentamente, revelando a una mujer de mediana edad con un semblante cansado pero elegante. Era Victoria Canale, la modelo argentina hija del magnate basurero. A su lado, una niña mostraba signos de angustia en su rostro.

Ella extendió la mano con profesionalismo y dijo:

—Soy la agente especial Bonfil —los Policías Federales detrás de ella se miraron de reojo—. Lamento molestarlas en este momento tan difícil. Necesitamos su ayuda para entender mejor la situación y tratar de encontrar a su esposo.

Victoria asintió con tristeza y las tres mujeres se dirigieron a un gran salón, los policías se quedaron como centinelas al resguardo de la entrada, con la puerta abierta. La agente Bonfil tomó asiento en un cómodo sofá mientras Victoria y su hija se acomodaban en frente de ella.

—Ardillita, vos no tenés nada qué hacer acá. Andate a tu cuarto.

—Pero mamá...

—Decile a María que traiga facturas y subí a tu recámara.

La niña, con los ojos anegados, obedeció.

—Señora Reynoso, entendemos que esto es muy difícil —comenzó Bonfil con empatía—. Pero necesitamos saber si su esposo o su familia habían recibido amenazas o tenían enemigos que pudieran estar relacionados con esta desaparición.

Victoria suspiró profundamente antes de responder:

—Mi esposo..., Rodri, es un hombre de negocios muy exitoso, pero también es conocido por ser muy competitivo. Es posible que haya generado resentimientos en el pasado debido a su éxito. También es cierto que últimamente él y yo estábamos algo distanciados... —Victoria, con los ojos llenos de lágrimas, agregó—: Pero él nunca habló de amenazas o enemigos. Está emocionado por el futuro y tenía grandes planes para la compañía y para nosotros.

Bonfil asintió comprensivamente y tomó notas en una libreta.

—Entiendo. Estamos investigando todas las pistas posibles. Además, hemos recibido algunas pruebas que nos hacen creer que esta desaparición podría estar relacionada con… los últimos sucesos que aterrorizan la ciudad. ¿Saben si su esposo había notado algo inusual o había mencionado alguna actividad sospechosa antes de su desaparición?

Victoria y su hija intercambiaron miradas preocupadas.

La Ardillita, de la nada, había aparecido sin ser descubierta con una bandeja de panes dulces y se había quedado a escuchar a la policía. Finalmente su madre respondió:

—No, no mencionó nada fuera de lo común. Pero estaré dispuesta a colaborar en todo lo que necesite la policía para encontrarlo.

—¿Sabe a qué lugares pudo haber ido el día de ayer su esposo?

Ella frunció el ceño, miró a su hija y luego a la agente Bonfil.

—Seguro arrancó su fiesta en algún bar de Polanco, pero si enfiestó largo, muy probablemente haya terminado en el Gorka. Ese lugar le fascina, o en el Asha.

La analista agradeció su cooperación y se levantó.

—Gracias por su ayuda. Haremos todo lo posible para resolver este caso y traer a su esposo de vuelta a salvo —Victoria hizo un microgesto desconcertante, pero Bonfil continuó—. Por favor, no duden en ponerse en contacto con nosotros si recuerdan algo relevante o si reciben alguna comunicación inusual.

Con eso, la agente analista se retiró de la mansión.

—Disculpe, agente Bonfil —preguntó uno de los policías en la patrulla.

—Dígame, oficial.

—Eso de agente especial, ¿es un nuevo cargo de la agencia?

Ella rio.

—No, pero en las películas siempre lo dicen y supuse que serviría con ellas para que pudieran entrar en confianza y cooperaran de forma más fácil.

—Ah, ya veo... Y ahora, ¿A dónde vamos?

Bonfil miró su celular y comprobó que lo que decía Victoria Canale y el rastro de las imágenes de las cámaras de la ciudad, convergían en el mismo lugar. Siempre se dejan rastros. Se dijo mentalmente.

—Al Gorka.
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Las cenas…

En muchas familias, las cenas son el epicentro del núcleo familiar, donde todos se reúnen, se platican, se acompañan. En aquel lugar, en esos tiempos, no. Siempre se cocinaba para todos, pero nunca se esperaba a nadie.

<<¿Qué preparaste?>>

Mamá me miró, me sonrió.

Mi madre, sin siquiera contestarme, volteó a la estufa y, cogiendo un plato de plástico, desgastado y con cicatrices en su superficie, sirvió una cucharada de frijoles negros, un par de huevos cocidos y una cucharada abundante de chicharrón prensado. Se volteó sonriente hacia mí y me puso el plato enfrente. Luego me alcanzó el tortillero, humeante, y fue, sólo entonces, cuando reparamos, ambos, en el frío de la noche que acometía en nuestra contra desde lontananza.

Ambos dejamos todo en pausa, como en pausa estábamos en aquella azotea y corrimos a abrigarnos.

Un par de suéteres y dos sudaderas más, nos reencontramos en aquella mesa como los viajeros que, sorprendidos, reconocen a alguien en el mismo andén.

Nos sentamos ella y yo, mamá se sirvió de cenar y se puso a mi lado.

<<Está muy rico.>> Y mamá sonreía. <<¿Hay salsa?>>

Ella se estiró un poco más y sacó del refrigerador, el de comida, un tupper, que en realidad era un bote vacío de crema, lavado y rellenado con salsa y me lo pasó.

<<¿Quieres un cafecito?>>

Yo miré a través de la ventana y la gélida noche fisgoneaba mientras nosotros nos parapetábamos ante ella.

<<¿De noche?>>

<<¿Qué tiene?>>

<<No podremos dormir.>>

<<Y qué, ¿tienes alguna cita importante por la mañana?>>

Yo me reí y asentí dulcemente; no tenía ninguna cita, pero sí que quería café.

Mamá metió al microondas dos tazas con agua y activó el horno por tres o cuatro minutos.

La Kiara bufaba entre sueños y se echó un pedo que, apestoso, inundó la atmósfera de la cocina mientras madre e hijo nos reíamos traviesos. Yo me asomé bajo la mesa y miré a la perra bajo mis pies. Mi madre me pasó el café, el Nescafé recién hecho y me dijo:

<<Además, los grandes escritores escriben siempre de noche. Tal vez sea mejor leerlos de noche.>>

Yo no pude evitar mirarla por sobre la taza y sorbí un poco del café.

<<¿En verdad?>>

<<Todos los que yo he conocido me lo han dicho.>>

Parecía broma, pero eran anécdotas.

Mamá, antes, años atrás, trabajó para el periódico La Trifulca y, en algunas ocaciones, llegó a conocer de cerca a grandes plumas de la redacción y escritores invitados. Ahí mismo vio al Chiquis, la primera vez, cuando entró a saludar a su amigo de parrandas, Vigil. Yo bebí más y, poniendo la taza sobre la mesa sin mantel, cogí el tenedor y comencé a dar cuenta de la cena bañada en salsa picante.

<<Deliciosa.>> Alcancé a mascullar con la boca llena.

La Kiara se levantó y, pasándome entre los pies, olfateó la puerta; decepcionada, se trepó a la litera y se arrebujó entre la ropa limpia que mamá acababa de acomodar doblada.

Ella sólo tronó la boca y comenzó su cena.

Un par de minutos después, activados por un ruido a la entrada, en la puerta de las escaleras descendentes al interior del edificio, mamá y yo levantamos la mirada, por una de las ventanas, hacia aquella dirección, logramos ver al hijo menor de mamá, rengueando y empapado, que se dirigía a nuestro encuentro.

Yoyo traía, mal colgada, una maleta deportiva, y en el brazo en jarra un balón de fútbol. Entró estrepitosamente al hogar y soltó de golpe la maleta y pateó con cuidado el balón hacia afuera.

<<¿Por qué tanto ruido?>>

<<Ped-dón.>> Dijo con ese tono de voz que las muecas de su cara le hacían emitir al no poderse comunicar de otra forma.

Con un brazo encogido como ala de pollo frita y una pierna aparentemente más corta que la otra, anduvo hacia Kiara para saludarla pero al llevar los tacos de fútbol puestos, se patinó en el piso de la cocina y dio un azotón que le sacó el aire.

Mientras intentaba recobrar el aliento, despatarrado en el suelo, pero inmóvil, nos miraba a ver si no nos burlábamos de él.

Nada.

<<Me cadí.>>

Mamá, con una mirada de falsa molestia, le dijo que ya le había dicho un montón de veces que no entrara con las zapatillas de soccer a la casa.

<<Se daman tacos. Y se dide fúdbol.>>

<<Pues no entres con los tacos de fútbol puestos.>> Dijo mamá, con un poco de brusquedad.

<<Ed que no me quedía mojad.>>

Lo miramos, empapado.

Volteamos y la lluvia estaba ausente.

Ambos abrimos la boca, pero decidimos mejor no decir nada y llenamos nuestras bocas con comida.

<<Cámbiate y vente a cenar.>>

<<Dí, ma.>> Dijo trabajosamente y se levantó con la misma pericia que un escarabajo volteado en el suelo.

Nosotros seguimos comiendo.

Un relámpago alumbró la azotea y desveló la silueta de un hombre parado en la puerta.

<<¡AY!>> Gritamos mamá y yo.

¡BRUUUM! El trueno alcanzó la luz.

<<Así me gusta, que me tengan miedo.>> Dijo sonriente. <<Buenas noches.>> Añadió el Chiquis y yo reía y mamá lo miraba enamorada. Se quitó la chamarra y se desabrochó un antifaz —que no traía en la cara y que, por eso, nadie mirábamos.

<<¿Qué tal te fue en el trabajo?>>

El Chiquis sonrió.

<<Parece que bien.>> Contestó él, sacando una cartera y contando el billete que contenía.

Yoyo salió detrás de él y le intentó dar un beso de saludo.

<<¡Ay cabrón!>> Dijo aterrado mientras se volteaba a ver quién carajos estaba a sus espaldas. <<Pinche Todo-menso no me espantes.>>

Yoyo, riendo, lo abrazó y el Chiquis lo besó a manera de saludo.

<<Buenas noches, Marrano.>> Me dijo. <<¿También tú quieres un besito?>> Yo negué riendo y mamá le contestó que ella sí. El Chiquis la miró y le dio un beso largo en la boca. Ella les sirvió y cenamos todos juntos.

Las cenas...

En muchas familias las cenas son el epicentro del núcleo familiar, donde todos se reúnen, se platican, se acompañan.

En aquel lugar, no.

En aquel lugar no había epicentros, sino derrelictos.

Una vez habiendo terminado de cenar, vimos, todos juntos, la televisión. El Señor de los Cielos, y después de dos capítulos, yo los abandoné.

<<¿No quieres ver otro capítulo, Marrano?>>

<<No gracias, ya tengo sueño.>>

Mamá sonrió.

<<Uy, para eso me gustabas…>> Dijo el Chiquis y yo me fui, triunfante, a continuar con mi libro.
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Ross aparcó su Cruze en un estacionamiento público en la calle República del Perú. El negocio era, prácticamente, un terreno baldío con piso sin asfaltar, un par de covachas, una a la entrada que fungía como caseta de cobro y vigilancia y al fondo la otra que con toda probabilidad era donde los empleados pasaban la noche resguardando los autos en pensión. No estaba lleno, había unos cinco o seis automóviles ahí estacionados. Gregorio recibió el boleto y se dirigió, junto con Shany, hacia la calle de Allende.

—¿El centro histórico?

—Así es, inspectora. Resulta que en la calle de Allende hay un par de edificios en cuyas plantas bajas se alojan tiendas de telas; vamos a investigar.

Ambos inspectores anduvieron por las calles del centro.

—Bueno —dijo Ryc, echando un vistazo por donde iban pasando—, esta no es la zona más glamurosa del centro.

Ross dio un breve vistazo mientras mantenía el pasó rápido en dirección a Allende y Donceles.

—No, y es curioso, porque un par de cuadras más al sur la plusvalía de la misma calle revienta; pero justo esta parte es la parte más... económica.

Caminaron completamente fuera de lugar en concordancia con la zona; no parecían turistas, tampoco oficinistas que estuvieran laborando, ni siquiera policías investigadores.

Ross llegó a la primera de las tiendas de telas y miró al rededor y le dio vueltas a la cuadra.

—¿Qué buscamos, Grego?

—Un edificio destartalado, viejo, o abandonado.

—Va a estar difícil, ¿sabes? Muchas estructuras abandonadas, mantienen sus fachadas, aunque por dentro todo se esté desmoronando —dijo Shany.

—Pasa lo mismo con las personas.

—Ross, lo decía sólo por las estructuras —dijo con una sonrisa extraña—. En el centro no dejan que casi ningún edificio se vea mal de cara a la calle. Hay muchos lugares que presentan una fachada montada, incluso pintada, y por dentro está completamente vacío y desmoronándose.

—Lo sé, Shany. De hecho es algo así lo que buscamos.

—¿Estamos buscando el hogar de La Sombra en su grabación?

—Sí —dijo Ross arrastrando su respuesta, como si le apenara estar haciendo lo que estaba haciendo.

—¿No creerás en lo que nos cuenta en los casetes, verdad? O sea, no con fe ciega.

—Shany, no tenemos ningún otro indicio, ninguna pista, por el momento estar aquí nos puede ayudar a dar con ese loco; y si llegamos antes a él, puede que evitemos más muertes.

—Pero no creo que lleguemos a él investigando lo que él nos quiere contar como él nos  lo quiere contar. Es mejor seguir el procedimiento, investigar las víctimas, los implicados, los hechos...

—Lo sé, Shany. Y como sabes, también estamos en ello; pero tengo un presentimiento sobre esto. Él quiere ser encontrado, o, al menos, comprendido. Supongo que es un imbécil con un ego herido pero enorme, por eso los audios, por eso los ataques brutales. Creo que tiene un poco de conciencia entre el bien y el mal y puede ser que esté diciéndonos la verdad sobre su vida porque tiene fe en lo que hace, y porque su propósito justifica su maldad.

Gregorio le ofreció un cigarro a Shany, ella se negó, se llevó un cigarrillo a los labios y lo encendió, sacó la bocanada recién aspirada, mientras la brisa de la lluvia empapaba su tabaco, y le dijo:

—Shany, si crees que estamos perdiendo el tiempo, ve al cuartel o dime qué pista quieres seguir.

—No inventes, Grego. Somos un equipo —dijo con un tierno brillo en los ojos—. Si tú crees que meternos en edificios destartalados nos dará algún indicio de lo que hacer, vamos —dijo señalando con el mentón una fachada con la pintura descarapelada y una puerta oxidada—. ¿Crees que aquí pueda ser?

—A la vuelta está una de las tiendas de telas que dan, si no estoy mal, con este edificio al interior de la cuadra. Y, este edificio, según Google Earth, esta invadido por pasto salvaje —dijo Ross a punto de soltar una patada a la puerta.

Dos vecinos los miraban, esperando ver si en verdad aquel loco tiraría la puerta a patadas.

—¡Espera! —dijo Shany.

—¿Qué?

—Así no —masculló Ryc.

—Pfff... entonces, ¿cómo?

En ese preciso instante, el celular de Ross sonó como un viejo Nokia; esta vez no le causó gracia a Ryc.

—¿Bueno...?

<<Papi, tengo noticias.>> Dijo Godínez.

—Ajá, dime —instó Ross.

<<¿Estás en el centro, ¿cierto?>>

—Es correcto, dime —instó con un leve dejo de desesperación.

<<Papi, Leonardo Pallás, el Chiquis, tiene familia en el centro. O bueno, más bien, tiene familia con negocios en el centro.>>

—¡Genial, Papi! Dime dónde encontrarlos.

<<Son dos contactos posibles que, en teoría, no están entrelazados.>>

—¿Cómo?

<<Me explico: se conocen entre ellos, pero no son asiduos. Unos, son un matrimonio que albergaron, por así decir, al Chiquis en una ocasión en que él huía de la policía. Son de Guerrero y el Chiquis fue pareja de su hija por unos años, tanto que adoptó, o mejor dicho, le dio el apellido a la hija de la hija de este matrimonio; a su nieta. Ellos tienen una casa de monedas, un pequeño local numismático justo en el metro Allende, en la estación del metro Allende.>>

—¿Y los otros?

<<Los otros, papi, son de la familia de la cuñada del Chiquis. Ellos, los Fierro, poseen un par de locales en el Centro Joyero. Estos locales son del padre de la esposa del hermano del Chiquis/>>

—Por Dios, Papi me estoy haciendo bolas.

<<Los suegros de Héctor Pallás, hermano del Chiquis, son dueños de los locales; sin embargo, los atiende Claudio Desachy, un primo del Chiquis.>>

—...

<<Tranquilo, papi; te estoy mandando dirección, contacto y dueños en cada caso.>>

—Gracias, papi.

Al colgar, Shany le miró inquisitiva y Ross le explicó.

—¿Con quién vamos, primero? —inquirió ella.
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La casa numismática era, en realidad, un miserable local en los pasillos de la entrada al subterráneo; lo mismo podían vender pastelillos industrializados a punto de caducar o galletas a granel que dedicarse a la completamente fuera de lugar comercialización de monedas.

Eso, al menos, era lo que tanto Ryc como Ross imaginaron al acercarse; sin embargo, de cerca era otra cosa.

Numismática Apollo era un local que parecía detenido en el tiempo, donde los coleccionistas podían perderse en la historia y la belleza de las monedas antiguas y otros objetos como medallas y distintivos sectarios. La atmósfera sombría y misteriosa agregaba un toque único a la experiencia de explorar estos tesoros del pasado, en aquel lugar tan accesible en el presente. Apollo, no dejaba de ser una lúgubre tienda numismática, pero era su inusual ubicación, el aspecto sombrío y aquel aire de antigüedad que parecía envolver todo el espacio circundante lo que la hacía un atractivo punto de reunión para gente no tan cuerda.

No había entrada (ni salida).

Había una cortina de metal que se levantaba para abrir y se bajaba al cerrar.

Era un local donde el dueño estaba, normalmente acompañado de su mujer, detrás de un mostrador que rozaba el camino de la calle hacia las escaleras que bajaban a las taquillas que se situaban frente a los torniquetes de entrada al metro; y a la inversa con la gente que era vomitada por las fauces del subterráneo hacia la calle. La iluminación era tenue, emanando de lámparas antiguas y velas, lo que creaba una sensación de misterio en el ambiente. Las estanterías de madera oscura, detrás de don Goyos, lucían monedas y objetos numismáticos refulgentes en contraste con los soportes o cojines que las sostenían, las cuales podían estar cubiertos de polvo y desgastados por el tiempo. Estas estanterías mostraban una amplia variedad de monedas antiguas, medallas y billetes, cada uno con su propia historia y valor. Los vitrales antiguos que filtraban la luz de manera única, creaban un juego de sombras fascinante sobre las piezas en exhibición. El mostrador donde los clientes hacían sus transacciones también era de madera oscura y tenía un aspecto gastado y envejecido. Sobre ese mostrador, el numismático mostraba las piezas con cuidado, como si estuviera revelando los secretos del pasado. La tienda, en sí, evocaba una sensación de nostalgia y un ambiente misterioso que atraía a coleccionistas y entusiastas de la historia; pero también jalaba con un poder gravitatorio propio a cualquier descuidado que mirara de soslayo el brillo de otros tiempos en aquellos catalizadores de viajes temporales. Los posibles clientes y visitantes podían sentir que estaban explorando tesoros ocultos tanto como si estuvieran descubriendo futuras fortunas.

El silencio y la tranquilidad reinaban como el ojo de un huracán donde parecían inaccesibles el bullicio de la estación y las necesidades personales de la gente que discurría ensimismada en su día a día; allí, con pocos clientes a la vez. La gente de Numismática Apollo podían sumergirse en la contemplación de las monedas y del resto de objetos expuestos como los drogadictos que se desconectan de la realidad en los fumaderos de opio clandestinos.

Apolonio Goyos era un dueño apasionado y conocedor de la numismática, que podía compartir historias y detalles interesantes sobre las piezas que se encontraban a la venta, lo mismo que embaucarte tranzándote un buen billete con una pieza de nulo valor; o quitándote verdaderos tesoros por unos cuantos pesos.

Nomás detenerse, Shany y Gregorio, frente al mostrador, Goyos se mantuvo expectante con las garras prestas a atacar; relamiéndose los labios como el predador que se da cuenta, al instante, que hoy habrá comida en la barriga.

—Buenas tardes —habló ella, como si se hubieran puesto de acuerdo de manera tácita en ese preciso instante. Don Goyos no habló, pero se incorporó y el brillo de sus ojos fue la respuesta al saludo de Ryc, ese destello de predador que le manifestaba su completa atención. El zorro que se relame viendo la madriguera de los conejos desde lejos—. Mi nombre es Shany Ryc —Apolonio se relamió más, casi casi ignorando a Gregorio y se hizo, se inclinó un poco más hacia ella—. Inspectora Shany Ryc, de la Agencia Nacional de Investigaciones Especiales—. Goyos, casi de manera imperceptible, se comenzó a replegar y su mujer a incorporarse hacia su lado.

—Y yo soy Gregorio Ross, inspector de Homicidios en la ANIE.

Ambos numismáticos respingaron y, ahora sí, él habló:

—¿Qué quieren?

Los inspectores se miraron.

Ah, va a ser una de esas pláticas. Pensó Ross.

—Señor Goyos, venimos a preguntarle, de manera breve, sobre Leonardo Pallás.

Ahora ellos, tras el mostrador, se miraron perplejos.

—El Chiquis está muerto —dijo el de manera tajante.

—Lo sabemos; queremos saber todo lo que usted, lo que ustedes nos puedan contar de él.

Ambos se sentaron, del otro lado del mostrador.

—¿Qué es lo que quieren saber?

—Díganos, por favor, qué relación tuvo con él, con su familia.

Los numismáticos se echaron a reír, burlones.

Con un manotazo firme, Ryc sobresaltó a sus interlocutores postrando su placa sobre el mostrador.

—Miren, señores Goyos; no venimos ni a jugar, ni a divertirlos; como el inspector Ross les ha dicho, trabajamos en Homicidios, y hay una investigación en torno a un asesinato y estamos determinando el nivel de implicación que tuvo el Chiquis y sus conocidos, como ustedes. Probablemente no tengan nada que ver; o quizás estén implicados. De cualquier forma lo sabremos; de ustedes depende que el camino a la verdad sea rápido o lento; sin dolor o tortuoso. De ustedes depende cooperar y facilitar la investigación o volverse un estorbo en nuestro camino.

Goyos alzó las manos y solícito dijo:

—Vale, vale, oficiales. No somos conejos, les diremos todo cuanto esté a nuestro alcance.

—¿Conejos? —preguntó Ross.

—Como el chiste —dijo Goyos y Shany alzó los ojos.

Tengo que escuchar el puto chiste completo. Pensó Ross

—Muy bien, pues. Qué relación tuvieron con Pallás.

—Con Leo, una muy estrecha —los numismáticos volvieron a mirarse de soslayo y luego miraron a Ryc, después de Ross, y nuevamente a Shany—. El Chiquis fue novio de nuestra hija; y le dio su apellido a nuestra nieta.

—¿Fue su yerno?

—Sí y no —dijo la mujer—. Él vivió en Acapulco unos meses, menos de un año; durante ese año comenzó a andar con nuestra hija y a las pocas semanas ella y nuestra nieta se fueron a vivir a su departamento.

—¿Allá en Acapulco? —preguntó Ross.

—Sí, en Acapulco. Había ido por negocios, negocios de la policía —dijo más confidente— y mientras vivió allí, se volvió muy cercano a nosotros.

—Si el Chiquis viviera todavía —argumentó Ryc—, tendría unos sesenta y... tres años, ¿cierto? Ustedes no se ven demasiado grandes; no mucho más de lo que Leonardo, "El Chiquis", Pallás sería. ¿Cómo es que le permitieron a su hija irse a vivir con él, con todo y nieta?

Ambos rieron, pero esta vez no en burla, sino más bien divertidos y halagados.

—Somos costeros, señorita/

—Inspectora.

—Somos costeros, inspectora —dijo la tendera—; la gente de la costa tenemos otros tiempos, son otras las marcas que erosionan nuestra piel. Pero somos, diez años, un poquito más, mayores que el Chiquis, y nuestra hija era sólo, más o menos, diez años menor que él.

—Tengo entendido que esto fue hace unos cuarenta años, ¿cierto?

—Un poquitín más. Respondiendo su verdadera duda, cuando el Chiquis y mi hija se juntaron, en realidad ella fue a vivir con él, mi hija tenía 14 años.

—¿No era muy chica para vivir con un hombre de 24?

—También era muy chica para ser madre, aún así tenía una bebé que el Chiquis aceptó en su casa y a la que le pagó toda su educación; posteriormente, claro.

—¿Leonardo Pallás pagó la educación de su nieta?

—Sí. Por esas fechas, él comenzó a andar con nuestra hija, luego ella se fue a vivir con él. Cuando ella nos lo dijo, nos sorprendimos, pero al conocerlo, nos dimos cuenta que él no era una mala persona; todo lo contrario. Además, era súper carismático y divertido.

—El Chiquis, el mismo Leonardo Pallás que estuvo encarcelado tres veces, fue una buena persona —resumió Ryc.

Los Goyos pusieron el semblante serio.

—Sí. El Chiquis cometió ciertos errores y una que otra mala decisión; con nosotros siempre fue bueno —dijo Apolonio—. Este negocio, se lo debemos a él, sin ir más lejos.

—¿Cómo que se lo deben a él? —preguntó Ryc.

—Él tuvo una joyería aquí cerca, en el centro joyero. Yo trabajé para él un tiempo y después, juntos, pusimos este local. Él me dio los conocimientos numismáticos y el dinero; y ya después, poco a poco, le fui devolviendo cada peso que puso, hasta que, al final, el negocio se volvió cien por ciento mío. Inspectores, espero no se molesten, pero son muchísimos años de historia con Leo, ¿qué quieren saber?

Ross se acercó a ellos, por sobre el mostrador.

—Señores Goyos, queremos que nos digan cómo vivía Leonardo Pallás y con quiénes vivía cuando radicaba por estos rumbos.

—Muy bien, pues les cuento: el Chiquis vivió aquí unos cuantos años, creo que es donde más tiempo vivió, dando por descontadas las vacaciones.

—¿Cuántos son unos cuántos? —inquirió Ross.

—Tipo tres o cuatro; quizás hasta cinco.

—¿Las vacaciones? —preguntó Shany.

—Su tiempo e la cárcel —contestó la señora Goyos—. El Chiquis se refería al tiempo en presidio como haber estado de vacaciones.

—Ah...

—Aquí —continuó Apolonio— vivió unos cinco años, probablemente menos. Llegó ya con su familia. La familia que armó, pues.

—¿Cómo que la familia que armó?

—Pues bueno, ella, su mujer, tenía dos hijos. Uno gordo, muy gordo y el otro retrasado. Antes de vivir juntos, los hijos de Verónica estaban desperdigados, el gordo con su abuela y el tonto en una institución. Recién salió el Chiquis de la cárcel, fue a visitar a uno de sus amigos reporteros al periódico La Trifulca y cuando lo visitó, una de las trabajadoras del periódico se enganchó de él. Ese mismo día, Vigil, el reportero del diario y Leonardo, enfiestaron con las chicas del periódico, unas vendedoras de publicidad, o reporteras, no recuerdo bien y, desde esa misma noche, Verónica y el Chiquis vivieron juntos. Cuando Leo se enteró de que Verónica tenía hijos fue por ellos. Primero, el que en apariencia era más fácil de recuperar, el gordo, y, posteriormente, Yoyo, el mensito.

—¡Deja de decirle así a Yoyo! —espetó la señora Goyos.

—Es para que los policías los diferencien —respingó don Apolonio desorbitando los ojos de coraje ante la reprimenda de su mujer—. Bueno, el gordo se llama Virvi y el… otro Yoyo.

—¿Virvi y Yoyo? —preguntó Ryc.

—Virvi, por Irving y Yoyo por Yonathan —dijo la mujer.

La inspectora anotó.

—Por qué dice que Virvi era más fácil de recuperar en apariencia; ¿hubo algún problema?

—Con ese Virvi, hubo todos los problemas. Siempre dio lata, hasta el último se calmó; fue una bendición que el hijo del Chiquis se lo llevara a verlo y a los tratamientos de Leo para que se reconciliaran los últimos días de vida del pobre. Antes de eso, Virvi siempre peleó con Leo, con su propia madre y hasta con su hermano. Parecía callado y taciturno, pero en realidad era una fiera al acecho —dijo Goyos.

—Cuéntale lo del perro —instó su mujer.

—Ahh... Ay Dios, lo del perro... —bufó consternado Apolonio.

—¿Qué pasa? ¿Cuál es esa historia del perro?

—Ellos tenían una perra de pelea, la Kiara —dijo él y los inspectores se miraron—. Uno de los amigos del barrio bravo de Tepito, amigo de Virvi, lo estuvo muele y muele para que cruzaran a la Kiara con su perro, un pitbull. Lo convenció y los cruzaron, pero justo después de la cópula, el perro mordió a la Kiara, que era súper mansita, y la prensó del cuello. Inmediatamente Virvi estaba sobre el animal, con sus fauces entre sus manos y, como tenazas, se las abrió de trancazo, como tenazas de cangrejo ahumado, matando al animal.

Los oficiales se miraron.

—Se armó una balacera en plena calle; dicen que el Chiquis...

—¡Cállate la boca, menso! —le dijo la mujer a su esposo.

—El Chiquis ya ni está, y yo no digo nada como verdad absoluta.

—No manches la memoria del Chiquis.

El numismático alzó el brazo como si le fuera a soltar un bofetón a su mujer, ésta se calló al instante.

—Dicen que el Chiquis se quebró a media docena de traficantes de poca monta de Tepito. Puro dealer de bajo rango. Pero fue ahí cuando Virvi se peleó, dicen, también con el Chiquis y con Verónica y se fue de su casa. Del apartamento que tenían en la calle de Allende.

—Pero de todas formas eso fue al final —acotó ella—, ellos quieren saber cuando llegaron.

—Todo nos interesa, señora —dijo Ryc.

—Bueno, pues como les estaba diciendo, parecía que Virvi era fácil de recuperar, sólo había que hablar con los padres de Verónica y ya estaba. Pero ellos no querían soltar al chico y él no se quería separar de sus abuelos. El Chiquis fue y amenazó a sus suegros y se robó al chamaco para llevárselo a vivir con ellos. El chico se escapaba de la casa y de la escuela hasta que el Chiquis le partió su madre y lo amenazó con matar a sus abuelos si se volvía a alejar de su madre.

—¿El Chiquis bueno?

—Como en todo, El Señor tiene caminos misteriosos —dijo la señora Goyos, mientras su esposo asentía, poniéndole una mano cariñosa en la pierna.

—Luego, mediante unos contactos truculentos del gobierno, el Chiquis logró sacar de un manicomio a Yoyo y ya que los tuvo a todos juntos, se puso a jugar a lo que nunca antes pudo: a la familia. El Chiquis tuvo, al menos, tres hijos propios, pero ninguna de sus ex le dejaba verlos, por lo que al tener a los hijos de Verónica a la mano, experimentó, por vez primera, lo que era una familia de verdad.

Los tenderos continuaron contándole trivialidades sobre el día a día del Chiquis y la familia que adoptó, hasta que llegaron, de nueva cuenta, al punto donde otra vez resurgía la pregunta que acaecía a los numismáticos.

—A pesar de todo, el Chiquis y su familia vivían felices. ¿Qué es lo que están buscando en la memoria de aquel pobre muerto? Sus errores los pagó, muchos años de su vida estuvo encarcelado. ¿Qué quieren de él? —preguntó la señora.

—En realidad, queremos más bien la información de su hijastro, de Virvi —contestó Gregorio.

—Ay Dios... ¿Virvi se metió en algún problema? Dice que son de Homicidios, ¿verdad?

—Es lo que queremos saber.

—El Chiquis tiene familia cerca de aquí; bueno, familia política y, aunque se peleó con todos ellos, él convenció a los dueños de unos locales del centro joyero a darles chamba a Virvi y a Yoyo; seguro ellos les dan mejor información —dijo Apolonio apuntando en un papel los datos de contacto—. Por favor, de ser posible, no les mencione que fuimos nosotros quienes los enviamos con ellos.

—Gracias —dijo Gregorio, extendiendo la mano para recibir el papelito.

—Antes de despedirnos, ¿ustedes qué clase de delitos creen que pudiera cometer Virvi?

Los tenderos se miraron.

Y, justo cuando ella abrió la boca para hablar, Goyos interrumpió:

—No podríamos decirlo, sería adivinar. Los Fierro, dueños del local que les apunté, convivieron más tiempo y de más cerquita con los chicos; nosotros somos como los tíos lejanos que sólo vieron unas tres veces en sus vidas.

—Entiendo —dijo el inspector estrechando ambas manos—. ¿Nos podría proporcionar el nombre completo de Virvi, Yoyo y Verónica.

—Verónica Martínez, Virvi, Irving. Y Yoyo es Yonathan.

—¿Los apellidos de los hijos de Verónica?

—Son diferentes, eran de distintos padres —respondió Apolonio.

—Salazar —respondió su mujer—. El Virvi, me parece que es Salazar. De Yoyo, no sabemos.

—Muchas gracias —contestó Gregorio.

Ross sacó una tarjeta del bolsillo de atrás y se la entregó a Apolonio Goyos.

—Si se entera de algo, llámame por favor. Goyos, ¿tendrá el teléfono de Verónica o de Virvi?

—No —dijo enrocándose—, pero si alguien por aquí les puede ayudar con eso y más, seguro, son los Fierro.

—Entendido. Ah, una cosa más; ellos vivieron en Allende 54, ¿cierto? En el edificio de las telas, ¿verdad?

—No —dijo Goyos.

—Allende 53 —contestó su mujer.

Camino al Centro Joyero, Shany y Grego decidieron hacerlo a pie. Del lugar del estacionamiento al edificio de las telas eran, a penas, unas cuantas cuadras, unos tres o cuatro minutos a paso rápido, de ahí a la tienda de monedas, un par de cuadras, quizás más. Y de ahí al centro joyero eran unos siete minutos a pie, con paso regular. Era más que embrollo regresar al auto que continuar a pie. Incluso con la lluvia que no paraba.

—¿Qué opinas de todo esto? —preguntó Ryc.

—Si lo que nos narra La Sombra a través del terrorista que lee sus escritos es cierto, sin lugar a dudas estamos en el camino a descubrir su identidad. Si sí es él; nos será más fácil dar con él, liberar una orden de búsqueda y captura con una buena imagen suya y su nombre completo.

El iPhone sonó como un Nokia y Ross tomó la llamada.

<<Papi, ¿siguen en el centro?>>

El paraguas de Ryc se deshizo por la fuerza del viento y la lluvia, que no sólo no acababa de escampar, sino que, como boxeador, se recuperaba tras pequeños intervalos de garúa finita y que después se arreciaba con la ira de los vencidos que no se dejan derrotar. Intentó recomponerlo, pero fue imposible y se guareció, mejor, bajo el paraguas de su compañero.

Las sirenas frenéticas de una, dos, de cinco, de siete patrullas de ensordecieron la llamada y Ross tuvo que pasarle la sombrilla a Ryc, detenerse y taparse un oído con el índice y aguzar el otro re-pegado al celular.

—Papi, no te escucho bien; necesito que me ayudes a buscar datos de Verónica Martínez, Irving, alias Virvi, Salazar y Yonathan, alias Yoyo, sin apellido paterno. Este último con una discapacidad, presumiblemente retraso mental, pero que jugaba soccer y era seleccionado no sé si nacional, o sí estatal.

<<Papi, Papi, ¿sigues en el centro?>>

—Sí, papi, sí. ¿Me escuchaste?

—Sí, papi. Pero esto es importante, ¿dónde estás? Ha surgido una balacera en el Centro Joyero; dime que no están ahí.
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Ross miró a Shany perplejo

—¡Sígueme! —gritó al tiempo que echaba a correr hacia las joyerías.

—¿Qué pasa? —contestó ella, igual, gritando, pero, al ver cómo Gregorio desenfundaba su arma reglamentaria; ella tiró el paraguas e hizo lo propio con su pistola.

Al llegar a la calle de Madero, a la entrada del Centro Joyero; encontraron a dos oficiales caídos.

—Papi, ¿sigues en línea?

<<Por Dios, Grego, sí. ¿Qué pasa?>>

—Papi, hay dos oficiales abatidos —Gregorio se agachó y tomó el pulso de ambos desde su cuello—. Uno vive, el otro ha caído. Llama una ambulancia.

—Sí, papi. También estoy mandando refuerzos.

Grego le quitó el chaleco al oficial abatido y se lo puso a Shany.

—Cuida mi seis.

—¡Entendido, Ross!

<<Papi, espera a los refuerzos>>

Fue, entonces, cuando Ross miró en las calles adyacentes, una al oriente y otra al poniente de su ubicación; dos patrullas estacionadas, sin sirena activada, pero con las luces estroboscópicas refractando destellos azules y rojos en las gotas de lluvia que caían a cántaros.

Luego, se escucharon un par de balazos desde el interior; seguido de tres descargas, ráfagas de metralla y de nueva cuenta, un par de disparos de nuevo.

Gritos.

Gritos de dolor y gritos de terror.

—¡Vamos, Ryc!

Shany y Grego entraron con las armas desenfundadas, Ross apuntando al suelo y Shany hacia arriba. Gregorio adelante y, a unos cinco pasos por detrás, ella. Ambos resguardándose en cada esquina.

La luz, por supuesto, se fue; no podría ser de otra forma, allí les llovía sobre mojado; en todo el día, en todos lados.

Unos pequeños y casi inservibles destellos fluorescentes alumbraban los pasillos de las vidrieras. En la mayoría de las joyerías, las cortinas de acero se habían bajado quizás activadas por mecanismos de seguridad antirrobo. Al fondo de un pasillo, brilló la pared por dos destellos que revelaban más disparos. La metralla sonó y las chispas que seguramente emergían de las fuscas eran como fósforos incandescentes en el mero centro mismo de aquella insoslayable oscuridad que impedían que la negrura lo engullera todo.

Ambos inspectores apuraron el paso.

Al topar con pared, alcanzaron a ver tres diferentes puntos láser que destellaban en la oscuridad, buscaron refugio, pero las miras no les buscaban a ellos, estaban tratando de cazar a alguien más.

El sonido de un motor, la planta de luz del lugar, sonó de golpe como un auto que por fin se pone en marcha durante una emergencia y en cuanto la luz recuperó la custodia del lugar, ambos apreciaron los rastros de sangre en el piso y en las cortinas metálicas de las joyerías que alcanzaron a parapetarse ante el inminente ataque.

—¡Alto! —ordenó una voz a lo lejos, entre el laberinto de los pasillos, y otros disparos sonaron nuevamente.

Luego, el silencio.

Ryc y Ross anduvieron sigilosos hasta encontrar el primer cuerpo inerte sobre el suelo; en cuclillas y a resguardo, unas dependientas de una joyería lloraban traumatizadas. Gregorio les hizo señas para tratar de infundirles calma, pero estaban en shock; una de ellas levantó un poco el brazo y señaló al fondo del pasillo y ambos policías continuaron su camino.

Se escuchaban tan sólo estertores, gemidos y unos pasos al fondo, hacia la salida a la calle que desaparecieron absorbidos por el rumor incesante del la lluvia que no daba tregua alguna.

Los sonidos de las sirenas inundaron el ambiente con una pantalla frágil de seguridad y tranquilidad efímeras.
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Un sonido estridente hirió con profundidad los oídos de Rodrigo Reynoso.

Era otra de esas canciones insufribles que le gustaban al cabrón de su suegro; mismo grupo argentino, no había duda: Attaque77.

—¡Basta...! —intentó gritar, pero apenas logró musitar.

Rodrigo estaba con la cabeza volcada al suelo, la barbilla pegada al pecho y un dolor lacerante en el cuello; el dolor de la pesada carga que sostenía su cabeza.

Gimió.

Sollozó con el sufrimiento que el dolor de la sangre cristalizándosele en sus venas le producía. Sintió una lágrima recorrer sus mejillas; pero su cuerpo era incapaz de producir lágrimas y sus ojos estaban imposibilitados para soltarlas.

—Ay... —rumió.

Quiso levantar sus manos, pero aquel esfuerzo le era, además de doloroso, imposible de sobrellevar; con la yema de sus dedos gordos, tocó el dorso de sus dedos índices y con profundo terror sintió su piel acartonada y, al mismo tiempo, como una sustancia parecida a la cera. Un dolor de cabeza, producto de la deshidratación y la pérdida masiva de sangre le hicieron recordar sus peores borracheras, y sus constantes desenfrenos. Él, por supuesto, no lo sabía; pero aquello que le inyectaron estaba acabando con él paso a paso pero no poco a poco, sino todo lo contrario; aún así, su mente desvariante le hacía alucinar entre recuerdos fallidos, anhelos reprimidos y experiencias contundentes de su vida. Su consciencia comenzaba a desplomarse por la disminución constante de la oxigenación apagando el ordenador cognitivo de su cabeza, de manera intermitente; su infierno lo había alcanzado sin ir más lejos que al interior de sus propios pensamientos.

Un instante podía dolerse por aquella vez en que quiso detener a Karla, su primer y único amor, antes de irse de su vida para siempre, en su despedida final; pero, orgulloso y con una fila de mujeres, de chiquillas que rondaban, como él los veintes, decidió que él no debería detenerla; si ella le quería, que le rogara. Después, su mente se difuminaba en una oscuridad incomprensible en la que sólo la canción que estaba odiando y que le dolía nomas al escuchar, le traía de vuelta a la realidad. <<Quise perder mi rastro y me escapé de la ciudad. Quise perder mi rastro, pero me siguieron igual. Tres pájaros negros vuelan dando vueltas sobre mí.>> Y, tras sufrir la letra de la rola punk que laceraba sus oídos, se transportaba en el laberinto de su imaginación, mientras este se resquebrajaba, a aquellas mañanas en que el doctor Reynoso, su padre, un dentista carismático le intentaba ayudar a encausar su vida mientras Rodrigo obviaba sus enseñanzas y lo provocaba haciéndolo sentir el ser humano más estúpido del planeta. <<Las cosas no son así, pa. Tú ya sabes.>> <<Rodri, las cosas son como son; no todo es como tú quieres que sea.>> Pero a esas alturas, Rodrigo se parapetaba, después de hacerle muecas a su padre y no había poder humano para sacarlo de su ensimismamiento. Una vez llegando a la escuela, mientras su padre le deseaba buen día, Rodrigo sólo decía: <<Ajá.>>, y azotaba la puerta dejando al doctor Reynoso angustiado y sin saber qué era lo que hacía tan mal como para haberse ganado su desprecio.

Y, de nueva cuenta, Rodrigo creía sentir lágrimas recorrer su cara, pero nada de eso.

Su mente, luego, volvía a colapsar y se perdía en la negrura de sus lagunas mentales y nuevamente despertaba con recuerdos fatídicos de cuando se agarró a golpes con su padre porque había tomado de más, o cuando dejó a una hermosa chica que le amaba por la hija multimillonaria de aquel argentino que había levantado un imperio de la nada, o cuando les robó a sus mejores amigos capital para ofrecérselo a su esposa para comprar edificios abandonados y restaurarnos como hoteles u hospitales de primera clase, poniendo él el tres por ciento, poco más de los ahorros de sus cuates para que ella viera el billete, la guita diría ella, constante y sonante y convenciera a papá de poner el resto y una vez que se cortara el listón rojo de inauguración, dirigir aquella cadena hospitalaria del modo más hitleriano posible donde tanto enfermeras como médicos estaban obligados a cumplir cuotas de venta de productos médicos, de exámenes innecesarios con los aparatos más sofisticados y, claro, de hospitalizaciones no requeridas para sus pacientes.

<<"¿Qué es lo que te está pasando?”, una mujer dijo al pasar "El día está nublado, pero el sol me quema igual”>>

Rodrigo podía ser capaz de entender, en pequeños lapsos, que estaba colgando los tenis, ya no habría un día más para él. Se lamentó no decirle a su Ardillita que la amaba, no haber besado a su bebé, haber roto con las mujeres que de verdad le amaron por unas más convenientes, se lamentó, pa' pronto, haber vivido como decidió vivir.

—¿Por qué...? —sollozó desde la negritud de su ceguera impuesta.

Un leve sonido, el de un cuerpo balanceando su peso de un pie al otro, cambiando de sostén le hizo, clarito clarito, saber que alguien estaba viéndole, tan cerca que, de pronto, sintió su aliento sobre su cara.

—Por pinche criminal —dijo una voz aterradora.

Con un pánico desbordante, Rodrigo se orinó encima, o eso sintió que hacía, ya que le parecía, más bien, que grandes granos de arena eran propulsados desde su próstata hacia su ropa interior, al tiempo que un bofetón ardiente lo volvía a mantener fuera de combate justo antes de recibir una inyección que le penetraba un fluido incandescente, ardiente, sulfuroso.
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Ross y Ryc se encontraban fuera del Centro Joyero dando su versión de los acontecimientos a sus compañeros policías. Mientras apoyaban con la información y explicando qué hacían en el lugar de los hechos, llegó el comandante.

—¿Qué hacen aquí? —preguntó a manera de saludo, mientras plegaba su paraguas.

—Jefe —dijo Ross mientras tanto él como Shany se acercaban a su encuentro—. Dentro del centro joyero estaba uno de los familiares del padrastro del presunto asesino de las Lloronas.

—¿Qué me dices…?

—Tenemos indicios para pensar que el autor intelectual de los eventos de este día creció en estos rumbos bajo la tutela de un criminal de poca monta llamado Leonardo, el Chiquis, Pallás —dijo Ryc—. Estábamos interrogando a unos conocidos de la familia y nos mandaron para acá y momentos antes de arribar, comenzaron los disparos.

—¿Hay algún testigo?

—Lamentablemente, no. No de los testigos que veníamos a interrogar, tenemos entendido, según supervivientes que un par de sicarios llegaron minutos antes que nosotros y ejecutaron a las personas que atendían el local al que veníamos.

—¿Vinieron justo al local al que se dirigían ustedes?

—Es correcto, comandante —dijo ella.

Una de las testigos, se incorporó y, como en un transe demencial, simplemente alzó la mano y señaló a la esquina.

—¡Es él! —inmediatamente, tanto los inspectores y el comandante, como los policías voltearon al lugar indiciado y lo vieron. Un tipo de poco más de metro ochenta, robusto, con ojos claros y cara de desquiciado. Venía distraído y comiendo unos nachos—. ¡ÉL! ¡Es él!

El sujeto se detuvo de golpe, miró todo de trancazo y, mientras los policías sacaban sus pistolas y los inspectores echaban a correr hacia él, él desanduvo veloz sus pasos y echó a correr por donde venía.

Cuando Ryc y Ross llegaron a la esquina, sólo encontraron el queso derretido embarrado en el suelo con los totopos desperdigados por los charcos de la lluvia entre jalapeños y mugre.

Un rechinido y el sonido indiscutible de los neumáticos desgarrándose en el asfalto fue la señal que necesitaban para voltear hacia la esquina donde un automóvil arroyaba al sujeto de interés. El tipo salió volando; sin embargo el impacto no fue fatal.

Al instante, Shany y Gregorio se manifestaron a su costado mientras el tipo se dolía desde el piso.

—Inspectores Ross y Ryc; queda, usted, detenido.

—¡Pero por qué! —decía el tipo desde el suelo entre quejidos y lamentos.

Los policías llegaron al lugar, junto con un paramédico.

Luego de determinar que el presunto estaba en buen estado lo llevaron a una de las patrullas desde donde esperaría a que los inspectores y el comandante determinaran qué procedía.

—Él es… —decía la mujer—. Él es Claudio Desachy, el encargado de la joyería.

El comandante y los detectives se miraron. Agradecieron a la mujer y se apartaron.

—Demonios, casi matamos al tipo, pensé que él era el sicario.

—Pensé lo mismo, jefe. Pero el tipo corrió. Solicito su permiso para llevarlo al cuartel a interrogatorio.

El comandante rumió una respuesta ininteligible y después accedió.

Ross se comunicó con Tejeda para que tuvieran una sala de interrogatorios a su disposición.

—Oso, en breve te llegará un 4-40/

<<¿Por qué tenemos un detenido, Grego? Es el tipo de los atentados.>>

—Negativo, Oso. Es un 4-40 que huyó al vernos tras un tiroteo. Aíslenlo hasta nuestra llegada; no le den ni agua.

<<¿No vienen de inmediato?>>

—No. Primero quiero comprobar algo —le dijo Ross al Oso y colgó.

—¿Vamos al edificio de Allende? —Preguntó Ryc.

—Exacto.

Explicaron el plan al comandante y echaron a andar, de vuelta, bajo la lluvia, sin paraguas, hacia la calle de Allende.

El comandante se quedó para recibir los videos del circuito cerrado y llevarlos al cuartel.

Shany y Gregorio llegaron a Allende 53. Justo en el mismo instante que un chico entraba por aquella puerta de metal con cristal. Gregorio y Shany sacaron sus placas.

—Hola, buenas tardes, campeón —dijo Ross al chico—. Necesitamos ingresar a la azotea.

—El joven se encogió de hombros y les dio acceso.

Dentro del las entrañas del edificio, se encontraron en penumbras, aunque con una ligera visibilidad, el chico los rebasó y les indicó que podían subir, que la puerta de acceso a la azotea se abría desde dentro.

Shany y Grego subieron las escaleras de caracol, con el arma en las manos y las luces de sus teléfonos alumbrando el camino.

Una vez llegando a la azotea, abrieron la portezuela y dejaron un ladrillo descolocado de la pared para permitirles el reingreso al momento de volver.

Salieron a un espacio abierto, un gran patio encharcado que formaba la azotea. Caminaron y sólo fueron capaces de notar unos cuartos de servicio; para la servidumbre, ahora vacíos, donde suponían que el Chiquis y su familia habían vivido. Ingresaron y no encontraron más que polvo, excremento de ratas y soledad.

Salieron de los cuartos y anduvieron hasta una barda que daba a un cubo vacío donde un patio cuadrado se erguía salvaje, poblado de plantas, tierra mojada y brotes de hierba mala.

—No hay guajolotes —dijo Ryc.

—Por ahí y sólo son las fantasías de un psicópata.

Se asomaron por el borde y Gregorio volteó a ver algo que le pudiera servir, regresó a la entrada del edificio y le pidió a Shany esperarlo.

—Grego, ¿a dónde vas?

—Aquí abajo, vuelvo en tres minutos.

Pasados un par de minutos, Gregorio Ross subió con una escalera metálica en las manos. La descolgó del lado del patio salvaje y descendió para sostener la base de la escalera y que Shany descendiera junto a él.
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Al investigar el cubo salvaje, alguien los miraba desde el edificio de las telas, pero no lo lograron ver.

Tan pronto pusieron las suelas de sus zapatos sobre el terreno baldío de lo que hubo sido el patio de una vecindad, una atmósfera de podredumbre y tristeza les invadió.

La lluvia, incansable, indetenible, continuaba cayendo y ellos, más mojados que nunca, sólo se dedicaron una mirada antes de continuar. Pero, precisamente dentro de esa única mirada, Ross logró resumir lo que meses de ausencia le habían negado.

Y no era el deseo (aunque la deseaba).

Tampoco era la compañía (aunque junto a ella la soledad desaparecía)

Gregorio, más bien, se veía reflejado en el fulgor esmeralda de su mirada y ahí, justo ahí, en ese reflejo que le devolvía, él se miró de nueva cuenta como un hombre capaz de serlo ante una mujer.

No buscaba quedar bien, pero la procuraba.

No intentaba demostrar ser mejor de lo que era, aunque el sólo hecho de tenerla ahí le hacía rezumar sus mejores atributos y exponenciarlos.

Tampoco intentaba protegerla, aunque se pondría entre ella y cualquier bala si fuera necesario.

Nomás pisar el terreno baldío, la muerte se anunciaba volátil y contundente.

Ross levantó la reglamentaria mientras una, ahora, lluvia finita chispeaba a su andar. Ryc, por su parte, apuntaba al suelo al tiempo que le seguía. Entre la maleza, no pudieron dejar escapar la imagen de cientos de plumas negras que se blandían sobre los charcos que más de 15 horas de lluvia habían dejado. Ross se detuvo y se puso en cuclillas con los codos hincados en sus muslos; rastros de cascarón de huevo de guajolote y plumas.

—¿Qué pasa, Ross?

—Los guajolotes, Ryc.

—Entonces, es cierto...

Se incorporó y volvió a echar a andar hacia la estructura; Shany lo siguió. Era un tanto inverosímil todo aquel escenario.

A través de la maleza se abrían paso entre plumas encharcadas, fango y un fétido olor que les disparaban todas las alertas. En los rincones arrebolados de pasto salvaje, algún animalejo rastrero movía los matorrales asustado por los visitantes inesperados. Una vez que pudieron llegar a la estructura sólida del edificio abandonado, se pusieron más en guardia.

—No sabemos lo que podamos encontrar, Shan. Mantente a mis 6 y alerta.

Shany Ryc sonrió imperceptiblemente.

Shan. Repitió en su mente. Me gusta. Se dijo.

Ross sacó un par de lámparas de mano, pequeñas pero potentes, le extendió una a Ryc y él la acomodó junto con su arma. Él brincó una pequeña barda que daba del patio hacia el interior de uno de los departamentos que habían perdido su pared desplomada hace el jardín y daba la vista hacia el edificio donde alguna vez el Chiquis viviera con su familia, con Virvi.

Se volvió hacia ella y luego le tendió la mano para que pudiera ascender.

Ambos se incorporaron en un escenario loquísimo. Por un lado, un edificio abandonado con una atmósfera lúgubre, del otro lado, un patio a la intemperie. Un patio con pasto salvaje y roedores y alimañas que se habían apropiado del lugar, con los restos de lo que fueran los guajolotes descritos en las narraciones de los casetes de un asesino masivo y del lado resguardado de la estructura los secretos que les esperaban. Entendían que allí habían vivido los indigentes mencionados, pero al parecer ahora no había nadie.

El reloj de pulsera de Ryc marcaba las 17:47 cuando los inspectores de policía se pararon frente al siniestro reloj de pared de la sala de uno de los departamentos de la planta baja.

—No mames... —dijo Ryc, para asombro de su compañero, inmediatamente después,  se dio cuenta que la expresión la dijo y no la pensó—. Perdón, perdona Grego.

Gregorio rio, nervioso; pero inmediatamente enmudeció cuando miró lo que la había sacado de sus cabales. Aquel reloj marcaba exactamente la misma hora que era en aquel momento.

Las 5:47pm.

—Tiene que ser una broma.

—O una casualidad muy poco probable —dijo ella.

Se miraron.

Él se preocupó; por primera vez le angustiaba la seguridad de un compañero, de su compañera. Luego, irremediablemente, pensó en la madre de su hija y en ella, su nena. Ella, Ryc, por su parte, sonrió. Fue una sonrisa completamente fuera de lugar, pero sincera.

Por la lluvia del exterior que se colaba por el costado derrumbado del edificio, los esporádicos truenos y el vacío del edificio no se escuchó, pero Ross gruñó como un gato que ronroneara.

El edificio, aunque abandonado, desde su interior se alzaba regio, como un monumento a la decadencia urbana. Los viejos carteles publicitarios descoloridos, cubiertos de graffiti, crujían bajo la brisa nocturna que se colaba mientras la estructura se erguía ominosa sobre ellos. Entendían lo que era ese lugar, sólo que escuchar sobre él y andarlo, era distinto, muy distinto; y no fueron capaces de entenderlo hasta estar allí: un edificio que alguna vez fue una vecindad, ahora relegado al olvido, hogar de indigentes y leyendas urbanas, había albergado a uno de los líderes más afamados de la droga y, cuando este fue acribillado en su hogar, con su familia y su pequeño cartel citadinos, el abandono se apoderó del edificio y por eso mismo nadie reclamó aquel espacio.

Armados con linternas y sus pistolas, los inspectores avanzaron con cautela por el umbral oscuro y desgarrado de lo que alguna vez fue el pasillo principal.

El silencio era abrumador, sólo interrumpido por el eco de sus propios pasos y el crujido ocasional de madera podrida bajo sus pies.

Las sombras se retorcían y danzaban alrededor suyo, y la oscuridad, que era tan densa, parecía palpable.

La mitad del edificio había cedido, dejando al descubierto sus entrañas como una casa de muñecas gigante destrozada por una mano invisible.

Los pasillos ahora eran una maraña de hierros retorcidos y escombros.

Las vigas colgaban amenazadoramente del techo, parecían susurros macabros en el viento. Y Ryc y Ross parecían los muñecos de acción que se jugaban entre los despojos de aquel espantoso lugar.

Siguieron avanzando por el pasillo principal, sus linternas iluminaron las paredes descascaradas y las manchas de humedad cedieron espacio a un manchón largo y oscuro que iba embarrado desde su posición, hasta unas escaleras poco seguras y muy aterradoras.

—¿Sangre? —preguntó Ryc.

—Seguro, es como su hubieran herido a alguien en este punto —señaló una pequeña explosión de color marrón oscuro— y luego se hubiera desplazado apoyado, embarrado en el muro tratando de escapar hacia las escaleras.

Shany se acercó y miró una hendidura en la pared, al centro de la mancha explosiva.

—Habrá que traer a balística y a los peritos.

Ross asintió.

Continuaron el camino ascendente de las escaleras y las huellas de los indigentes estaban por todas partes: colchones viejos, bolsas de basura rotas y latas vacías de comida. Cada paso parecía hacer eco a través de los pasillos vacíos, como si el edificio mismo estuviera susurrando secretos inquietantes.

Al final del corredor del primer piso, un cuerpo retorcido se arrebujaba en una de las esquinas más oscuras. No estaba en los huesos; pero ya no había, tampoco, algo que las alimañas pudieran roer.

—Debe ser el herido.

Ross llamó a Godínez y solicitó que enviaran un equipo de forenses y peritos en balística.

—¿Crees que hallemos algo de Virvi aquí?

—No lo sé, Shan. No lo sé —Shany volvió a sonreír con ilusión; era chistoso, pero nunca nadie, antes le había llamado Shan.

Finalmente, llegaron a una habitación en la que una tenue luz lunar se filtraba por entre las nubes que descargaban una, ahora, llovizna a través de una ventana rota. La escena que se desplegó ante ellos los dejó sin aliento. En el suelo, rodeado de suciedad y trastos, yacían los cadáveres desmadejados de ocho indigentes que habían perecido en soledad y olvido; probablemente ejecutados y amontonados, como un pequeño y personal holocausto urbano. Los huesos descarnados parecían acusar a los intrusos de su tumba olvidada. Los inspectores tomaron fotografías de la escena, ahora sí sacando sus celulares, y comenzaron a buscar pistas que pudieran identificar a las víctimas o arrojar luz sobre lo que había sucedido.

La atmósfera en la habitación era espeluznante, como si los espíritus de los fallecidos aún acecharan los rincones sombríos arremolinándose en un refugio sin olvido.

Cuando Ryc se acercó a una pared, un ruido sordo resonó detrás de ellos. Se volvieron bruscamente para ver cómo una sombra se movía en el pasillo, arrastrándose hacia ellos. Con las linternas enfocadas en la figura, vieron a un indigente demacrado y desaliñado que les miraba con ojos salvajes. El hombre parecía haber estado viviendo en las sombras, oculto de la sociedad, del mundo, del tiempo.

Los inspectores ayudaron al hombre, quien estaba visiblemente desnutrido y asustado.

—¿Sabe quiénes son? —dijo Ross, mientras le intentaba ayudar a ponerse en pie.

Entre susurros ininteligibles y miradas temerosas, el hombre les contó historias de fantasmas que acechaban en la oscuridad y susurros en la noche.

—¿Quienes eran esos muertos? —preguntó Ryc.

El hombre la miró, desequilibrado.

—Los malos —farfulló.

—¿Y quién mató a los malos? —preguntó Ross.

El indigente se replegó, agachándose sobre sí mismo hasta tocar con sus nalgas y las plantas de los pies descalzos el suelo. Se llevó las manos a la cabeza, cubriendo con sus antebrazos la cara y farfulló:

—La Sombra.

Con el indigente en custodia y una escena macabra detrás, Ross y Ryc salieron del edificio abandonado.

A lo lejos sonaron las sirenas.
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Mientras la policía montaba los listones de seguridad que delimitaban la estructura, Gregorio Ross recibió la llamada del comandante.

<<Ross, necesito que entres en tu carro y vengan para acá.>>

—Jefe, tenemos en custodia un sobreviviente a una masacre de La Sombra en un terreno baldío, bueno: más bien un edificio abandonado que el perpetrador, seguramente, ha utilizado como vivienda o quizás hasta base para arrancar/

<<Grego, han aparecido los siete cuerpos de los directivos hospitalarios. Es una pesadilla, Grego. ¡Es una puta masacre! ¡La masacre está aquí, ahora!

A Grego le flaquearon las piernas.

—¿Dónde? ¿Cómo?

<<Ven acá, Ross. Recapitularemos todos juntos. De camino pon las noticias, no pudimos contenerla y esta en todos los noticieros; está en todos lados. En unos minutos Olga Ricci entrevistará al procurador. Va a estar cabrón, Grego. Muy probablemente intervenga el Ministerio Público Especializado; o, incluso, nos quiten esto de las manos.>>

Gregorio no supo si aquello se lo decía su jefe con alivio o con pesar.

Miró su reloj y era como si el tiempo diera marcha atrás, avanzando un minuto a cuenta gotas para retroceder tres al siguiente instante.

Sin nada más que sólo señas y muecas, Grego Ross le dio indicaciones a su compañera para que lo siguiera. Caminaron en silencio y sin resguardarse del las gotas que les caían acariciándoles la cara, los cabellos, las mejillas, llegaron al estacionamiento, Ross pagó lo correspondiente y se encaminaron hacia el cuartel.

—¿Te pido un favor, Shan?

—Lo que quieras, Grego —Ross la miró de soslayo.

—¿Puedes poner las noticias?

—Claro —dijo ella sintonizando el radio del Cruze.

—No; ¿podrías más bien buscarlas en tu teléfono? Las noticias de Ricci; al parecer el procurador sale en directo.

—Mierda... —dijo ella mientras buscaba y encontró, sin mucha dificultad, un en vivo que el noticiario estaba dando por redes sociales.

Olga Ricci se veía espectacular; sin embargo, su semblante era sepulcral.

Nos confirman, fuentes oficiales, que han encontrado siete cuerpos en diferentes puntos de la Ciudad de México, de Monterrey, Guadalajara, Querétaro, Puebla y Morelia. Todos ellos con un gafete corporativo de diferentes hospitales; todos ellos, asimismo, parcialmente momificados. Por el momento —continuó Ricci—, la Comisión de Seguridad Pública de la Federación ha pedido no dar a conocer los nombres de los gafetes encontrados con los cuerpos hasta cotejar con las pruebas de ADN correspondientes y las identificaciones de los familiares. Sin embargo, nosotros nos hemos dado a la tarea de investigar desapariciones de dueños y directivos de la industria hospitalaria y, lamentablemente, hemos confirmado que están en paradero desconocido los diez directivos que les mencionamos a continuación Manuel Cataño, Gerardo Levinson, Luis Lechuga, Rodrigo Reynoso, Alberto Allende, Verónica De León, Antonio Granados, Bernardo Ascencio y Cristobal Oliva. Esperemos que sea sólo una coincidencia y pueda deberse simplemente a una falla de comunicación. Les repetimos, esta es la lista/ —Olga Ricci se interrumpe, apretando con el dedo índice uno de los cascos en su oído, para decir que está recibiendo información de ultimo momento—. Me confirman familiares de Cristobal Oliva Gutierrez que él se encuentra bien y a resguardo. Que había salido a navegar en su yate con su mujer y sus tres hijos, pero que se encuentra bien —hace una pausa y continúa—. Nos da mucha felicidad que Cristobal se encuentre bien. Esperemos pasen situaciones similares con el resto del listado. Les volvemos a comentar, estos directivos simplemente están, actualmente, reportados como personas con paradero desconocido, aún no tenemos confirmación que La Sombra haya cometido algún crimen en su contra y, para ello, para esclarecer todo esto, el procurador Salas nos acompaña en estos momentos.

—Procurador, gracias por acceder a esta entrevista —dijo ella.

—Gracias a ti, Olga; sin embargo, sí quiero comentarte que es muy frágil la información que estás dando, podríamos generar una alarma innecesaria en la población y, por supuesto, en las familias de las personas de tu lista —contestó el procurador.

—Entendemos perfecto, procurador Salas, sin embargo, no es mi lista, es la lista de la policía; este listado es de personas ya sujetas a un proceso de búsqueda pedido por sus familiares —soltó ella.

—Entiendo, Olga, pero fíjate. Para que un procedimiento de búsqueda se dé, deben pasar al menos 48 horas, sin embargo estas personas no tienen ni medio día desaparecidas. En su mayoría, las hemos añadido al listado de personas en búsqueda por lo que medios como el tuyo han difundido sobre lo que se dice en los videos del sujeto terrorista que lee lo que le ordena el autodenominado La Sombra —dijo Salas.

—Con todo respeto, procurador, ni siquiera pretendo continuar esta línea de conversación; entiendo su consejo y se lo agradezco/

—Es que no se trata de agradecer —interrumpió el procurador Salas—; por ejemplo, leíste sobre Cristobal Oliva y el licenciado simplemente había salido de paseo con su familia.

—Tiene razón, procurador —dijo Ricci—. Cambiando de tema, ¿Tenemos alguna pista sobre quién puede ser la persona detrás de La Sombra?

—No —contestó al instante—. Por el momento todos nuestros esfuerzos están en ello.

—Procurador, ¿quién dirige la investigación? —inquirió Ricci.

—En este punto, como tú bien sabes, Olga, yo, a través de la Agencia Nacional de Investigaciones Especiales —respondió Salas.

—La Procuraduría General de la República, ¿está apoyando? —preguntó ella.

—A ver Olga —se apresuró a responder—. Aunque la ANIE está a cargo, toda la estructura de seguridad y las fuerzas policiales y del orden trabajamos en conjunto; sin dudas, hemos compartido y recibido información clara y precisa para dar caza con los responsables de estos actos terroristas.

—¿El Secretario está involucrado? —preguntó ella.

—Como te comenté, todas las fuerzas del orden. Desde la Secretaría de Seguridad, hasta los patrulleros; desde el ejército y marina, hasta la cruz roja y los bomberos —dijo él.

—Menciona, señor procurador, a los responsables. ¿Son más de uno? ¿Quiénes son? —soltó Olga Ricci.

—Por la envergadura de los acontecimientos y la planeación necesaria, es de nuestro conocimiento que no nos enfrentamos a una persona, sino más bien a una organización delictiva. "¿Quiénes son?" Por el momento, como usted comprenderá, no podemos darle esa información/

—¿Pero sí tienen sospechosos? —interrumpió Ricci.

—¡Claro! —dijo él—. Hemos estado trabajando sin descanso desde la madrugada para dar con los presuntos responsables/

—¿Tienen nombres? Interrumpió de nuevo.

—¡Olga, le digo que sí!

—¿Hay detenidos? —quiso saber ella.

—Por el momento, no. No tenemos ningún presunto culpable detenido —soltó el procurador.

—Usted dice que las fuerzas del orden trabajan sin descanso desde la mañana… —dijo sin terminar la frase Olga Ricci.

—¡Y lo sostengo! —arremetió Salas.

—Según su experiencia, ¿cuánto tiempo cree usted, procurador, que estos golpes atroces a la sociedad mexicana lleven planeándose? —inquirió Ricci.

—No entiendo su pregunta, Ricci —se escudó Salas.

—¿Cuanto tiempo cree que los terroristas lleven trabajando en esto?>>

—Mejor quítalo, Ryc. Esto me da...

—Una puta presión innecesaria, ¿cierto?

Ross la miró y le dedicó una sonrisa, pero no alegre; sufrida.

—Hemos estado correteando a este cabrón y siempre llegamos después. Tenemos que hacer algo; tenemos que entenderlo.

—Hay que volver sobre nuestros pasos. Quizás la clave para dar con él, esté en las grabaciones. Las grabaciones nos han llevado a pistas más claras que los muertos y los actos terroristas y que las declaraciones públicas.

—Tienes razón. Las víctimas deben tener una conexión clara que, quizás, se nos revele con los casetes. La clave está en el pasado de este loco y en sus víctimas. Pongamos los casetes.
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La mañana me alcanzó recién recostado. Sosteniendo el libro que leía entre mis brazos. La luz temprana se introducía, sigilosa, por entre los cristales de la ventana que por ahí de las tres de la mañana había alcanzado a cerrar.

Tenía sed, tenía sueño, tenía ganas de desvanecerme en la negrura de mi mente recién exprimida, expuesta durante toda una noche de lectura.

Toc. Toc. Toc.

<<Marrano, ¿estás despierto?>>

<<¡No!>>

<<Acompáñame.>>

<<¿Adónde?>>

<<Oh, chingao. Tú acompáñame.>>

Me vestí. Salí de mi cuarto, crucé el patio —la azotea— y me dirigí a la cocina.

<<¿A dónde vas?>>

Yo miré al Chiquis que me esperaba recargando sus codos sobre la barda que daba hacia el vacío, que no estaba vacío sino con unos guajolotes inadvertidos que picaban el suelo y andaban errantes por aquel patio improvisado, ese jardín salvaje en medio de una angustiosa urbanidad. Un derrelicto natural, como postapocalíptico, como una ventana a una realidad adversa, paralela, donde edificios vacíos de normalidad se iban poblando de naturaleza y vida verdadera, de pasto emergente, cataclismo y guajolotes urbanos que iban, poco a poco, reconquistando el reino tambaleante de la humanidad contemporánea.

<<Pu's a desayunar.>>

<<¡No! Qué desayunar ni qué desayunar, ya vámonos.>>

Desde la ventana, desde adentro, mamá nos miraba.

Descendimos las escaleras, completamente en penumbras, porque aquella zona estaba deshabitada y era completamente disfuncional.

En ese edificio sólo se ocupaban la planta baja, que era una tienda de telas, y el resto era bodega de los rollos y telares. Ya afuera, anduvimos caminando, rápido, por el centro. Yo miraba cómo el Chiquis cojeaba. Una bala, nos contaba él. Una descalcificación de la cadera, mencionaba ella. Cojeábamos; yo, emulando a mi padrastro que intentaba disimular el dolor de su andar, y andábamos rápido por las calles. Nos metimos al Mercado de San Juan y compramos pan, jamones, salami, carne de jabalí/

<<No, sabe qué, mejor de oso.>> Le dijo el Chiquis al carnicero.

<<Es más cara.>>

<<No importa.>>

Carne de oso y, para esto, el carnicero del Mercado de San Juan, sacó un trozo de carne del refrigerador. Era, más bien, una extremidad, mejor dicho una garra.

El expendedor sacó una garra de oso, con las falanges callosas, peludas y filosas; aún con piel y pelaje y luego, más arriba, despellejada y fileteada, de tal forma que los compradores pudiéramos constatar que nos daban carne de oso y no de caballo o de res. El carnicero fileteó unos trozos jugosos y se los alcanzó al Chiquis.

<<¿Quién va a venir?>> Pregunté; pero ni necesario era, la respuesta era clara.

<<Mi hijo.>>

<<Ya sé, ¿pero cuál?>>

El Chiquis me miró y, luego, echó a andar hacia las verduras.

<<Maty.>>

Yo sonreí.

Después de comprar un par de cosas más, el Chiquis se detuvo en un local de productos ibéricos y pidió medio kilo de sobrasada.

<<Vete por unas baguettes.>>

FuÍ, lo alcancé de vuelta y echamos a andar hacia la casa; mientras, el Chiquis partía el pan y abría la sobrasada y me daba un trozo de pan relleno del embutido. Yo lo tomé y nos fuimos masticando, rumiando aquello como de igual manera rumiábamos el cariño que nos teníamos.

<<¿Cómo haces para que no te reconozcan?>> El Chiquis me miró y luego de unos instantes, al ver un par de policías por ahí, continuó caminando —rengueando— junto a mí, su hijastro; su pupilo.

<<Les digo que no volteen.>>

<<Ah...>>

<<Y trabajo lejos, pero no lo bastante como para no poder llegar.>>

<<Ah...>>

<<¿Cómo le haces para no aburrirte, para no dormirte?>>

Yo lo miré y, luego de unos instantes, al ver que miraba mi libro bajo el brazo confesé:

<<Leer me aburre, me mata de sueño. Pero la historia me atrapa. Me recuerda a tu hijo.>>

<<Cuál hijo>> Preguntó.

<<A Maty, enamorado de tu sobrina.>>

<<Ah...>>

Seguimos caminando hacia nuestro hogar, comiendo, desayunando pan relleno de sobrasada y unos cuantos anhelos por delante. En su mente, el Chiquis estaba cocinando los filetes de oso a la Roquefort que le iba a preparar a su hijo; en la mía, yo imaginaba —o no— lo que sucedía con la historia, una y otra y otra vez, de tal forma que ellos, de pronto, ya no solían ser los mismos..., los personajes.

—¿Oye...? —pregunté mientras que el Chiquis encendía el carbón debajo de la parrilla.

—¿Eu?

—¿Se puede abandonar a alguien que amas, por amor?

El Chiquis me miró.

—¿Cómo?

—Así, amar a alguien, pero de todas formas dejarle ir. Por amor.

—Depende quién te persiga.

Me metí a la cocina y, a lado de mi madre, comencé a partir las verduras que también asaríamos, cebolla, chiles, berenjenas y calabacitas.
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Tan pronto llegaron, Bonfil los esperaba en la puerta del estacionamiento que daba hacia los elevadores.

—Ross, el jefe está que echa humo. Me ha mandado a esperarlos para escoltarles hasta la Sala de Indicios.

—¿Escoltarnos? —preguntó Ryc.

—Es una forma de decir corretearnos para no detenernos en ningún sitio —aclaró Gregorio.

—¿Dónde podríamos detenernos antes de llegar a la Sala de Indicios, si el comandante Ross nos pidió explícitamente juntarnos con el resto del equipo?

Bonfil y Gregorio se miraron y Ryc creyó ver el conato de una sonrisa en cada boca.

Los separos del cuartel eran más sofisticados que las celdas de las alcaldías o las de los palacios municipales; aún así, no dejaban de ser separos. Eran una serie de habitaciones de concreto pelón, sin pintura ni azulejos; pero tampoco habían grafitis ni pintas de ningún tipo. A estas celdas de aislamiento no llegaban delincuentes de poca monta; aquí se aseguraban los presuntos responsables de investigaciones federales como narcos de alta gama, políticos corruptos, secuestradores mediatizados y criminales de cuello blanco.

Aún así, estaba la celda blanca.

En esta celda, revestida de impolutos azulejos blancos, relucientes y una luz tan potente que cegaba a quienes estuvieran dentro y por lo cual los policías que entraban lo hacían siempre con lentes oscuros, era el lugar idóneo para interrogar, con medidas muy persuasivas y poco convencionales, a los segundos mandos de los prisioneros en las celdas de al lado.

La idea era brillante, tenían al jefe en la celda gris de al lado y éste veía cómo su segundo al mando llegaba desmadejado para ser torturado y cantar justo a un par de metros de su jefe. El resultado era, siempre, inmejorable. Se conseguían acuerdos, confesiones y hasta señalamientos de capos y políticos mejor parados que los detenidos y sus ayudantes. La temperatura del habitáculo se mantenía, de manera discreta, a sólo 13º. La idea era que el organismo de los detenidos sintiera un frío que les sacara, en complitud, se sus zonas de comodidad; que el frío fuera más que incómodo sin ser hiriente, sin la necesidad de solicitar una manta para el frío pero con la angustiosa necesidad de mirar el vaho de cada respiración esperando llegar el blanquecino vapeo que no terminaba de llegar.

Bajo esas condiciones, Claudio Desachy esperaba a sus interrogadores que no llegaban; hasta que sin decir agua va, la puerta metálica de la entrada se abrió de golpe y, entonces, él miró a Gregorio Ross por delante, seguido de Bonfil y Shany. El lugar no tenía ventanas, por supuesto, pero sí cristales tintados que suponían personas detrás analizando las respuestas de los sujetos a cuestionar.

—Quiero a mi abogado —dijo aquel obeso grasiento de ojos claros y cabellos castaños. El rostro se veía enrojecido, el muy puerco se había estado exprimiendo las espinillas y los barros que le cubrían parte de la nariz.

El lugar emanaba una atmósfera con aroma a grasa y sudor. No por Desachy exprimiéndose los barros; sino por las torturas llevadas acabo allí.

Ross se sentó frente a Claudio y, detrás suyo, se colocaron Shany y Bonfil, Claudio las volteó a ver y tras mirarlas de soslayo, vio a los ojos a Ross.

—Es en serio. Quiero. A. Mi. Abogado. ¡Ahora!

La agente Bonfil, que sabía que Ross no iría a la Sala de Indicios sino hasta haberse entrevistado con Desachy, le extendió un fólder que tenía sostenido por la parte trasera de su cinturón. Ross lo cogió, lo levantó con ambas manos, como calculando el peso y luego lo dejó caer por una de sus caras de tal forma que el portadocumentos hiciera un chasquido al tocar la mesa metálica que había entre ambos.

—Hay momentos, en la vida de cada persona, que nos definen. En tu caso, es este; en el que ves este puto fólder y tratas de adivinar todo lo que se encuentra detallado al interior.

—Quiero a mi abogado, esto no es así. Tengo derechos.

—No es un sobre grueso, como en las películas. De hecho, son sólo dos hojas. Unicamente dos hojas.

Desachy miró con sumo interés. Ross le sonrió.

—Un homicidio. Todo lo demás, ni siquiera nos interesa; aunque lo sabemos, aunque lo tengamos. Vamos a la segura, con testigos acallados, con dinero de por medio y con un muerto a tus espaldas.

Claudio Desachy hundió su cara en las manos.

Ross se inclinó hacia delante, hacia él.

—¿Te cae de madres que mataste a un chofer de microbús?

Desde el interior de sus palmas, Desachy gimió y luego dijo:

—Fue un accidente, el cabrón me estaba soltando madrazos y yo me lo quité de encima, de un empujón y se tropezó hacia atrás y al caer, se desnucó con el borde de la banqueta.

—Y ese es un crimen, un crimen capital; y tú, alguien que no ha pagado ni un sólo día en prisión.

—Es que yo, yo, yo... —empezó a llorar.

—Te diré qué, cabrón. No vamos sobre ti, nos interesa saber algo más, algo en lo que tú nos puedes apoyar. Tengo una junta, al término vendré a escucharte cantar, ¿estamos?

Shany lo miró perpleja.
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En el marco de la puerta de la Sala de Indicios, Ross se detuvo para dejar pasar tanto a Bonfil como a Shany.

—Jefe, siento como si no te hubiera visto hace semanas, otra vez —dijo Oso, estrechando en un cálido abrazo a Ross—. Mierda, Grego, estás empapado y hueles mal.

Ross, con un ojo rojo y un párpado ligeramente más cerrado que el otro asintió exhausto.

—Si me veo como me siento, estoy hecho un asco —dijo sumiéndose en un sillón de piel comodísimo. Y, güey, no nos vemos hace una semana, o eso me parece —rieron todos—; y no soy tu puto jefe.

—En realidad, sí lo eres Grego, según la cadena de mando —dijo el Oso sonriendo—. Y me refería a que se me ha hecho eterno desde la última salida.

—Pfff dímelo a mí —dijo Ross.

En la entrada apareció Godínez.

—¿Qué pasó, papi? —preguntó a manera de saludo, jovial. pero nomás verlo, anduvo rápido hacia el refrigerador y sacó un redbull que se lo extendió a Gregorio sin siquiera preguntar.

—Esa madre le va a ocasionar un paro cardiaco, Papi —dijo Ryc.

Papi miró con una sonrisa descarada y una risa tétrica a su interlocutora, y a todos los demás, a Oso y a Gregorio. Se dio la vuelta y sacó otro redbull del refri y se lo extendió a Shany, mientras Bonfil reía con soltura.

—¿De qué me perdí? —preguntó Ryc, mientras chasqueaba la lengua y abría la lata para beber.

Los chicos sacaron sus carteras y cada uno de ellos sacó un billete de doscientos y se los pasaron a Godínez, mientras Ryc asombrada insistía:

—¡¿Qué?!

En ese preciso instante, el comandante entró y al ver la escena no se resistió.

—Ay, no jodas, Ryc. ¿En tu primer día?

—¡¿Qué?! —preguntó Shany entre risas y apenada.

El comandante sacó dos billetes de 100.

—Mierda, Ryc. No puedo creer que lo hicieras en tu primer día.

—¡¿Qué?! —insistía.

—Papi nos apostó a que terminarías llamándolo así, Papi, hoy mismo. Pero todos creíamos que no; que si le llegabas a llamar así, sería en un par de meses.

Todos enmudecieron hasta que Shany rompió en risas.

—En mi defensa, esto es una locura. Es un puto día de perros.

—¡Shany! —dijo Bonfil—, ¡esa boquita! —soltó entre risas.

—En el fondo —dijo Ross—, es una judicial... —Shany lo miró, haciéndose la ofendida y le lanzó la lata que Godínez le había dado. Ross la recibió la destapó y comenzó a beber de esa lata también.

—¿Un día de perros? —preguntó Papi.

—Claro —aclaró Shany con voz sabionda—. Como los años perros. Este pinche día equivalen a siete de madrazo.

Todos rieron, asintiendo, mientras papi con una sonrisa de campeón mundial entregaba redbulls a diestra y siniestra.

—Muy bien, agentes, pongámonos serios. Viene lo difícil.

Todos tomaron lugar en la mesa y, agotados, levantaron sus miradas exhaustas hacia el comandante.

—Señoras y señores, de camino viene Mario Torres quien tuvo la tarea de levantar y traer a cada uno de los cuerpos que encontramos recientemente en la ciudad; las dependencias estatales están brindándonos su apoyo para volarnos los restos del interior de la república y que se concentren todos, incluyendo los de los accidentes del subterráneo y los de las momias aquí en el cuartel.

—¿Sí parecen momias?, ¿qué son, jefe?—preguntó Iram Godínez.

—De entrada, ningunas momias, son los restos de la gente de la lista de Olga Ricci —dijo tras un bufido.

—No...

—Sí. Este puto asesino está aterrorizando el país con toda su imaginación. Ahora que llegue Torres nos lo explicará mejor, por por lo que entendí, en sólo unas horas pudo secuestrar y drenar de sangre a todas sus víctimas. De ahí el término, pero parece que no están momificados; Torres nos dirá mejor.

—Pero, ¿cómo es eso posible, comandante? —inquirió Ryc.

El comandante sólo se encogió de hombros. Ross estaba ido.

—¿Qué pasa, Ross? ¿Te nos unes a la plática? ¿Qué piensas?

—Nada, jefe. Es sólo que todo esto es muy virulento. Muy virulento. Nunca había visto nada igual —contestó el inspector.

—¡Yo sí! —acotó Papi; todos lo miraron. El comandante le hizo un gesto para que se explayase, Papi continuó—. Un caso que podría servirnos de referencia es el de Anders Behring Breivik, quien llevó a cabo los atentados de Noruega el 22 de julio de 2011 —nadie parecía entender a lo que se refería Godínez—. Breivik detonó una bomba en el centro de Oslo, matando a ocho personas e hiriendo a muchas más. Luego, se dirigió a la isla de Utøya, donde llevó a cabo un tiroteo en un campamento de verano juvenil del Partido Laborista Noruego, matando a 69 personas, la mayoría de ellas adolescentes. ¿Les cae de madre que no lo habían escuchado?

Todos negaron con la cabeza; incluyendo al comandante.

—Breivik justificó sus acciones en un manifiesto extremista y expresó puntos de vista ultranacionalistas y antimigrantes. Quizás estamos buscando donde no es y se trate de un tema más bien sectario o nacionalista.

Shany, el comandante y Ross se miraron.

—No mames, Papi —dijo con un dejo de hartazgo Ross—. Perdóname, pero no creo que haya un nacionalista mexicano que se quiera chingar a la banda empresarial del gremio médico por pedos elitistas. Esto es personal, Papi. Esta virulencia de la que hablamos tiene entre lineas la venganza implícita. A este cabrón le fallaron los hospitales. No sé. No sé... Le realizaron un aborto a su novia y se complicaron las cosas y murió.

—Tengo entendido que el hijo de Verónica tiene dos hijos; podemos descartar los abortos —acotó Bonfil mirando unos documentos; Papi sonreía orgulloso de su chica.

—¡Puta madre! —dijo Ross levantándose de un tirón—. No sé, pero claramente no es un pedo nacionalista. El puto loco nos mandó su audiolibro, su puta autobiografía donde nos habla de su familia y de los lugares donde vivió. Hemos sabido ya que a su padre lo perdió hospitalizado; que los echaron de la azotea donde vivieron y que, probablemente, su primera carnicería la llevó a cabo en un edificio abandonado donde en este instante se encuentran los peritos del área científica. Abajo tenemos encerrado a un cabrón dispuesto a decirnos lo que queramos escuchar de la familia del presunto culpable. Esto, si se quieren poner en pedo histórico me recuerda, más bien, a la mujer ésta, la alemana que mató al violador de su hija en pleno juicio.

—Pero que chingados les está pasando. ¿Se están volviendo todos locos? —el comandante quiso parar tanto desvarío, pero la curiosidad le ganó—. Ross, siéntate y explícanos lo de la alemana.

Ross obedeció:

—Se quieren poner novelescos, Papi; pues ahí les va: En un tranquilo y apacible pueblito de Alemania, en una noche cualquiera, la oscuridad se cernía sobre las casas mientras la luna iluminaba tímidamente las calles adoquinadas. Pero esa noche, la calma se vio abruptamente interrumpida por un suceso que dejaría una profunda huella en la memoria de todos los habitantes...

—Ross, ¡no seas pinche mamón y dinos qué pasó, carajo!

Papi no pudo contener la risa y, aplaudiendo, soltó una sonora carcajada que diluyó la tensión hasta lograr que todos, incluyendo Ross, bajaran la guardia y rieran.

Luego, antes de continuar, Gregorio se puso serio.

—En 1981, una madre soltera alemana de 31 años que había perdido a su hija Anna, de siete años, asesinó a sangre fría a un criminal en pleno juicio —Ross cogió su celular y googleó la historia rápidamente y se las leyó—. “El 6 de abril de 1981, durante un juicio en el Palacio de Justicia de Lübeck, Marianne Bachmeier irrumpió en la sala de audiencias con un revólver y disparó a quemarropa al hombre que había asesinado y violado a Anna. Siete disparos, uno por cada año de su nenita. Murió en el acto. Marianne también disparó al juez, quien resultó herido pero sobrevivió.”

—¡No mames..., ¿neta?! —preguntó el comandante.

—Totalmente, jefe: Marianne Bachmeier fue arrestada en el lugar de los hechos. Durante su juicio, admitió haber disparado intencionalmente, por un acto de legitima justicia, de venganza. Su hija, Anna, fue brutalmente violada y asesinada por ese hombre, Klaus Grabowski. Sin embargo, la justicia falló, y el asesino de su hija fue condenado a sólo tres años de prisión en un centro psiquiátrico debido a un supuesto trastorno mental. A pesar de que el sistema legal parecía haber cerrado el caso, Marianne se negaba a aceptar la impunidad de Grabowski y la falta de justicia para su hija. Durante años, ella estuvo recopilando información, siguiendo al asesino y esperando pacientemente el momento adecuado. Cuando Grabowski fue liberado de la institución psiquiátrica después de cumplir su breve condena, Marianne decidió tomar la justicia en sus propias manos.

—¿Cómo sabías eso, Grego? —preguntó Ryc.

Todos la miraron y agacharon la mirada.

El teléfono del comandante sonó y él lo levantó para observar la pantalla.

—Terminamos la junta en el ¿Sótano 3?

Los agentes asintieron y Papi cogió un redbull para el forense.
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Todo el departamento de homicidios, y agregados, descendieron del elevador en el Sótano 3. Anduvieron por el pasillo hasta las neveras, donde varias salas refrigeradas se alineaban y comunicaban por puertas corredizas de metal. En esta ocasión todas abiertas. Las salas mortuorias refrigeradas estaban dispuestas en una sucesión ominosa, conectadas por pasillos estrechos y fríos. Los cuerpos de las víctimas de los tres ataques terroristas yacían en camillas metálicas, envueltos en bolsas de cadáveres blancas y numeradas con meticulosidad. El silencio sepulcral se rompía por el zumbido constante de los equipos de refrigeración. En cada sala, los investigadores se sumergían en la tarea de desentrañar los secretos ocultos en los restos humanos, buscando pistas que los llevaran hacia la verdad detrás de los ataques que habían sacudido la ciudad en aquel fatídico día.

Torres los miró detenidos al Umbral de la Muerte; como él llamaba al acceso.

—Hey, chicos, comandante, ¿que hacen? Pasen, pasen por favor.

—Papi, pensé que esto sería un hervidero, un puto escándalo.

El forense rio.

—Los muertos no dan lata —contestó con el arco de una de sus cejas levantado.

—Torres, infórmanos por favor —dijo el comandante apurando la conversación.

—Con gusto, jefe. Me voy de atrás hacia delante, ¿vale?

Todos asintieron.

—Pues tras quince años de servir a mi país como perito en medicina forense, quiero que sepan que estoy verdaderamente asombrado. El tipo es un genio. Un puto genio. Les dio, a esos directivos —dijo señalando sin mucho recato a los ejecutivos hospitalarios momificados— un final ejemplar.

—¡Torres! No engrandezcas a este puto maniático; sólo dinos lo que tenemos.

Torres no pudo ocultar una mueca de reproche y continuó más desganado.

—Sí jefe. Pues para empezar, lo que hizo aquí, lo hizo en tiempo récord. El nivel de precisión temporal y la infraestructura que se requiere para esta precisión es inhumana. Este asesino no está solo. No, señor. El manpower necesario para su proyecto requiere de decenas de implicados.

—Torres, ¡Que chingados encontraste!

—Hemovorex.

Todos quedaron paralizados, estupefactos ante aquel hallazgo.

En esa insospechada pausa, papi aprovechó para pasar entre sus compañeros y alcanzarle la bebida energética a Torres. Él la recibió, le agradeció, la destapó y bebió un poco.

—Ahhh... —soltó tras el largo trago, chasqueó los labios y les preguntó obviando la respuesta:— No tienen ni idea de lo que les estoy hablando, ¿verdad? —todos negaron expectantes—. El Hemovorex es un supuesto nanorrobot farmacéutico diseñado para interactuar selectivamente con la hemoglobina de la sangre, descomponiéndola en partículas no visibles a simple vista. Su objetivo sería dejar a las víctimas sin rastro de sangre en sus cuerpos...

—¿Un supuesto? —preguntó Ross.

—Nadie teníamos certeza de su existencia, agregó. Hasta hoy.

—¿De qué hablas, Torres? —preguntó el comandante.

—Pues eso, jefe. Nade sabía de su existencia hasta ahora, sólo era una leyenda urbana. Un mito de la deep web

—No... —dijo Ross.

Torres asintió.

—¿De la dark web? —inquirió Bonfil.

—No. De la deep web.

—Ilústranos, Torres —ordenó el comandante.

—La deep...

—En cristiano —dijo Ryc, con una sonrisa coqueta.

—Muy bien. Todos nosotros usamos al surface web o internet superficial. Luego, como una capa, debajo, está la deep web; un lugar dentro del internet donde sólo se accede bajo cierto uso de credenciales; como un correo y un password.... Netflix, por ejemplo, tu ves pelis en la deep web de Netflix, un site donde no podrías acceder sin ciertas verificaciones que acreditan que perteneces. La dark web requiere softwares específicos para su acceso; navegadores diferentes entre otras cosas. Ahí, en la dark web es donde el crimen organizado realiza sus negocios. Sin embargo, yo me refiero a la deep web; lugares específicos donde gente del gremio médico se reúne en foros o en centros de salud para acceder a atajos en cuestiones como vacunas, procedimientos, medicamentos desabastecidos/

—¿Transplantes del mercado negro? —preguntó Ross.

—No, me imagino que esos se llevan a cabo en la dark web.

—Más bien, lo que trato de decirles es que ciertos foros específicos, enfocados en la industria médica y científica hablaban de ellos. Es tecnología de punta, son nano-robots inteligentes diseñados para trabajar específicamente con ciertos tipos de células.

—Y... ¿Cómo sabes que se trata de ese robot microscópico?

—Pues es que es lo único que podría explicar el proceso de descomposición de la sangre de la forma en que se sufrió con nuestros invitados —dijo señalando las planchas atestadas de cuerpos—. Detectives, el Hemovorex es un nano-robot farmacéutico altamente sofisticado que, teóricamente, se inyecta en el torrente sanguíneo de la víctima. Su diseño único le permite identificar y atacar selectivamente las moléculas de hemoglobina en la sangre, que son responsables del transporte de oxígeno. Una vez dentro, el Hemovorex libera enzimas específicas que descomponen la hemoglobina en sus componentes más básicos, como aminoácidos y hierro. Este proceso de descomposición ocurre de manera gradual y controlada, lo que evita que la sangre coagule o se derrame en el cuerpo de la víctima. En lugar de desangrarse, las moléculas de hemoglobina se convierten en una especie de "polvo" microscópico que se mezcla con otros fluidos corporales, volviéndose indetectable a simple vista. Es por eso que encontramos los cuerpos sin una sola gota de sangre aparente en la escena del crimen —dijo finalizando con una sonrisa lobuna.

—No entiendo tu puto asombro, pareces maravillado, Torres.

—Lo estoy, jefe. A decir verdad, lo estoy.

Todos lo miraron estupefactos.

—Oigan, no me miren así. Si fuera ufólogo y nos estuvieran invadiendo enanitos verdes de otro planeta, tendría la misma pinche cara. Este fenómeno plantea un desafío forense significativo, ya que el proceso de descomposición de la sangre es tan efectivo que apenas quedan rastros visibles en los tejidos o en el lugar del crimen. Estamos trabajando en métodos avanzados para detectar la presencia de Hemovorex y comprender mejor su funcionamiento; pero por ahora, nos enfrentamos a un enigma intrigante en cada cuerpo relacionado con este asesino en masa.

El comandante puso los brazos en jarras.

—¡Me lleva la chingada!

—¿Quieren más?

—¿Más? — preguntó Ross.

—Es que esto es verdaderamente asombroso, compañeros. Los cuerpos expuestos… —dijo rodeando una de las planchas, y sacando un par de guantes de látex de una encimera, se los puso, abrió una bolsa negra y señaló un cuerpo retorcido con un rictus agónico—. Los cuerpos presuntamente expuestos al Hemovorex no se parecerían a momias, como aseguró la prensa, ya que la descomposición de la sangre no afectó la apariencia general de los cadáveres. En cambio, parecerían casi normales a simple vista, con un aspecto pálido debido a la falta de sangre, pero sin signos externos evidentes de descomposición avanzada. Eso sí, tanto su masa muscular como la complexión cambió.

Todos se asomaron.

—Más que momias, parecen las víctimas de Lestat.

—¿Quien es Lestat? —preguntó el comandante.

—Lo siento, jefe. Me refería a un vampiro.

—¿O sea que sólo fueron vaciados de sangre? — preguntó Ryc.

—¿Sólo vaciados de sangre? Inspectora, en la actualidad no hay ni una empresa, ningún gobierno, capaz de manejar esta tecnología: La razón es que el Hemovorex está diseñado para mantener la integridad de los tejidos y órganos, evitando que se deterioren rápidamente; aun sin la oxigenación que brinda el recorrido de la sangre a través del cuerpo.

—Pero... ¿para qué chingados alguien crearía pequeños robots chupasangre?

—Jefe, eso es lo de menos.

—Y qué consideras que sea verdaderamente importante, Ryc —preguntó el comandante.

—Cómo es posible que esto esté pasando en México. Digo no es que vayamos a caballo en calles de terracería como muchos extranjeros piensan que vivimos; pero la única razón que podría haber para que tanta tecnología imaginaria esté causando estragos aquí —dijo Grego— sería como puente de atentado a los Estados Unidos.

—¿Por qué dices eso, Grego? —preguntó Torres.

—No valemos unos buenos atentados, Ross —preguntó Papi.

—Ay no mames, Papi; qué mamadas. El único ejército terrorista aquí es el Ejército de Liberación, y estos tipos tienen secuestrado a uno de los suyos. La Sombra no está solo; no me creo que La Sombra esté solo; simplemente no puede estar solo.

—Bueno, probablemente no esté solo —dijo Torres.

—¡Claro que no está solo! —dijo el comandante dando un manotazo a la pared—. ¡Eso es más que obvio desde l momento en que sucedió de manera simultánea en tres ciudades! ¡Ustedes son la Agencia Nacional de Investigaciones Especiales! ¡Demuéstrenlo, carajo!

Todos enmudecieron.

Papi carraspeó, Lugo dijo con ironía

—Además de aterrar a la población con actos terroristas legendarios, ¿qué aplicaciones podría tener?

—El concepto del Hemovorex podría tener aplicaciones en el campo de la medicina y la farmacología, tipo transplantes de órganos más eficaces— aunque su uso, según la deep web es más bien para fines lucrativos aterradores.

—¿Qué usos legales podría tener? —preguntó Ross.

—Hoy por hoy, prácticamente ninguno; pero con una buena legislación médica, por ejemplo: como terapia de extracción de sangre: Se podría desarrollar una versión segura y controlada del Hemovorex para ayudar en la extracción de sangre en procedimientos médicos. Esto podría ser beneficioso para pacientes con dificultades para someterse a extracciones de sangre regulares. Digo, estoy peloteando aquí, eh. También, queriendo justificar su existencia, como tratamiento de coagulación.

—Pensé que, más bien, estos nano-robots deshacían la sangre... —sostuvo el comandante.

—El Hemovorex, jefe, podría utilizarse para descomponer selectivamente los coágulos de sangre en pacientes con problemas de coagulación, como trombosis. Esto ayudaría a prevenir problemas de salud graves.

—¡Hey! —dijo Gregorio—. ¿De qué murió el Chiquis? ¿De trombosis?

—Nah... —dijo el Oso arrastrando su respuesta—. El Chiquis murió de COVID en el Hospital General de México.

Bonfil ratificó con otro bonche de documentos impresos de cuyo cual sacó un fólder para cada uno con lo investigado hasta el momento de la familia del Chiquis y Virvi

—Sí —dijo Ross—, pero fue internado de emergencia por una serie de complicaciones médicas, ¿no?

Bonfil cogió unos informes y especificó:

—Leonardo, el Chiquis, Pallás, posible padrastro de Virvi Salazar, nuestro presunto responsable, murió de COVID, después de contagiarse en su pabellón tras casi treinta días de hospitalización después un colapso renal que lo dejó en shock. Sus riñones estaban trabajando al 9% de su capacidad luego de que tras una emergencia cardiaca fuera suministrado un anticoagulante experimental en... Iguala Guerrero. Al parecer el Chiquis estaba siendo sometido a un procedimiento de reforzamiento renal, algo tradicional con dieta y medicinas regulares, pero durante el tratamiento, sufrió un infarto y al entrar de emergencias al hospital, tras 45 minutos de viaje por carretera desde el municipio de Buenavista de Cuellar hasta Iguala, en domingo, el médico residente que lo recibió lo trató con este medicamento que, le salvó la vida, pero que carcomió lo que quedaba de los riñones.

—¡Ahí está tu vendetta alemana, Ross! —dijo el comandante—. Investiguen si los médicos de iguala pudieron haber administrado algo tan experimental como el Hemovorex —papi asintió y Bonfil tomó nota—. Mario, ¿qué otras cosas podría tener como aplicación legal?

—En un entorno de laboratorio, el Hemovorex podría ser útil para descomponer y analizar muestras de sangre de manera controlada, lo que facilitaría la investigación en hematología y otros campos relacionados con la sangre. Otra que se me ocurre: Transfusión de sangre. Aunque sería un concepto complejo y delicado, se puede explorar la posibilidad de utilizar el Hemovorex en el procesamiento de sangre para transfusiones, con el fin de eliminar elementos no deseados o incompatibles.

—Parece que podríamos tener algo con lo de los riñones del Chiquis —sentenció el comandante.

—Jefe, es importante enfatizar que estas aplicaciones teóricas serían altamente reguladas y sujetas a muchas consideraciones éticas y de seguridad. El uso de tecnologías como el Hemovorex en la vida real requiere un escrutinio cuidadoso y una consideración detenida de los posibles riesgos y beneficios. No creo que un doctor pedorro de un pueblo bicicletero tenga los medios ni la autorización para experimentar tecnología médica de punta. ¡Qué digo de punta! Esto es ciencia ficción médica.

—¡Carajo, Torres…! —bramó el comandante.

—A lo mejor, ese doctor pedorro como dices —pensó en voz alta Bonfil—. Está auspiciado por los científicos detrás de éste... Es decir, quizás los desarrolladores de esta tecnología sobornen médicos que pongan en acción su tecnología en ambientes donde nadie pueda refutar o si quiera imaginar haber sido víctimas de experimentación médica.

—¡Sí! —apoyó Ryc—. Pensémoslo, si ni nosotros sabíamos de esto —Torres carraspeó—. Si casi ninguno de nosotros sabíamos de esto, es muy probable que los investigadores asumieran que en algunos lugares del interior de la República estas pruebas de campo pasaran desapercibidas. Podríamos analizar casos similares a los de Leonardo Pallás y verificar si es un caso aislado o no.

—Buena suerte con eso, inspectora. ¿Sabes cuantos ataques al corazón tratan los servicios de salud del país?

—Espera, espera —dijo Ross—. No es mala idea, y menos si a eso le sumamos más probables experimentos. Mario, cuales son las aplicaciones menos éticas que podría darle un criminal al nano-robot médico, las de fines lucrativos aterradores?

—Hemovorex, se llama Hemovorex. Y las probables aplicaciones menos éticas del Hemovorex podrían incluir su uso en actividades ilegales o inmorales en el mercado negro, lo que sería altamente peligroso y dañino para la sociedad. Algunos ejemplos que se me ocurren: Eliminación de pruebas en crímenes, ya que los delincuentes podrían utilizar el Hemovorex para eliminar evidencia de sangre en escenas de crímenes violentos, dificultando la resolución de casos y la persecución de la justicia y, por supuesto, el que me imagino podría ser el más lucrativo: el tráfico de órganos: En un escenario extremadamente oscuro, podría haber interesados en utilizar el Hemovorex para extraer sangre de víctimas sin matarlas, descomponiéndola en pequeñas partículas invisibles al ojo humano y que fueran desechadas por el organismo a través del sudor u otras excreciones permitiendo así la venta ilegal de órganos sin dejar rastro de la extracción. Pero la lista es larga: Secuestro y extorsión: Personas malintencionadas podrían utilizar el Hemovorex para amenazar a sus víctimas, indicando que se les inyectará el nano-robot a menos que cumplan ciertas demandas. Tortura: En situaciones extremas, podría usarse el Hemovorex para causar sufrimiento a personas al eliminar gradualmente su sangre, lo que sería un método mortal sumamente cruel. Que, en mi humilde opinión, es lo que pasó aquí.

—No sé ustedes —dijo Papi—, pero yo no logro ni imaginar quiénes podrían tener acceso al desarrollo de esta tecnología, ya no digo en México; sino a nivel mundial.

Torres rió.

—¿De qué te ríes, papi?

—Papi, Ryc y Ross estuvieron hoy en un laboratorio que investiga cosas 10 años adelantadas a nuestro tiempo.

Todos miraron a los inspectores y ellos les relataron la visita a los laboratorios Ortholabs.
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<<¡A comer!>> Gritó el Chiquis, y, como activados por rituales cavernícolas, todos comenzamos a salir de nuestras cuevas.

Mamá se había encerrado dentro de sus aposentos y salió con una sonrisa pícara, sabía el manjar que nos esperaba.

Yoyo, descendió de la litera mientras ella pasaba a su lado, parecía una iguana que desde la pared reptaba hacia el trasto de comida del perro.

Yo, abducido de un mundo de ensueños fui hacia la realidad que se me parapetaba a través de mis lecturas, de mi necesidad de encontrar una forma en la que realizar un golpe, un Gran Golpe, como en las películas, que me consumara como un gran criminal.

Íbamos, de cualquier forma, llamados por nuestro líder tribal.

Cuando estuvimos sentados a la mesa, el Chiquis asomó por la ventana de la cocina.

<<¿Qué hacen ahí, babosos?>>

Nos miramos estupefactos.

<<Pu's nos llamaste a comer.>>

El Chiquis, al margen de lo interno, sonrió victorioso.

<<Las bestias se comen al exterior; suficiente ya el no haberlo cazado nosotros mismos.>>

Nos miramos entre todos; el silencio se violentó con la risa de Yoyo y el rechinido de las sillas siendo arrastradas hacia atrás para podernos levantar.

Salimos de la casa y encontramos una puerta, sacada de quién sabe dónde, sobre unas cubetas de pintura y a Mateo sentado en el suelo, con los brazos sobre la puerta, que haría las veces de mesa y, sobre ella, trozos de carne fileteada, asadas con sumo cuidado, con mucho mimo; con unas verduras a las brazas. Agua de pepino con limón y una jarra de plástico con agua simple sacada del congelador, con la superficie, aún, hecha hielo. También había chiles secos y chiles verdes asados, guacamole y una ensalada simple de lechugas, jitomate, cebolla rallada y aguacate bañados en aceite de oliva y vinagre balsámico con jugo de limón.

<<¡Órale…!>> Dijo mamá. <<Por favor ven más seguido, Maty.>>

Maty sonrió, con cerveza en mano y el Chiquis le aventó una mirada a su mujer.

Comimos al calor de la familia y celebramos el momento; porque la vida era sólo eso, momentos de unión por los que celebrar.

El refrigerador de cervezas se fue vaciando, poco a poco, pero con constancia; y las palabras barridas por el emborrachamiento se fueron fugando de las bocas de Mateo y de papá.

Cerca de las ocho de la noche, mi madre se despidió y se fue en camino a su congregación donde estaría orando hasta bien cerca de la media noche en un círculo de rezos y lecturas bíblicas. Al final, ella nos terminó alcanzando en el oasis familiar donde Mateo vomitaba sobre la barda y hacia los guajolotes, yo, como un fiel centinela, le resguardaba y el Chiquis inhalaba unas cuantas líneas de coca sobre la mesa del comedor.

Una vez que Mateo se fue, y cuando cada quien se fuera a sus dormitorios, mientras yo escuchaba el sordo jadeo de mi madre debajo del cuerpo del Chiquis, la historia de la novela volvió a aglomerarse en un amasijo de personajes, historias y frases que se arremolinaban y arremetían contra las paredes de mi conciencia con el fin de salir a la luz por las puertas de mi mente.

La historia era sobre un asesinato y un amor prohibido.

Yo no dejaba de pensar que, quizás, Maty podría estar en riesgo, no sé porque relacionaba entonces a Mateo con la novela; bueno, claro que lo sé. Era por su amor, por amar a su prima; pero también porque ella era hija de Hector Pallás. Y lejos de la cara que el hermano del Chiquis le pintaba al mundo, la cara de abogado de excelencia, en esa casa sabíamos perfectamente que él no era menos criminal que el Chiquis.

<<Ambos>>, dijo Maty que una vez le dijo su madre, <<Ambos eran tranzas, sólo que uno era un tranza inteligente y el otro un tranza pendejo.>>

Armé un porro, lo encendí y fue como si mentalmente me remangara la camisa y me pusiera manos a la obra con una lectura a mano, a puño limpió sobre las hojas perennes que mi mente inquieta decodificaba.

Qué razón tenía en pensar que la fatalidad de las cosas, que la garra larga de Hector Pallás se iba a extender hacia Maty y el Chiquis y todos los demás…

Pero entonces sólo me tiré sobre mi cama, miré con tristeza, con ojos rojos y nublados el vacuo techo que me impedía tener contacto visual con el firmamento y borré, con mi mente, aquel impedimento mirando, desde dentro mío, el cielo que conozco y recordé a la perfección con estrellas frías y distantes titilando para mí.

Aquella noche soñé con muertes atroces, amores irreconciliables y con unas tremendas ganas de robarme algo, de matar a alguien, de destruir aquello que me diera una connotación criminal a la altura de la malandrez de papá.
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En una habitación completamente blanca; con una albura lacerante que le martilleaba los ojos, el destello de la realidad le golpeó fuerte.

Fue un trancazo.

Un golpe contundente y real que atravesó su frente, se desperdigó a través de sus dos ojos, como si se los atravesara hasta explotar en el fondo de su mente, en la parte del cerebro que se siente detrás de la cabeza, en la nuca.

Julia no podía entender que estuviese ahí.

Ese dolor, ese sentimiento de golpe, entonces, fue por tres impactos potentes al frente, uno, BAM, en la frente, dos BAM BAM, en los ojos y por último un sordo impacto brutal que le puso los pensamientos en pausa impidiéndole pensar.

Su mente se reseteó y de pronto, como si estuviera viendo una película; como si estuviera viendo la película de su vida pudo apreciar cómo las imágenes se rebobinaban frente a sus ojos vertiginosamente hasta la mañana de aquel mismo día, cuando despertó.

Julia Dorado vivía en Zibatá, en uno de los condominios más exclusivos de la nueva clase adinerada del municipio, pero también del Estado. Ahí no vivían las familias de alcurnia, ni de la sociedad queretana; ahí comenzaban a vivir los directores de las plantas industriales así como los medianos empresarios que con golpes de suerte y mucho esfuerzo, habían hecho crecer sus patrimonios. En los jardines comunales del condominio, así como en las albercas, se hablaba de torneos de golf, de viajes al extranjero para dosificación de vacunas para el COVID y medicamentos, de cursos de verano en Canadá, de mamás que hablan con mamás para conseguir el permiso de la mejor amiguita de sus hijas para que se las lleven todo el verano a Europa, del último concierto de BTS y de quién sería el desafortunado padre que volaría con el Golden ARMY de fanáticas de la banda a tal o cual ciudad de los Estados Unidos.

Zibatá, era, en resumen, la razón de tantos esfuerzos por parte de Julia.

Ella, por ejemplo, había sido capaz de desintoxicarse de una tormentosa relación con el padre de sus hijas, Mateo Pallás, para asumir el papel de víctima, que bien sí que podría tener, en los brazos de un emergente hombre de negocios de la industria médica; un luchador, un hombre que cargaba a sus espaldas una infancia de carencias y acosos raciales por su prieta piel y sus facciones indígenas, aún cuando medía no menos de un metro con ochenta y cinco centímetros.

Por esa casa, a nombre de Julia, ella había sido capaz de soportar la injuria de su propia alma al ahuyentar a sus hijas de su propio padre para amortiguar la imposibilidad de engendrarle un propio hijo, uno de su verdadera propiedad, carne de su carne, sangre de su sangre a su admirado, valorado pero nunca amado Juan Pérez, el empresario, el inversor, el golfista amateur, en nodoctor dueño de los laboratorios Ortholabs.

En esa parcela de lujo, Julia resumía el éxito de olvidar su racismo inherente a una falsa creencia de superioridad que siempre ostentó al hacerle muecas a los frijoles, a los nopales y a la comida humilde —aunque a escondidas cocinaba sus tan deliciosas patas de pollo como su madre, la única razón de su tez blanquísima, le enseñara a comer—. Era ella, su madre, la única conexión que aún tenía con la poca humildad que, de vez en cuando, podía ostentar. Su madre, una médico rural del IMSS que se abrió paso bajando, literalmente, del cerro hacia la capital, logró una estabilidad económica al casarse con un prodigioso neurocirujano a quien, veinticinco años después de su matrimonio, le quitaría poco más de la mitad de todo lo que el doctor Dorado pudo haber conseguido mientras lo engañaba con su arquitecto y su psicólogo y su abogado. Ella, la doctora, le había enseñado a su hija la mejor lección que pudo aprender: <<Aprovéchate, mijita.>> Esa lección se la dio cuando, sin coche, el padre de las niñas la había llevado a ver coches porque, como tenían una nenita de kinder, había que brindarles un vehículo. El ex de Julia, encantado la llevó a la Peugeot. Porque Julia, sí o sí, lo que quería era un Peugeot como su padre quien tenía, en aquel entonces, un Peugeot 207cc. Y bueno, a Mateo Pallás le era imposible comprarle uno de esos, pero con esfuerzos y planes de mensualidades a seis años, sin broncas, le podía obsequiar un Peugeot 207 sedán. A Julia le brillaron los ojos, si bien no era un cupé como deseaba, era mucho mejor que el Ibiza viejo que tenía.

Mientras miraban los modelos, en la cuarta agencia, un vendedor colmilludo le dijo a Julia y a su madre, quien los acompañó llevándolos en su coche y, prestándoles su nombre para un crédito automovilístico porque ni su hija ni Mateo tenían cómo, escuchaban como el maldito vendedor les decía que ya no habían Peugeots color gris Oxford (gris rata) como ella deseaba, que sólo quedaba, en toda la ciudad..., la ciudad de México, una de las tres ciudades más grandes de todo el mundo, un único Peugeot 207 sedán blanco y, claro, que si sí lo querían, era en ese momento. <<Si quieren checar otros modelos, denme 1000 pesos para apartarlo, por si llegaran otros vendedores, o de lo contrario tendré que venderlo al primero que lo solicite. Mateo, que de ventas sabía bien, no accedió y Julia hizo un berrinche. <<Pero, Julia, ¡ni siquiera es el coche que quieres!>> <<¡Sí es!>> <<Julia, tú quieres uno gris rata, este es blanco. Tú decías que los coches blancos eran los de representantes médicos y de taxis ejecutivos.>> Se hizo un desmadre nivel niña de kinder que Mateo le dijo: <<A ver, pues, toma los mil pesos y regálaselos al idiota ese.>> Pero Julia, haciéndose la indignada ya no quería. <<Aprovéchate, hija; te lo esta dando.>> <<No, mamá. ¡Ya no!>> <<Aprovéchate, hija...> Y Mateo no podía creer que su propia suegra le dijera a su hija que se aprovechara de él.

Diez minutos después, Julia le daba el dinero al vendedor que sonreía victorioso, mientras Mateo se daba cuenta que en esa familia él sólo sería un medio para proveer, hijos, casa, sustento y nada más.

Ese era el papel que la señora le había inculcado desempeñar a su hija.

El hombre proveedor del que una se podía aprovechar. <<Aprovéchate, mijita…>>

Julia, entonces, aquella fría mañana, con el desierto al fondo de su ventanal, el sol a punto de levantar, con los primeros rayos lamiendo los tejados de las casas, pensó en lo afortunada que era, en lo exitosa que era al haber conseguido un hogar de primer mundo en una ciudad emergente, al lado de un hombre que no se detenía ante nada ni nadie para lograr sus objetivos, con unas hijas lindísimas que merecían el mundo entero al chasquido de sus dedos.

Su esposo despertó, y la miró con deseo.

Julia sintió la mirada, bostezó y se recolocó entre sus almohadas y bostezó fingiendo volverse a dormir.

Juan Pérez se dio cuenta de la táctica de su mujer, había pasado un tiempo desde la última vez que se acostaron y ella evitaba los besos y arrumacos. Juan no era ningún imbécil, él la había conquistado durante el desplome de su relación con Mateo. Él, de hecho, si bien no fue la razón de la ruptura, sí que fue el catalizador de tal; se coló como el amante de Julia y, ante el siguiente error de Mateo, ella lo abandonó para entregarse en cuerpo y alma a su nuevo amor. Ahora, él veía los signos en su actuar; se comportaba como, justamente, ella se desenvolvía las últimas semanas a lado de Mateo. Evitando los besos, huyendo al contacto sexual, mirando de soslayo los logros y aciertos de su esposo.

Juan Pérez se quitó el pantalón de la pijama y con el pene erecto se replegó hacia su mujer quien mugió con insatisfacción; él no se detuvo y levantó su camisón de seda y le bajó las pantaletas. Julia, fingiendo modorrez, se movía incomoda y él la abrazó con brusquedad, la acercó hacia sí y, lamiendo sus dedos, consiguió luego humedecer su pene con ellos y penetrarla.

El acto no duró más de seis minutos; pero le dejó claro a Julia que si Juan Pérez jugaba el papel de proveedor material, ella tendría que desempeñar su función, sin escape alguno.

Posteriormente y asqueada por haberse visto forzada de tal manera, le dedicó una sonrisa y un beso, se metió a bañar y se puso unos pants deportivos de chándal, despertó a sus hijas quienes se portaron insufribles y renegaron de la escuela, de su vida, de sus obligaciones.

Imperceptiblemente, Julia lloró.

Por qué era la gente de su familia así; ¿qué no veían cómo ella se sacrificaba para que todo funcionara de la mejor manera?

Con gritos e improperios, Julia arreó a sus hijas a asearse, vestirse, y desayunar algo que la sirvienta les preparó, luego las arreó de vuelta hacia su Land Rover y las llevó al Maple Grove Institute, donde las dejó y corrió de regreso a casa donde, de manera veloz se cambió por un vestido floreado, subió a su camioneta de nueva cuenta y fue al AC Hotel, cogió la habitación 0480 y se subió al cuarto piso, entró y sacó de su bolso las carnes frías y los quesos que presentó en una bandeja plateada y puso a enfriar la botella de tinto; era una maña suya.

Esperó unos minutos y la puerta de la habitación sonó.

TOC TOC TOC, toc toc.

Era la clave, sin preguntar, animada e ilusionada, se levantó de un salto y abrió la puerta, no más abrir, succionó a su chico hacia dentro de la habitación y como una posesa lo besó sin reparo mientras él la besaba y la manoseaba con el deseo desenfrenado de los jóvenes al tener a su disposición el cuerpo maduro de una mujer de cuarenta años. Julia, que le doblaba la edad, se sentía rejuvenecida y deseada por aquel güerito de rancho que se sentía realizado por el sólo hecho de poder penetrar su pene erecto en el cuerpo de una mujer poderosa, adinerada y sensual.

¿Que le daba dinero?; claro que ella se lo daba.

¿Que le consentía muchísimos caprichos como viajes y conciertos?; por supuesto.

¿Que con él hacía cosas que con su esposo no hacía, como el sexo anal o las felaciones?; sí.

¿Que no cogía con nadie como con aquel niño desde que fue novia de Mateo?; era verdad.

Pero el chico, las cosas como son, más allá del interés económico y moral, creía en verdad estar en esa relación adúltera por amor, por pasión, porque podía y miraba las noticias y cuando veía al CEO de Ortholabs, un golpe de adrenalina le recorría el torrente sanguíneo y se sentía invencible.

Así que en su mente reseteada, Julia podía revivir nuevamente todo lo acontecido ese día desde esa mañana, desde la butaca metálica, blanca, de aquella habitación, blanca también, desde donde se veía a si misma viviendo su vida y por supuesto, como una secuencia visual de realidad aumentada, miró como lo hicieron tres veces en menos de cuatro horas, cómo bebieron vino y champán y comieron jamón serrano y cómo, también, tras darle dinero para que tuviera durante el fin de semana, lo despidió detrás de la puerta con un beso enamorado para mirarlo irse de su vida, de su habitación de hotel con la esperanza de volverse a encontrar la próxima semana y repetir el poder acariciar el paraíso nuevamente, aunque fuera por sólo unos breves instantes.

También Julia fue capaz de recordar como volvió a escuchar el sonido de la puerta que tocaban de manera frenética.

—Así no quedamos en tocar, tonto —dijo mientras abría la puerta para sentir como un hombre grande y gordo la atropellaba al echar el cuerpo sobre la puerta y encajarle en el cuello una jeringa que le infundía un liquido ardiente que le desvaneció por completo.

Y

entonces

todo

se

oscureció.

Luego, con el resoplo divino que la activación vital del golpe de oxigenó le brindó en el pecho, con una profunda bocanada de aire, Julia volvió en sí, amarrada a una silla en una blanca sala, parecida a un quirófano, y, tras rememorarlo todo, comenzó a gritar desesperada sabiéndose prisionera. Un hombre alto irrumpió en el habitáculo con una mesa metálica con instrumental médico quirúrgico y gasas.

Julia alcanzó a ver la marca de la empresa de su esposo, Ortholabs, en todo el instrumental y el material para un procedimiento médico.

—¡NO! —gritó ella, desesperada.

Él se giró para verla de frente y lo que vio Julia la dejó sin aliento, al mismo tiempo, le dio a entender lo que vendría.

En vez de cara, Julia miraba una máscara oscura escalofriante.
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Ross bajó de nueva cuenta a los separos del cuartel y se encontró con Claudio Desachy más amable y cooperativo.

—¿Y las chicas? —preguntó Desachy al verlo solo, cerrando el acceso a su celda deslumbrante.

Ross miró su reloj de pulsera y le hizo saber que se habían ido ya a sus casas.

—La gente normal, a estas horas, se prepara para dormir, Claudio.

Las agentes nacionales Ryc y Bonfil estaban detrás del cristal tintado, analizándolo todo.

—¡Oye! Yo soy normal; de hecho no sé porque me siguen reteniendo, no sé por qué aún no me han dejado hablar con nadie ni llamar a mi abogado.

—Dios... ¿la gente en verdad cree que es como las películas?

—No es como las películas, oficial. Eso lo sé; pero si fueran a desaparecerme, ya la hubieran hecho, si me fueran a refundir en el tambo, ya lo hubieran hecho... Si fueran a colgarme un muertito, ya lo hubieran hecho. ¿Qué quieren, oficial? ¿Qué quieren de mí?

—Ah, ¿sabes mucho de procedimientos policiales en México?

—No. No es eso; pero es como el caso de la francesa, la que secuestró a esa gente. La del libro; bueno, ya hasta serie le hicieron en Netflix.

Ross río.

—¿Hablas de Cassez?

—Sí, sí. La inculparon, y a su novio lo torturaron hasta que aceptó todo.

—No te voy a mentir, Claudio... Lo tuyo está más cabrón.

—¿Más? A ellos les colgaron una red de secuestro.

—Claudio, ¿cómo estuvo tu día?

—¿A qué se refiere, oficial? ¿Cómo que cómo estuvo mi día?

Ross destapó un redbull que no recordaba tener en la mano y le dio un sorbo.

—Háblame de tú, Claudio. Yo soy tu enlace en todo el proceso que te espera.

—¿Mi enlace? —dijo Desachy viendo con labios resquebrajados la lata de energizante.

—Estás implicado en los atentados terroristas que se suscitaron de tres de la mañana hasta esta misma noche. No hay garantías individuales, no hay abogados, no hay derechos humanos... Estás implicado a una serie de ataques terroristas. Eso está años luz del pedo Cassez. O del asesinato que sí cometiste.

—Pero... ¿yo por qué?

—Vamos, Claudio... sabemos que el pedo tiene que ver con los Pallás.

—¿Con Héctor?

—Me refería al otro Pallás.

—¿Cuál otro?

—Bueno, supongo que tendré que venir mañana, a ver si estás más cooperativo —dijo Ross, haciendo ademán de irse.

—¡No! No. Ya me quiero ir; mi vieja me espera y si no regreso, se va a sacar bien cabrón de onda; va a pensar que la engaño o que ando de pedote.

Ross volvió sobre sus pasos, de la puerta hacia la mesa donde Desachy tenía hincados los codos.

—¿Es neta que tienes un pedo mamón de temas de terrorismo, y te preocupas porque tu vieja crea que la engañas?

—Oficial, de verdad que no sé de qué me hablas. Si no es de Héctor, no te podría decir qué pasa con los Pallás, él es el mero mero de los Pallás.

—A ver, pues. Dime qué sabes de Héctor y ya te digo yo si vamos por buen camino.

—Este..., oficial, mejor dígame qué quiere saber de Héctor Pallás; la verdad es que no quiero regarla y contar algo que no debería.

—Dime todo lo que sepas sobre Héctor Pallás, ¿por qué te vino a la mente cuando te he preguntado por los Pallás?

—No quiero meterme en broncas diciendo algo que no, mejor dígame qué quieren saber.

—¡En broncas ya estás, cabrón! Si nos ayudas, te sacamos de las broncas.

—No me está entendiendo, oficial. No me quiero meter en pedos con Héctor.

Ross enmudeció.

Claudio lo miró como se le mira a un criado que no quiere obedecer al amo.

—¿A qué se dedica Héctor Pallás?

—Es abogado.

—¿Por qué sería de nuestro interés un abogado?

—No lo sé; usted me preguntó por Pallás; Héctor es el único que sigue vivo. Bueno, tiene medios hermanos, pero dado que estaban en el centro joyero, supongo que buscaban a los Pallás de las joyerías. El centro joyero es uno de los negocios de Héctor.

—¿Es decir, la joyería en la que trabajas?

Claudio notó que Ross estaba peloteando. Se inclinó hacia el frente.

—No —se lamió los labios y chasqueó la boca, mirando el redbull De Gregorio—. No. Héctor es dueño de todo el centro joyero. ¿Me daría su bebida, oficial?

—De todo el centro joyero; pensé que Héctor era un abogado.

—Y lo es, sólo que también es empresario. Tiene el centro joyero, pero también hoteles, plazas comerciales..., es un empresario.

—¿Laboratorios?

Claudio rio, rio y miró el redbull mientras chasqueaba de nuevo la boca a en ademán sediento. Ross le deslizó su redbull como un bartender lanzaría una bebida sobre la barra; inmediatamente Claudio bebió como un náufrago recién rescatado.

—Laboratorios, no. No que yo sepa; pero podría ser. Ese güey es el rey midas.

—Tengo entendido que no siempre fue así; que no siempre tuvieron dinero los Pallás.

—Es cierto; de hecho, eran los jodidos de la familia. Yo soy primo de Héctor. Mi padre, durante muchos años, proveyó a esa familia. A veces no tenían ni qué comer. Los mantuvo su madre, quien intentó ser actriz, pero murió en un desafortunado accidente; se hizo cargo nuestra tía y mi abuela de ellos. Pero mi abuela no trabajaba y mi tía era astróloga.

—¿Astrologa?

—Sí, pero buena, eh. Le hacía horóscopos a políticos y artistas. En fin, mi madre los mantuvo hasta que un buen día las cosas empezaron a mejorar. Supuestamente Héctor defendió a un político en un caso muy importante y ahí hizo un muy buen billete que después invirtió y le dio una inmensa fortuna...

—¿Sabes, Claudio? Siento como que ni tú te la crees. ¿”Supuestamente”?

—Nadie nos la creemos, oficial. Héctor y su hermano Leonardo desaparecieron unos días; luego aparecieron y todo cambió. Héctor empezó a tener un semblante diferente, más soberbio y el Chiquis empezó a gastar a lo loco. Se compró una joyería en el centro joyero y empezó a comprar oro robado, fundirlo y así fue como hizo mucho dinero. Luego lo perdió todo y un exjefe suyo, un director de la policía le hizo un encargo importante para salir a sudamerica y, como había embarazado a su novia, él aprovechó para hacer ese encargo e irse del país. Pero de alguna forma extraña acabó en Estados Unidos y lo deportaron a menos de un año de haberse ido. Cuando el Chiquis volvió, ya no tenía lana, pero su hermano Héctor tenía cinco joyerías en el centro joyero y un rancho y otros negocitos.

—¿Qué fue lo que pasó?¿ Cómo hicieron dinero habiendo desaparecido?

—Pues no sabemos. Nadie sabe bien; pero entendemos que El Negro Hernández Castro estuvo, de alguna forma involucrado y se repartieron la lana. Como sabrá, pues sólo Héctor la supo armar bien. Al Negro lo terminaron buscando en su mansión del Pedregal y lo acribilló la policía; la misma policía que él dirigió tantos años y el Chiquis, bueno; Leo al final tuvo una buena vida y una buena muerte.

—Háblame del Chiquis.

—¿Por qué? —dijo Claudio Desachy—. Ese güey sólo fue un criminalillo de poca monta. Estuvo encerrado muchos años de su vida y luego se murió tras infectarse con algo en un pueblo bicicletero de Guerrero.

—¿Cómo vivió? ¿Cómo murió el Chiquis?

—Bueno, pues... A ver, el Chiquis era el hermano de en medio de los Pallás. Pero siempre fue un puto loco. Se robaba patrullas y detenía gente y los robaba; hasta que dieron con él y en vez de encarcelarlo, lo hicieron policía. Fue escalando en la fuerza hasta que, a finales de los 70's, el Negro Hernández Castro lo hizo un asiduo suyo y lo llevaba de aquí para allá como guardia de confianza; como su escolta. Luego desaparecieron un día que escoltaban a unos extranjeros y aparecieron con dinero y sin trabajo, aunque el Chiquis seguía llevándola bien con el Negro. Huyo con su chava del país, como le decía, oficial, apareció porque lo deportaron y comenzó negocios con unos cabrones que estaban metidos en pedos de drogas y robos a gran escala; pero que además eran reporteros o algo así. Un buen día, encerraron al Chiquis y no lo soltaron sino 20 años después. Tenía una condena de 50 años.

—¿Y cómo es que lo soltaron en 20?

Por respuesta, Ross recibió un encogimiento de hombros de Claudio.

—Eso sí, nomás salió; intentó ver a sus hijos a quienes no veía desde niños. Pudo ver a dos de ellos.

—¿A quiénes? —dijo Ross tomando nota.

—No le van a servir sus nombres, oficial. Están muertos.

Gregorio levantó la mirada asombrado.

—¿Eran malandros?

—¡No! No, esos güeyes eran unos chavos a toda madre; pero la puta vida que te coge cuando menos te lo esperas y te regala a su hermana, la muerte.

—¿Cómo murieron?

—Octavio Pallás, asesinado por una secta; o una sociedad secreta, no sé bien.

—¿Qué secta?

—Los Hijos de la Viuda de Naín —dijo serio y Gregorio alzó la mirada estupefacto—. Lo degollaron con una puta con la que estaba y le arrancaron la lengua. Salió en las noticias, una cosa de locos.

—Y, ¿el otro?

—Mateo Pallás; amaneció con la quijada desencajada, encuerado y todos los huesos fracturados.

—¿Quién lo asesinó? —preguntó Ross más que asombrado.

—Al parecer, Héctor Pallás.

—¿De qué hablas?

—De un crimen familiar, oficial. Parece que Mateo... Sabe qué oficial; creo que mejor aquí le paramos.

—...

—Hector tiene conectes muy cabrones, yo no debería estar hablando. Es más, si me entamban, seguro me saca. Mejor aquí la dejamos.

—Estás en la Agencia Nacional de Investigaciones Especiales. Nosotros te protegeremos, si es que le tienes miedo a Héctor.

—¿Miedo? Oficial, no me lo tome a mal, pero no creo que tenga idea de quién es mi primo. El último cabrón que investigó a Héctor fue Ulises Troyo; y lo suicidaron.

Ross abrió los ojos como platos.

—Ulises Troyo, el anterior comisionado del Ministerio Público Especializado.

—Sí —dijo Claudio visiblemente asustado—. Ese tipo era como su hermano, de hecho se decían hermanos y mire, nomás anduvo investigando a mi primo por la muerte de Maty y terminó suicidado.

—Bueno, a ver, dejemos a un lado a Héctor. Háblame de Leonardo.

—Pues a Leo, además de Chiquis, le decíamos el Loco. Era el único que se le ponía al pedo a Héctor. Pero una vez que salió de la cárcel, se dedicó a coyotear en las delegaciones para sacar con sobornos documentación para extranjeras, principalmente putas colombianas que necesitaban visas y pasaportes. Se juntó con una reportera de poca monta del periódico que le decía, La Trifulca, y luego se fueron a vivir ahí pro el centro; después los echaron del edificio donde vivían por un pedo que armó el Chiquis, creo y lo último que supe es que vivían por Iguala, Guerrero. Luego sólo nos enteramos que le había dado cáncer de hígado o algo así y que Maty lo estaba cuidando. Octavio acababa de morir y luego luego se murió; nos enteramos en el centro joyero cuando uno de los hijastros del Chiquis comenzó a vender oro.

—¿Qué hijastro?

—Pues el Chiquis tenía dos hijastros, uno lelo y otro cabroncín. El lelo, definitivamente no. El cabroncín fue el que quiso mover unas madres de oro.

—Vino conmigo, porque sabía que el Chiquis y yo éramos primos, a pesar que él estaba peleado con toda la familia menos con sus hijos. Entonces yo lo traté de ayudar; pero este güey tenía en sus manos patrimonio nacional y eran mamadas que se me iban de las manos, así que se las pasé a mis jefes.

—¿A Héctor y su esposa?

—No, no. A los cuñados de Héctor, a quienes él les deja el negocio del oro, a los Fierro. Los hermanos de la esposa de Héctor. Esos güeyes fueron los primeros en tener locales en el centro joyero, luego Héctor se los compró y cuando ya no pudo manejarlos, los contrató.

—Ese Héctor era más como el Padrino que un locatario del centro joyero.

—Ándele, oficial. Ya está usted entendiendo mejor.

A partir de ahí, Claudio Desachy ya no dijo nada más. Ross dio la orden para soltarlo después de pedirle un árbol genealógico de los Pallás.

—Claudio, no salgas de la ciudad. Probablemente tenga que buscarte de nueva cuenta.

—Oficial Ross, preferiría que buscara a los Fierro y ya se arregle con ellos; si Héctor se entera que ando de chiva/

—Claro, Claudio. Con todo gusto. Sólo dime quien tiene un homicidio escondido para que sea igual de cooperativo que tú...

Indignado, Desachy metió las manos en los bolsillos de su sudadera y salió caminando de ahí.
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Grego y Ryc vieron a Claudio irse desde la entrada principal del cuartel y se fundieron en una mirada cansada.

—¿Qué pedo con esos Pallás? —dijo Ross, mientras le sonreía y un brillo idiota iluminaba su mirada. Sintiéndolo, Ryc se ruborizó y le sonrió.

—¿Me das un cigarro?

Gregorio se lo dio y encendió.

Ambos fumaron mientras veían cómo la lluvia que parecía estar a punto de ceder, se iba amainando.

—24 horas sin parar de llover.

—Eso está muy muy extraño, Shan.

—¿Qué sigue?

—Tenemos dos, investigamos a Hector Pallás, o vamos de regreso con el doctor Pérez y buscamos investigar algo sobre los hemorobots de Torres.

Shany soltó una risotada cansada.

—Le voy a pedir a Papi que nos investigue la dirección de los Pallás y les caemos, ¿va?

—¿Ahorita? —preguntó Ryc.

—Pues seguro que los encontramos en casa —Shany le brindó una mirada descompuesta y emuló estar a punto de llorar—. Esto es Homicidios, Ryc. No es un paseo por el parque como en la Judicial.

Shany le soltó un golpe juguetón en el hombro para luego cogerse a él y entrar sostenida del brazo de su compañero mientras el guarda de la entrada los saludaba cordial. Los inspectores tomaron el elevador para bajar al estacionamiento; pero un nuevo whats del comandante les hizo subir a su despacho. Al umbral de la puerta se anunciaron con su asistente.

—¿Laura, sigues aquí?

—El deber llama, Ross. Por cierto, inspector; ¿pudiste mover esos pingüinos?

Shany se le quedó mirando y Gregorio le hizo un ademán con la mano para que le restara importancia.

—Es un hecho, Lau. Sólo termino de sobornar a los de la SEMARNAT y recibo el billete; en estos días una camioneta negra con cristales tintados los pasa a recoger; no te me espantes, son sólo cazadores furtivos.

Shany abrió sus ojos verdes y reprimiendo una risotada avanzó cuando el comandante les gritó que entrasen.

—¿Cómo van con su detenido?

—Ya nos brindó algo de información, jefe. Estábamos por ir a casa de una persona de interés a hacerle algunas preguntas.

—Es una pista sólida? ¿A casa de quién van?

—Pues es una buena pista; prefiero no decirte, jefe, Parece que el último alto mando que se atravesó en el camino de nuestro próximo individuo de interés, pagó los platos rotos.

Shany no pudo contener la risa.

—No le veo la gracia, inspectora. Ross, deja de decir idioteces.

—Jefe, no es mal plan, seguro son las casi 20 horas de servicio. Disculpa.

El comandante miró su reloj de pulsera y soltó una blasfemia.

—Puta madre, llevamos un día completo en este pedo y no se calman nada las aguas.

—No te preocupes, jefe, va a escampar. Vamos Ryc y yo a la casa de Hector Pallás a averiguar si sabe algo que nos lleve al autor intelectual u operativo de los atentados y/

—¿Hector Pallás, el abogado?

—Ah, ¿lo conoces, jefe?

—Sí Ross, todos en nuestro nivel lo conocemos; ándate con cuidado, anden con cuidado ambos, ese es un tipo sombrío y peligroso. Agentes, por el momento, de todos modos, a menos que tengan algo sólido, necesito que vayan investigar otra cosa.

—¿Qué? —preguntaron Ryc y Ross al unísono.

El comandante les indicó que tomaran asiento frente a su escritorio.

—Acabo de terminar una llamada con el doctor Pérez, nuestro amigo de Ortholabs —los inspectores se miraron y voltearon la vista hacia su jefe—. Al parecer su esposa ha desaparecido. Llamó directamente él para reportarla como desaparecida.

—Mierda, este puto día no termina...

—¡Ross!

—Lo siento, Shany; lo siento, jefe.

El comandante hizo un gesto para restarle importancia. Luego los tres se pusieron en pie y se despidieron.

Shany y Gregorio salieron de la oficina, sonrieron cansados a Laura y tomaron el ascensor directo al estacionamiento. ya afuera del auto Ross le dijo que preparara los casetes para escuchar Durante el trayecto a Virvi. Subieron al auto, inspiraron hondo y Ross arrancó.

—Por un momento pensé que tendríamos que ir a Querétaro.

—Pues no lo dudaría ni por un segundo.

Ross manejó por la ciudad, mientras escuchaban las grabaciones de Virvi y las luces de la noche se azotaban contra los ojos cansados de los agentes. Al llegar a la plaza, Ximena Vázquez los esperaba con un acceso en mano para el estacionamiento del edificio corporativo.

—¿Cómo hace esa niña para sonreír a toda hora? —preguntó Shany.

—Y se ve más fresca que una lechuga.

Shany lo miró.

—Dios, estoy investigando con mi abuelito —dijo y echó a reír. Ross se rio también.
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El insoportable dolor de cabeza la despertó y tan pronto fue consciente, otro terrible dolor, más fuerte aún le ametralló el ojo derecho. Inmediatamente, Julia comenzó a gritar. Eran más que gritos, alaridos de dolor y de rabia y de confusión. Pero, de pronto, algo, un ligero movimiento frente ella le hizo callar. No había sido consciente hasta que miró frente a sí que notó la silueta de un hombre grande y corpulento sentado justo frente a ella con una máscara totalmente negra, aterradora. Entonces, el pánico se apoderó de Julia y en un arco reflejo intentó levantarse de la silla metálica que la contenía para encontrarse con que unas gruesas cadenas de metal la tenían esclavizada, empotrada a la silla de pies y manos.

—Calma. Calma, por favor. —dijo el hombre de la máscara espantosa con una parsimonia espeluznante—. Te diría que no te haré daño; pero no me gusta mentir, no quiero mentirte —dijo.

Julia no dijo nada, pero rompió en llanto; un llanto cargado de desesperación.

Luego se recompuso, se envalentonó y dijo:

—Déjame ir, por favor. ¡Déjame ir!

El enmascarado no habló más, pero torció la cabeza hacia un lado y la miró fijamente. Julia bajó la mirada y colapsó de nueva cuenta en un llanto insufrible.

Cuando Julia volvió a levantar la mirada, la mirada de un único ojo, pues tenía un parche en su ojo derecho, miró al tipo de la máscara justo frente a ella, a unos cuantos centímetros de ella.

—¿Qué quieres? ¿Qué quieres de mí?

El tipo no dijo nada, pero ella pudo mirar sus ojos grises detrás de la máscara; esa máscara sólo dejaba ver los ojos de su captor y esos eran unos ojos que en verdad le daban miedo.

El tipo no habló.

No habló para nada; pero Julia podía escuchar su respiración su agitada respiración y de pronto sintió un frío inusual, se sintió observada, pero no miró a nadie más al rededor, entonces bajó la mirada y se vio completamente desnuda sobre esa silla metálica. Perpleja levantó la vista y miró al tipo de la máscara oscura que había metido su mano dentro de sus pantalones y se estaba tocando mientras la miraba sin el menor indicio de incomodidad.

Rompió, nuevamente en llanto, en un triste y silencioso llanto que sólo le producía ahogos y mocos que se le escurrían por la cara y baba que le salía de los labios mientras, intentaba no ver cómo el pantalón de su captor se meneaba desde adentra al tiempo que él la veía en su desnudez, amarrada, prisionera.

Luego el tipo gimió, y se quedó estático por unos minutos que a ella le parecieron una eternidad; trató de evitarlo, pero ella terminó por mirarlo a los ojos y fue cuando su secuestrador reaccionó, sacando la mano de la entrepierna y con los dedos embarrados de semen, le tocó la vagina al tiempo que le introducía su índice y Julia gritaba de rabia y de impotencia.

Le dio un golpe con el dorso de la misma mano y mientras su cara miraba el suelo de su costado, Julia sintió el pinchazo que le introducía un líquido helado que, irónicamente le ardía las venas en su interior.

—Ahora, preciosa, vas a obedecer.
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Una vez habiendo estacionado el automóvil de Ross en la zona de vehículos de Ortholabs, Ximena los condujo a los elevadores para empleados. Dejó que se registraran con los oficiales de la Policía Bancaria e Institucional y accedieron a otros elevadores distintos a los que conocían. Bajaron a un nivel 23. Ahí, en ese piso subterráneo, se abrieron unas puertas de acero reforzados pesadísimas, en medio de paredes de hormigón que hacían alusión más a una fortaleza que a un corporativo.

Ante el asombro de los agentes, Ximena, con una sonrisa en la cara, aclaró:

—Es el búnker.

—¿El búnker? —preguntó Ross.

El semblante de la chica, por primera vez, se ennegreció.

—Dados los últimos acontecimientos, mi jefe está en alerta máxima. Un grupo de guardias israelíes fueron en helicóptero por las niñas y las están trayendo.

—Señorita Vázquez, ¿qué sucedió?

Los ojos de la asistente de Pérez se anegaron.

—Dios... es terrible, mi jefe les dará detalles, pero su esposa fue secuestrada.

Ryc y Ross se miraron.

—Señorita Vázquez, antes de entrar con su jefe —dijo Gregorio deteniéndose; haciendo que tanto Shany como Ximena detuvieran a su vez sus pasos—, díganos: ¿Cómo es posible que hayan secuestrado a la esposa de uno de los CEOs más poderosos del país/

—De Latinoamerica —corrigió Ximena.

La puerta donde se detuvieron se abrió de golpe.

—Quizás del mundo, agente Ross —acotó Pérez.

Los tres le miraron perplejos.

—Por eso mismo les he hecho venir; hay cosas que deben saber.

—¡Usted no nos hizo venir! —respingó Shany.

—Tomate, jitomate, agente Ryc, nada es personal. Disculpe si la he ofendido. Pasemos por favor y hablemos en mi oficina.

Ximena se quedó esperando unas indicaciones y salió de ahí. Pérez ingresó a la suntuosa oficina y les indicó a los inspectores tomar asiento.

Ellos se sentaron, Pérez se recargó sobre un escritorio imponente.

—Inspectores, estoy por decirles varias cosas muy importantes y difíciles para mí. Les pido —miró a Shany—, les ruego absoluta discreción.

—Díganos, Pérez —instó Ross.

—A Julia la secuestraron después de estar con su amante.

Los inspectores se miraron, perplejos.

Pérez se sentó derrotado. Sus ojos se llenaron con una mirada que no supieron descifrar si era de rabia, tristeza o dolor. La mirada de los traicionados.

—Lo lamento mucho, lo siento de verdad —dijo Ross y el CEO le hizo una mueca parecida a media sonrisa.

Ryc, por su parte bajó la guardia; luego preguntó con un tono súper cuidado.

—¿Cómo lo sabe?

—Uno de mis hombres la seguía, Jules pensó que no tenía a ninguno de mis hombres tras ella, pero sí la tenía. De hecho, ya lo sabía y estaba esperando que fuera algo pasajero, me pintaba el cuerno con un morro pendejo, un chavito. Pero ya llevaba más tiempo del admisible y había decidido confrontarla. Mi hombre había contenido al pendejo ese y me llamó para comentarme que ya lo tenía en custodia.

—¿En custodia? —preguntó Shany.

—No se espante, inspectora, el chico está bien. Y está cooperando, les digo que es solo un niño de unos veinte años.

—Pero usted no puede/

Ross cogió del brazo a Ryc yPérez hizo caso omiso y continuó con su relato.

—Yo tenía planeado hacer una especie de intervención familiar y confrontarla; pero ustedes vinieron y tuve que posponer mi plan, mi chico de allá no sabía que estaba en Ciudad de México y me confirmó que tenía al chavito. Cuando le dije que había tenido que atender asuntos lejos de Querétaro, me interrumpió para decirme que algo no iba bien. La alarma de incendios del lugar donde se encontraban sonó y cuando mi hombre intentó hacer contacto con Julia, no la pudo encontrar. Luego, con todo lo que las noticias han ido informando, no me fue difícil entender que yo era un blanco, al final, todo esto es contra miembros de la industria médica.

—¿Tiene confirmación que Julia Dorado fue secuestraba?

—No, Ross; pero es obvio.

—Doctor Pérez, ¿cuál es su implicación en todo esto?

Pérez enmudeció y su rostro se hizo aún más negro, el blanco de sus ojos refulgió y sus iris y sus pupilas se funcionaron en una oscuridad profunda.

—Como ustedes saben, mi laboratorio desarrolla medicamentos y tecnología que están siendo utilizadas por estos terroristas —Juan Pérez hizo una pausa—. Dado que todos estos productos médicos son experimentales, claramente negaré esto en los tribunales si ustedes lo hicieran público/

—Doctor Pérez, déjese de pendejadas y acabemos con esto. Dígannos como es que usted y sus empresas están involucrados —dijo Ross.

—Los criminarles que están llevando a cabo estos actos terroristas dominan lo que hacemos y emplean medicamentos y nanotecnología que hemos desarrollado y que estamos probando para lograr nuestros objetivos.

—¿Los robots vampiros microscópicos y la droga zombie?

Pérez sonrió derrotado, no alegre.

—Si deja de servir en la fuerza, tiene una plaza en mi departamento de marketing.

Ryc bufó y Ross sonrió ligeramente.

—Pues bien, el hecho de que estos cabrones supieran del amorío de mi mujer, es algo que no cualquiera. El que tuvieran acceso al Hemovorex y el Nexilac, es lo que realmente me asusta... y estoy escogiendo bien mis palabras: Eso me asusta.

—¿Aún no ha recibido comunicación alguna de sus secuestradores o le han contactado pidiendo rescate?

—Inspectores, según los eventos de las últimas horas, no habrá tal, debemos actuar; y debemos hacerlo inmediatamente.

—¿Pero qué espera que hagamos? No sabemos donde pueda estar su esposa.

—Ustedes no, pero yo sí. Nosotros tenemos un chip imposible de detectar, imposible de ocultar. Uno del que nadie sabe, uno de desarrollo interno en Ortholabs. Alojado detrás del ojo de cada uno de nosotros con una señal potentísima. El procedimiento de implantación es costoso y peligroso, nadie creería que alguien pudiera tener algo así. Lo llamamos, El Ojo Guardián.

Shany y Gregorio se miraron completamente estupefactos.
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—Fiu... —chifló Torres al entrar al búnker—. Grego, esto es una puta locura, me siento como niño en Disneylandia.

Gregorio Ross y Shany Ryc le miraron mientras Ximena Vázquez se le acercaba a ellos.

—Oficiales, tomen asiento, nuestros jefes de tecnología, seguridad y medicina nos darán un brief para que podamos entender dónde estamos parados y que se requiere de nuestra parte.

Los tres agentes se miraron y luego su atención fue absorbida por tres tipos enfundados en pantalones cargo negros que ingresaban en la sala de seguridad donde se encontraban.

—Oye, ¿ya viste quién es ese tipo, Grego? Es Avi Cohen, un famosísimo consultor de defensa militar, es israelita.

Ximena se acercó a los tres y acotó:

—Y ella es la doctora Elena Patrov, si no cobrara tanto en la iniciativa privada, probablemente sería candidata al premio Nobel de medicina y aquel es Alex Sánchez/

—¿Alex Sánchez? ¿El Alex Sánchez que ayudaba a Mausán en sus investigaciones OVNIs? —inquirió Torres, acomodándose en su asiento como si se acomodara en la butaca de la primera fila del Estadio Azteca en un partido clásico antes de comenzar.

—Es el Alex Sánchez que descubrió la cura para el cáncer de riñón.

Ryc y Ross voltearon a ver a Ximena.

—¿La cura para el cáncer? —preguntaron Ryc y Ross al unísono.

—Del riñón, claro —dijo Torres—; porque de la próstata aún no la encuentran…

Ximena les sonrió con un dejo de condescendencia.

—El doctor Sánchez creó Renacure, una cura a base de medicina génica y nanotecnología.

—Pero... ¿cómo? —inquirió Mario Torres anonadado.

—El doctor Sánchez —susurró ella— desarrolló nanopartículas inteligentes capaces de aplicar terapias génicas específicas en las células cancerígenas del riñón. Estas nanopartículas son capaces de navegar a través del torrente sanguíneo, identificar las células cancerosas y liberar terapias de manera precisa y enfocada; apunta a los genes responsables de la proliferación descontrolada de células en el cáncer de riñón. La terapia génica repara y normaliza la actividad de estos genes, deteniendo así el crecimiento tumoral y permitiendo que las células normales se regeneren. También estimula el sistema inmunológico del paciente para que identifique y destruya las células cancerosas. Se utilizan modificaciones genéticas temporales para potenciar la respuesta inmunológica contra el cáncer. Incluso se utilizan marcadores moleculares específicos para identificar y monitorear la respuesta al tratamiento. Estos marcadores permiten un seguimiento en tiempo real de la efectividad de la terapia y la adaptación continua del tratamiento.

—Wow! —dijo Torres.

—El nombre apesta —dijo Ryc—. Con razón tu jefe me quiere en marketing —Ximena dejó escapar una risita.

—Saben qué, voy a dejar caer, discretamente, mi C.V. en esta sala. Trabajar aquí debe ser un sueño hecho realidad.

Ximena miró a Torres con un brillo especial en los ojos.

—Muy buenas noches, mi nombre es Avi Cohen, la mayoría de ustedes me conocen o saben quién soy; y los que no, es porque hacemos bien nuestro trabajo —dijo serio, mirando a los agentes—. Al rededor de las 10 de la mañana, unos minutos después de dejar a las niñas, la señora Julia Dorado fue secuestrada en la ciudad De Santiago de Querétaro. Nuestro hombre a cargo de su seguridad la perdió. Como ustedes saben, Julia tiene un chip especial indetectable inamovible. Un Ojo Guardián. Para los que no estén familiarizados —de nueva cuenta, el exmilitar miró a los agentes—, el dispositivo es altamente avanzado; diseñado para garantizar la seguridad de sus portadores en situaciones de alto riesgo, como el secuestro. Fue desarrollado en respuesta a un aumento en los casos de secuestro y la necesidad de proteger a personas clave. Lamentablemente, hoy nos está siendo de ayuda para localizar a la esposa del jefe. El dispositivo nos ha dado una geolocalización/

Cohen se interrumpió al ver a Torres con la mano levantada.

Miró a Pérez, Pérez estupefacto tuvo que intervenir.

—Señor Torres, ¿tiene la mano levantada porque quiere realizar una pregunta? —inquirió molesto el CEO de Ortholabs.

—Eh… sí, disculpen. Lamento interrumpir, es sólo que me pregunto; ¿cómo están tan seguros que no rastrearon el chip?

—Porque, como mencioné, es indetectable —respondió con hastió el israelí.

—Ah, ok... pero, supongamos, si yo sé que lo trae, pues se lo podría quitar, ¿no?

Cohen sonrió altanero.

—Sí, claro... si sabe donde se encuentra.

—Pues, ¿dónde se encuentra?

Cohen observó a Pérez y él asintió.

—El procedimiento de implantación del Ojo Guardián es altamente especializado y peligroso; si se hace mal, puede derretir, por decirlo de manera burda, la composición ocular. Primero debe hacerse con anestesia potente y precisa para adormecer completamente el ojo y reducir el riesgo de complicaciones por movimientos involuntarios. Luego, un cirujano realiza una microcirugía utilizando láser de alta precisión para crear un pequeño espacio detrás del ojo derecho del paciente. El Ojo Guardián se implanta en el espacio creado detrás del ojo. El microchip se ajusta al contorno del ojo y al final se sutura con láser para cerrar la incisión de manera segura y minimizar cualquier riesgo de infección. El Ojo Guardián está equipado con tecnología de comunicación avanzada para emitir señales satelitales incluso en áreas de difícil acceso. Utiliza una red de satélites altamente especializada que garantiza la cobertura global y una señal potente e imposible de suprimir. Esta señal sigue activa, incluso, dos horas después de recibir el último impulso bioeléctrico por parte del organismo portador.

Mario Torres volvió a alzar la mano.

—Dígame, señor Torres... —instó Cohen.

—Y si —Mario se contuvo, miró a Pérez y decidió continuar, meneando la cabeza—... y si el secuestrador le quita el ojo a la víctima; por supuesto, esperemos que no... Pero..., ¿y si sí?

—Eh... esto... —balbuceó el exmilitar.

—Si el secuestrador fuera adivino, estamos perdidos —dijo Elena Petrov.

Mario se refundió en su asiento ante la mirada de desaprobación de todos.

—A las 23:23 —dijo el exmilitar—nuestro equipo táctico entrará en acción haciendo contacto con la casa de seguridad donde nuestro equipo de inteligencia ha detectado la señal del Ojo Guardián.

Los agentes se incorporaron de inmediato, en sus asientos.

—¿Hay un operativo de rescate llevándose a cabo en estos momentos? ¿¡Dónde!? —inquirió Ross—. ¿Para eso nos trajeron, como testigos?

En ese mismo instante, las luces atenuaron su intensidad y una de las paredes comenzó a proyectar diferentes ángulos de la misma escena.

—No te contestan, porque no tuviste la cortesía de alzar la mano, Ross —susurró Torres.

Siete cámaras en los cascos de elementos tácticos les dejaban apreciar a nivel de cancha el operativo de rescate desde la perspectiva de los elementos desplegados ahí; dos cámaras en los vehículos de asalto apuntaban a una infraestructura parecida a una planta de producción industrial en medio del descampado. Dos imágenes satelitales se iban actualizando cada dos segundos.

—Dios mío, nadie en el cuartel me lo van a creer. ¡¿Podemos grabar? —preguntó Torres, nadie le hizo caso. Sacó su teléfono móvil y lo notó apagado y sin posibilidad de poderlo encender—. Mierda, era de esperarse —dijo al mismo tiempo en que lo guardaba.

De repente, todos enmudecieron y comenzaron a ver a los comandos corporativos poniéndose en acción, corriendo en la espesura de la noche hacia el interior de la estructura industrial. El equipo táctico de exmilitares se movía en silencio como sombras expertas en la oscuridad. Sus pasos eran apenas audibles mientras avanzaban hacia la estructura señalada por los expertos en inteligencia. El líder del agrupamiento dio una señal con la mano y el equipo táctico se dividió en dos grupos. Uno se dirigió a la parte trasera del lugar, mientras que el otro equipo avanzó hacia la entrada principal. La comunicación se realizaba a través de gestos y miradas, sin necesidad de palabras. Con movimientos sincronizados, los exmilitares irrumpieron de manera contundente. Una explosión controlada y la puerta principal fue derribada de manera inminente. Los hombres entraron como relámpagos, armas en mano.

La tensión en el aire era palpable mientras revisaban cada habitación, esperando encontrar a Julia Dorado con vida.

Ellos sabían, estaban seguros, que Julia seguía viva y ahí, la tecnología del Ojo Guardián enviaba señales de su geolocalización. Sin embargo, a medida que avanzaban por los pasillos y habitaciones, se daban cuenta de que la estructura estaba vacía, como si hubiera sido abandonada hacía años. No había señales de lucha ni rastro de los secuestradores.

La pregunta que resonaba en sus mentes era: ¿Dónde está ella?

El equipo se reunió en la sala de estar de una de las plantas subterráneas, intercambiando miradas de confusión y preocupación. Entonces, uno de los miembros del equipo, con ojos agudos, notó una puerta oculta en el suelo.

Rápidamente, se dirigieron al sótano, sospechando que allí podría encontrarse la respuesta. Al abrir la puerta del sótano, una escalera empinada los condujo al subsuelo de la construcción. Al llegar al sótano, lo que encontraron les dejó atónitos.

En una esquina, entre las sombras, había un perro maltrecho y asustado, tembloroso que no paraba de emitir unos ligeros sonidos de dolor. Una mancha de sangre manaba incontenible de su ojo derecho, de su ojo verde derecho, de su ojo verde humano derecho...

El equipo táctico intercambió miradas.

La víctima seguían en paradero desconocido.

El perro miraba a los exmilitares con ojos tristes y suplicantes, como si quisiera contarles lo que había sucedido en esa casa de terror.

La búsqueda estaba lejos de haber terminado.

A cientos de kilómetros de ahí, Torres alzó una vez más la mano y preguntó lo que muchos se cuestionaban en sus mentes.

—La señora Julia Dorado, ¿de qué color tiene los ojos?
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—Es aquí, Ross.

Torres se desabrochó el cinturón de seguridad, mientras Gregorio se estacionaba al lado de la banqueta, afuera de la entrada del edificio donde Torres vivía.

—Mario, ¿por qué les preguntaste?

—¿Qué?

—Los ojos de Julia, cabrón. ¿Tenías que hacerlos pomada...?

—Ah, eso. No. ¡No! ¡Cómo crees?

—Güey, era obvio que era de la esposa de Pérez.

—Sabes, Grego; nunca había visto una operación en tiempo real; en las películas, aparecen esas escenas en blanco y negro, con cámaras del tipo de las de los drones; pero estos compas tenían cámaras súper avanzadas, de alta definición y el ojo de esa mujer era especialmente brillante; y verde.

—No entiendo a qué quieres referirte. Ross, hace rato, cuando nos informaste sobre tu visita a Ortholabs, investigamos Papi, su equipo y yo. Investigamos al respecto. Julia tenía los ojos color miel, y ahí se le veían verdes. Cuando les pregunté, era una duda legítima; no quise hacer mierda al tipo.

—...

—...

—¿Dices que Julia tiene los ojos miel?

—Sí, al menos así los tenía antes. Y así viene descrita en su documentación.

—¿Crees que la secuestrada era una doble?

—O es eso, o se los aclaró.

—¿Eso se puede?

—Hay procedimientos, son caros y peligrosos; pero estos tipos viven en otro nivel de tecnología y economía. Creo que valdría la pena enfocarnos en algo así, si es una tontería, no pasa nada; pero si damos con algo, quizás podamos entender el nivel al que nos enfrentamos.

—¿El nivel?

—Grego, si esto fuera un videojuego; estaríamos jugando en modo legendario.

—Tienes razón —dijo Ross riendo.

—Gracias por el ride, Grego.

—Con gusto.

—Ah, oye... otra cosa.

—Eu.

—Es casada, Grego; y eso siempre sale mal.

—¿De qué hablas? —preguntó Ross, mirando el unicornio—Torres hizo una mueca, una especie de sonrisa. Luego, le dio una palmada y salió del auto—. ¿De qué me estás hablando, Mario?

—Hasta mañana, Grego.

Ross esperó a que Mario entrara y eso le recordó el instante en que él y Mario esperaron que Shany entrara en su departamento. Una vez que ella accedió a la entrada de su casa, desde la azotea, la figura recortada de su marido los miraba, justo después de que ella le brindara una hermosa sonrisa en agradecimiento a su primer día juntos.

Ross arrancó el auto y se marchó a casa.

Al llegar, con el automóvil detenido fuera de su casa, miró por un par de minutos al unicornio. Los ojos se le nublaron, pero una cálida sonrisa arremetió desde la comisura de sus labios.

Sacó el cel, abrió whats y le escribió:

<<Nena, voy llegando a casa. Te amo. Te amo mucho, princesa.>>

Se lo mandó, luego salió de la aplicación de mensajería y salió de su automóvil y se encaminó a la entrada de su casa, con la mano, como vaquero en duelo, al lado del arma que mantenía en su funda.

Abrió la entrada de la casa y accedió.

Se detuvo justo tras cerrar la puerta detrás suyo. Se quitó la chamarra, pero no profanó con ella el inamovible perchero donde colgaban un abrigo de la madre de su hija y una chamarrita de su nena. Cogió la chamarra y aspiró la esencia que, aunque diluida, aún quedaba como referente a un hermoso día de diversión.

Anduvo, luego, hacia la cocina y ya allí, se sentó en la única silla que ofrecía una perspectiva amplia de aquel lugar; desde su lugar se miraba el refrigerador, la estufa y la puerta hacia el pasillo que daba a las recámaras.

En el refri había un dibujito de un lobo que ella le había hecho, así como los imanes que siempre le compraba cuando salía de vacaciones con su mamá, con sus abuelos, e incluso con él.

Se levantó y sacó del refri un tupper con unos guisados. Gregorio Ross sonrió. Comió un chile relleno de queso en caldillo de jitomate y unos frijoles refritos. Sin la comida en los tuppers, probablemente no hubiera cenado nada.

Una vez que terminó, se paró y cuando iba a dejar los platos sucios (los tuppers sucios) en la tarja; se animó a sí mismo a lavarlos de una vez; recordó que la madre de sus hijas siempre le reclamaba por no lavar los platos, por postergar su lavado hasta el final y más tarde, cuando ella ya se había separado de él, su propia hija, juguetona, le reclamaba por no lavarlos.

<<Mamá dice que tú nunca lavas los platos.>>

<<Si eso fuera cierto, tendría cientos de platos en el fregadero, ¿no?>>

Ella se asomaba desde su lugar, estirando el cuello para ganar perspectiva y refutaba:

<<No tienes cientos de platos sucios, porque no tienes tantos; pero sí que son, al menos, unos ocho. Nunca los vas a lavar?>>

Ross rio entonces, y también lo hizo en aquel momento.

—Sí, nena —farfulló, repitiendo sus recuerdos en voz alta—, los lavo mañana temprano.

Mamá dice que no hay que procastinar. Recordó

—Procrastinar, cielo. Se dice: procrastinar.

Ah, ¿entonces sí sabes lo que es, papi? ¡Entonces no lo hagas! Dijo atacada de la risa y Grego rio, entonces y en aquel momento.

Luego de lavar los tuppers, se metió al baño, se desnudó y mirando su celular, decidió no poner música y, simple y sencillamente, bañarse con el agua lo más caliente posible.

Una vez terminado el baño, y con los ojos hinchados y rojos; se secó, se puso unos pants para dormir y se recostó.

Prendió por inercia el televisor y, sobresaltado, miró como la Llorona lo veía a él.

Se incorporó de inmediato y le costó trabajo entender que hacía esa mujer en la pantalla de su televisor, con ojos y llena de vida.

Subió el volumen y entendió que era una alerta Amber.

Las noticias estaban difundiendo su imagen como una persona desaparecida.

Puso, entonces la televisión en mute y play en el reproductor de casetes que había bajado consigo. Pero no escuchó nada porque estaba más que devastado por tantas cosas en un sólo día.

Sin embargo, por alguna extraña razón, Ross cogió su cel y vio en la pantalla refulgente un mensaje de Shany:

<<Grego, qué pena, disculpa que te moleste pero, ¿me podrías dar asilo esta noche?>>

Ross se desperezó y talló los ojos.

No lo podía creer.

Ese mensaje resumía en sí mismo sus deseos más básicos y sus pesadillas más aterradoras.

Sabía que, precisamente, esa era una línea que no habría que pasar.

Cuando volvió a coger su celular sin saber bien bien lo que iba a contestarle, el mensaje desapareció de la pantalla.

Ella lo había borrado.

Quería meterse a whats, pero si ella lo viera en línea podía abochornarse en demasía pensando, sabiendo que él hubiera podido mirar su mensaje replegado o, de lo contrario, hubiera azuzado a su intento a materializarlo.

Nada era conveniente. Nada podría salir bien.

Se recostó sobre su espalda intentando dilucidar que era lo correcto y qué quería, en verdad, hacer.

La oscuridad en su interior lo envolvió en el dulce sopor de la inconmensurable fatiga.
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—¡NO! —Ross despertó sumergido en el sudor de sus propias pesadillas—. Puto Kemmler... ¡Puto Kemmler! —repetía, pero esta vez golpeando con el puño cerrado la almohada.

Ross intentó coger su celular para ver qué tanto faltaba para que su alarma le indicara que era hora de volver a la caza.

Decide, mejor, no verlo, si faltaba mucho, aquello putearía su animo, sabiendo que aunque tuviera tiempo antes de levantarse, tendría que intentarse dormir y una maraña de pensamientos revolvía sus ideas al tiempo que los recuerdos revoloteaban azuzados por el mero hecho de seguir respirando.

Se quedó bocarriba un rato, no supo cuánto y decidió hacer un poco de ejercicio antes de bañarse, eso activaría por completo su organismo. Trotó en el mismo sitio de su sala donde solía hacer calistenia, hizo lagartijas ahí, sentadillas, abdominales y, por último, diferentes series de ejercicios con una pesa rusa, regalo de una novia ucraniana, de otro tiempo, de otra vida quizás.

Ross con el físico adolorido por el ejercicio, el pecho a toda marcha y la sangre golpeando a chorros cada rincón de su torrente sanguíneo, abrió la llave del agua caliente y se metió. El trancazo del agua helada le hizo respirar hondo y como si no hubiera más que ese último aire que estaba aspirando; para cuando lo soltó, el agua estaba templadita, se comenzó a enjabonar y cuando terminó, el agua hervía; y él con ella. Aguantó el enardecimiento de su piel y cerró de súbito, luego de un par de minutos con la cabeza bajo el chorro, la llave y encuerado y con los ojos rojos salió de la regadera, se miró al espejo.

A pesar de todo, seguía siendo él, qué cosas.

¿Lloró?

¿Le entró agua caliente a los ojos?

¿Está demasiado cansado?

¿Demasiado presionado?

Quizás sí; a todo.

Tomó la toalla y se la restregó por cada uno de los rincones de su cuerpo; sintió el trabajo del ejercicio y resintió el agotamiento del oficio. Se vistió, se perfumó y se sentó a la mesa a comer un par de huevos cocidos y una taza de café, esta vez fresca. Miró las sillas vacías y una mueca, entre sonrisa y puchero se dibujó en su rostro; como para espabilarse agitó la cara hacia los lados y sus mejillas, aflojadas en un intento cavernícola por externar su estrés, sonaron como los perros. Salió la calle con la mano acariciando la cacha de su reglamentaria y, con una prisa fortuita, subió al Cruze blanco.

—Sólo por hoy, llegaré a mi cama por la noche. Sólo por hoy, mañana no lo sé —rezó para sí en voz baja.

El camino al cuartel fue rápido y fluido, el unicornio lo veía y daba vueltas y lo volvía a mirar de soslayo, Ross miraba de vuelta al monito.

Ahora sí dejó que una sonrisa se le escapase de la boca.

Entró al cuartel y en el estacionamiento, un pensamiento de autodestrucción le arañó todas las conexiones interneuronales para incitarlo a pisar a fondo el acelerador y embarrarse contra el muro.

—Abre los ojos —se dijo.

Estacionó el auto y mandó un mensaje de buenos días por WhatsApp a su nena. Le deseaba un lindo día, sea lo que fuere que fuera a hacer.

Sonrió pensando en los millones de posibilidades.

De pronto, un gritó aguzó sus sentidos. A lo lejos, advirtió que Ryc y su marido discutían. El tipo se movía aletargado, como si con la complitud de su humanidad viniera intrínseca una parsimonia gigante. Solo balanceaba su peso de un pie al otro y ella, frente a él, manoteaba y le alzaba la voz. El gigantesco Terminator, alzó los ojos, movía la cara y agachaba la mirada, evitando confrontaciones.

Ross miró, de nueva cuenta el unicornio y reprimió una serie de recuerdos con la madre de su hijita.

El sonido indiscutible de dos bofetadas lo alertó, sacándolo de su ensimismamiento y volteando, por mera intuición, por puritito instinto, a ver a la pareja.

Ella estaba plegada sobre sí y él se mantenía estupefacto.

<¿Le habrá pegado? ¿Ese cabrón le habrá pegado?

Sin pensarlo más, Gregorio Ross salió de su habitáculo y se encaminó a ellos sin prisa, pero con absoluta determinación.

Sin decir nada más, encaró al esposo de Ryc.

—¡Tienes que irte, ahora!

—...

Ryc miró la escena.

—¡Ahora! —repitió Grego y el tipo miró el arma de Gregorio y, encogiéndose de hombros y sin decir ni una sola palabra, se dio la vuelta y caminó hacia el coche de Ryc, dejó las llaves del auto en el hueco entre el parabrisas y el cofre y se bajó por las rampas de los autos.

—¿Estás bien?

—Perdón, Grego, qué pena. Perdóname.

—Shany, tranquila; no tengo nada que perdonarte. ¿Estás bien?

Ella lo miró a los ojos, suspiró, se encogió de hombros y se arrebujó en el pecho de su compañero al tiempo que Ross la abrazaba.

Al umbral de la entrada del estacionamiento hacia los elevadores, la cara del Oso se asomó.

Te lo dije. Le repitió con la mirada. Ves. Remató con la sonrisa y la cabeza en un movimiento de negativa travieso.

Pulsaron el Piso 8 y Shany Ryc se reajustó, se remaquilló y se recompuso. Al salir, era una Shany entera, derecha y absoluta.

En la Sala de Indicios, encontraron en la mesa al Oso, Torres, Papi y Bonfil.

—¿Hoy no hay Krispy's? —preguntó Torres.

Por respuesta, Ross sólo miró su reloj.

—Bueno, dijo Torres; como podrán haber visto, hemos lanzado los retratos robots, nunca antes mejor dicho, de la Llorona.

—Yo los vi —dijo Shany—. Fue impresionante, ¿Cómo...?

—Inteligencia Artificial, compañera. I.A.

—¿La I.A. puede hacer eso?

—La nuestra, sí. No sólo los laboratorios de gran envergadura cuentan con tecnología de punta, el equipo de Papi creo una Inteligencia Artificial superior a lo que hay en el mercado para este tipo de tareas. Papi, es tu momento de gloria, ¿nos cuentas cómo lo hiciste?

—¡Claro, papi! Primero que nada, queridos compañeros, muy buenos días. Esta obra de arte —dijo proyectando en una de las pantallas de la sala—, es producto de RoVi.

—¿Rovi? —preguntó Oso.

Papi sonrió como zorro.

—Rostro Vivo. RoVi. Una IA avanzada, similar a Siri o Alexa, pero especializada en la creación de retratos hablados de personas desaparecidas. Su funcionamiento se basa en una robusta base de datos de características faciales, expresiones y gestos humanos recopilados de archivos policiales y redes sociales/

—¡Está bien, pues! Una chingonería. ¿Y? ¿Algún familiar o conocido reconoció a la Llorona?

Torres sonrió.

—Algo así, inspectora.

—¿Algo así?

Torres hizo un gesto en señal, para que Iram Godínez arrancara, pero este, a su vez, cedió la palabra con un ademán a Bonfil quien explicó mirando a Godínez, pero refiriéndose al equipo en complitud:

—No hemos obtenido respuesta de ningún familiar/

—Aún —acotó Papi.

—No hemos obtenido respuesta de ningún familiar, aún —continuó ella—; sin embargo se comunicaron del Centro Psiquiátrico Fray Bernardino donde nos aseguran que nuestra Llorona estuvo recluida algunos años.

—Dios… —dijo Oso.

—Lo mismo con dos manicomios del interior de la república. Obviamente de Querétaro y de Guadalajara;: por sus respectivas Lloronas.

—Tenemos ya identificadas a las tres Lloronas por sus nombres y dolencias. Las tres presentan —continuó Bonfil— cuadros psicóticos de disociación de la personalidad a raíz de una serie de eventos traumáticos.

—¿Una serie de eventos? ¿No era cuestión de abortos? —inquirió Ryc.

—Aparentemente ese fue el comienzo. Las tres mujeres, disculpen la banalidad, se volvieron locas al haber abortado. Esto repercutió en una serie de situaciones que desencadenaron en la supresión de su personalidad o en la exaltación de otra personalidad más agresiva y disociada.

—Por favor, ¿qué pasa con todos ustedes que no pueden decir las cosas de forma fácil? —dijo Ryc.

—Abortaron y se volvieron locas —acotó Papi—. Abortaron, al menos, tres veces y se volvieron locas.

—Ya sé, ya sé; claro que lo entiendo, pero ¿es tan complicado hacer fácil nuestra labor?

—Disculpa, inspectora, no es farolada, son los términos; pero tienes razón. Lo haremos simple.

—Escuchen, tuvimos un día de perros y este parece venirse con más horas; todos estamos volátiles. No nos ahoguemos en un vaso de agua y continuemos lo mejor que podamos para el resto y también para nosotros.

—¿Un vaso de agua? —inquirió Ryc trastocada por el comentario. ¡No me estoy ahogando en un puto vaso de agua!

—Mejor uno de energizante —dijo Papi alcanzándole un Redbull a la inspectora al tiempo que todos rompieron en risas distendidas.

—Lo siento, chicos. Fui yo, y mi primer puto día y esta crisis del asesino masivo—concedió Ryc.

Todos rieron de nuevo.

—Bueno, compañeros —continuó Bonfil—, la cosa es que tras ser obligadas a perder sus bebés, estas mujeres se volvieron violentas y depresivas y lastimaron a sus familiares y parejas y se infligieron heridas graves a tal punto que en los tres casos se tomaron medidas reclusorias en su contra. Por si fuera poco, las tres resultaron violadas dentro de las instituciones psiquiátricas donde las contenían y eso terminó por colapsarlas.

—Me estás jodiendo… —dijo Ross.

—No, inspector. Es un hecho comprobado. Las tres instituciones, sabiendo por qué estamos investigando, nos lo dijeron sin encubrimientos. Los violadores, camilleros de las instituciones, fueron aprehendidos años y meses atrás y, actualmente purgan condenas en diferentes centros de rehabilitación social.

—El fundador de los terroristas, del Ejercito de Liberación Insurgente Armado tuvo una Epifanía con algo así, ¿no? Cordera, creo que así se llama.

Torres miró a los ojos a Papi y él, tras devolverle la mirada, observó la reacción de Shany.

—Es correcto, Grego —dijo Oso—. La hermana del tipo estuvo encerrada y la violaban constantemente, por eso Cordera siempre sale en sus videos ejecutando actos terroristas o liquidando a sus adversarios vestido en pijama, en honor a su hermanita; quien terminó, me parece, suicidándose dentro del psiquiátrico. Esa es la razón por la que los comandos terroristas del E.L.I.A. realizan sus ataques vestidos en pijamas y cubiertos con pasamontañas o escafandras. En honor a ella. A ellas.

—Me tranquiliza que, al menos, estén encerrados.

Durante los siguientes minutos se hizo un brief sobre todo lo acontecido las últimas 25 horas, Torres les contó con mayor lujo de detalle acerca de cómo hizo el retrato hablado a través de RoVi. Se hizo un reporte sobre lo que se encontró en la planta vacía donde había un perro con el ojo de Julia. Se notificó, asimismo, un operativo en el edificio de las telas, de la mano del dueño.

—Aparentemente no avanzamos nada —dijo Ryc—. ¿Ya sabemos que sí era el ojo de Julia Dorado? —Torres carraspeó— O sea, sí tenemos más información; pero no avanzamos, carajo —terminó la inspectora.

Ross quiso narrar todos los avances que han podido alcanzar, pero el resultado es el mismo, estaban un paso detrás del asesino masivo.

—Bueno —dijo Torres—, al menos ya estamos de acuerdo todos que no es un asesino serial, sino un asesino masivo.

Papi sonrió afirmativamente.

—Es correcto, papi. Los asesinos seriales además de múltiples víctimas, tienen un periodo de “enfriamiento” entre un asesinato y otro; además que no escalan a una estructura tan…

—¿Masiva? —inquirió Tejeda.

—Exacto, papi. Este es un asesino masivo.

—El término asesino masivo no es un término formal, ¿o ya lo acepta la criminología moderna? —pregunta al aire Torres.

—No, ni al caso —dijo Papi riéndose burlón—. Es un término de los medios de comunicación, generalmente empleado para los francotiradores que se trepan a lugares altos y comienzan a matar a destajo. O los alumnos perturbados que hartos del bullying, llevan armas a sus colegios y comienzan a disparar a todos los que se le atraviesen. Son asesinos de un evento con resultados catastróficos, a diferencia de los seriales, quienes usualmente matan a una o varias personas, esperan, y luego cuando la necesidad los obliga, reinciden, por así decirlo.

—Entonces, ¿nuestro asesino qué es? —preguntó Ryc.

—Exacto, ¿qué carajos es? —inquiere Papi.

—Es que está en la mitad entre serial y masivo, ¿no? —cuestionó Tejeda.

—¿Un terrorista que secuestra terroristas…?

—Es un puto ejército; se los firmo —dijo Ryc. Todos enmudecieron—. Pero eso, ahorita, ¿importa? Dejemos a los medios ponerle título a nuestra perturbada Sombra y vamos por él.

—Tienes razón, Shany —dijo Ross—. Creo que debemos ir ya por Héctor Pallás y que nos cuente qué vela tiene en este entierro.

—Yo sigo cruzando información sobre las pruebas de admisión. Tengo ya imágenes de nuestra persona de interés entrando en, al menos, treinta exámenes.

—Entonces, ya podemos confirmar que lo que nos ha contado en su grabación es real, ¿cierto?

—Totalmente, Papi —le respondió Ross—. Hasta ahora este cabroncillo no nos ha mentido en nada. Todo ha sido verificable.

—Hay algo muy, muy disonante en todo esto —acotó Ryc.

—¿Qué, Shany? —preguntó Torres.

—Pues, ¿cómo un chavito, de pronto, tiene el poder y la envergadura para secuestrar gente poderosa como riquillos y esposas de empresarios, así como un puto terrorista? No es posible. No es nada coherente que un morro de veintitantos, totalmente insignificante, de pronto sea capaz de orquestar atentados terroristas tan virulentos en distintas ciudades del país.

Todos callaron.

—Quizás el Chiquis no perdió su dinero y se lo dejó a él.

—No, no —respondió Shany—. ¿Eso qué, Nico?

—Perdona, Shany. Yo sólo intentaba pensar en voz alta.

Shany no le dijo nada como respuesta, pero se le quedó mirando como si en la cara del Oso estuvieran todas las respuestas.

—Shany, no quieras sacar un conejo del sombrero —dijo Torres.

—¿Un conejo? ¿Como el chiste de la Policía Judicial? —inquirió Papi.

—Otra vez el pinche chiste… —dijo Ross y todos rieron.

—Es cierto, Grego, no te lo terminamos de contar.

—A ver, pues, termínalo.

—¿En qué me quedé? Ah sí. Luego que la Kripo cogiera al conejo, la RAID francesa/

—¿RAID? —Preguntó Papi.

Oso peló los ojos.

—La RAID: Recherche, Assistance, Intervention, Dissuasion, la unidad élite de la policía francesa para intervenciones tácticas y antiterrorismo. Bueno, la RAID se alinean y el disparo inicial da comienzo a la búsqueda. Los franceses despliegan equipos tácticos que se camuflan con los drogadictos de la ciudad, y, en sólo trece minutos, mediante una inmersión explosiva en una mansión de Interlomas, logran capturar al conejo. Dos minutos menos que los alemanes.

Todos rieron; pero luego Ryc volvió a quedarse absorta y mientras el Oso comenzaba a contar la participación del SAT japonés, Shany soltó un pensamiento en voz alta interrumpiendo a Nico.

—Tenemos que ir, de nuevo, con Pérez. Olvídate de Héctor. Claramente hay cosas que no nos ha dicho que están en juego. No sólo es el Nexilac ni los otros putos robots microscópicos que no recuerdo sus nombres; todo esto, todo, ha tenido que ver con él, con Pérez y su pinche laboratorio…

—Vamos con Pérez y con Héctor Pallás —dijo Ross, dejando el chiste del Oso en estado de latencia, mientras se incorporaba como dando por finalizada la junta y comenzando con el trabajo de campo del día..

—Ojo con Pallás —advirtió Tejeda—. El comandante nos advirtió que es muy poderoso e influyente, no lo olviden. Él tuvo que ver con el suicidio del mero jefe del Ministerio Publico Especializado, un tal Ulises/

—Yo trabajé unos años en el MPE —dijo Torres—, llegué a ver a Héctor Pallás de buenas con el jefe, el antiguó comisionado del MP y eran muy buenos amigos, hasta que una investigación tocó a sus hijas y eso lo puso mal, Hector Pallás presionó y amenazó con fuerza al comisionado. Quizás el comandante nos advierte con razón.

—Por supuesto que es con razón —dijo el comandante al umbral de la puerta de la Sala de Indicios—. Héctor Pallás es una persona muy peligrosa, y poderosa.

—Jefe… ¿qué haces aquí? —inquirió Torres.

—Comandante —dijo Papi incorporándose—, es un gusto verlo.

—Lambiscón… —susurró Bonfil, riendo discretamente mientras molestaba a su jefe.

El comandante miró a todos y cada uno de los allí presentes.

—No se imaginan a quién tengo bajo custodia en la celda de interrogatorios…
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—¿Ese es Virvi Salazar? —preguntó Ross.

—Es gigante —dijo Ryc.

—Yo soy más alto —compartió Tejeda.

—Pero él es más gordo —dijo Ross.

—¿Más? ¿Estoy gordo?

—El esposo de Shany es del mismo tamaño —dijo Papi riendo.

Después de una micropausa, Shany comenzó a reír y le siguieron los demás.

Del otro lado de un cristal tintado, sentado con las manos esposadas a una mesa, mirando directamente hacia donde el equipo de Homicidios le veía, Virvi Salazar mantenía una estúpida sonrisa.

—¿Cómo lo aprehendieron, comandante?

—No lo aprehendimos, Ross. Se entregó él mismo en la puerta del edificio, solicitando llamemos a su abogado —dijo el comandante, extendiendo una tarjeta de un abogado.

—Raziel Chagoyán —dijo en voz alta Ross, y miró a Shany.

—En seguida nos ponemos a ello —aseguró él.

Mientras, todos miraron al hijastro del Chiquis.

—¿Qué hace aquí, jefe? —preguntó Ryc.

—Pues como ustedes no dan con él, ni aunque el cabrón les dio santo y seña, vino a ver qué pedo —dijo riendo el comandante; pero nadie rio con su chiste. Esta vez no fue nada chistoso.

—Debe ser una trampa, jefe —aseguró Ross.

—Probablemente —dijo el comandante mirando su reloj—. Tienen un par de horas para saber todo lo que puedan antes de que llegue la prensa y cubran su traslado al CEFERESO número 1.

—¿La prensa? —preguntó Shany.

—¿Lo vamos a trasladar al Altiplano? —inquirió al mismo tiempo Ross.

—Sí y sí —respondió el jefe.

—Pero jefe, tenemos al rededor de 48 horas antes de vernos obligados a presentarlo ante la autoridad ministerial —dijo Ross.

—No me enseñes las leyes, Grego. Tienes dos horas para exprimirle todo lo que puedas, antes que se lo lleven.

—¿Pero por qué, jefe? —arremetió Ryc con un tono de desesperación—. ¿Y qué tiene que ver la prensa? ¿Por qué/

—Porque la prensa —interrumpió el comandante— es la causante de que este imbécil se presentara. Le debemos a Ricci que Virvi Salazar se haya presentado en la puerta de nuestro edificio.

—¿Olga Ricci lo convenció?

—Si, inspectora. Mientras nosotros dábamos palos de ciego por laboratorios en Santa Fe y viendo operativos desplegados en el Bajío, Ricci entrevistó durante dos horas al peor asesino serial de nuestra historia.

—En realidad es un asesino masivo, jefe —dijo Godínez, mientras el Oso le soltaba un codazo.

—¡Con una chingada, no me corrijan, no me cuestionen, hagan su puto trabajo y háganlo bien! Tenemos dos horas o menos antes de que lleguen los del MPE y se lo lleven a Almoloya. Hagan esto bien —luego se volvió a Ryc—. Y no quiero conejos, quiero la verdad en un informe de la Agencia y no en una serie informativa a las ocho de la noche.

El comandante se fue y sólo entonces miraron que Virvi sonreía mirando al espejo, como si fuera capaz de verlos al otro lado.

—Papi, esto esta tintado, ¿verdad? —lanzó Godínez sin especificar a quién.

—¿Quién procede?

Ryc y Ross se miraron.

—Nosotros —respondieron al unísono.

El equipo entero dispuso las herramientas correspondientes para grabar y analizarlo todo. Instantes más tarde, Grego y Shany entraron a la sala de interrogatorios.

La sonrisa de Virvi se acentuó.

—Es un gusto conocerlos finalmente —dijo el detenido.

Afuera de la sala, con el equipo al rededor, Torres soltó:

—Esto no puede ser bueno.

—A qué te refieres, papi —preguntó Godínez.

—Se desenvuelve con total seguridad, sin arrepentimientos, con soberbia —sumó Tejeda.

Dentro, Ross prosiguió.

—Primero, ¿qué haces aquí?

Salazar sonrió y afirmó con la cabeza, como si sus contrincantes acertaran un golpe. Pero no había golpes, no había nada.

—Pues que me atraparan, era sólo cuestión de tiempo. ¿Usted sabía que el 85% de los criminales mueren en persecución?

—Eso no es verdad —dijo Papi al otro lado del cristal espejo.

—¿Sabías que el diez restante muere en prisión, asesinado? —inquirió Ryc, para sorpresa de todos.

Virvi explotó en risas.

—A huevo que sí —dijo riendo—. Igual es mucho menor el porcentaje que el de las persecuciones, ¿qué no?

Ross miró el reloj.

—¿Por qué quieres que te detengamos? —preguntó Gregorio Ross

—Hum… no quiero que me detengan; pero mucho menos quiero que me maten.

—¿Por qué lo hiciste? —preguntó Ryc.

—¿Entregarme? Pues ya lo dije, más de una vez, creo.

—No te hagas el chistoso, cabroncito —dijo Ryc.

Virvi alzó las manos, divertido, en son de rendición.

—Nos mandaste un casete con la narración de tu historia personal de vida, donde nos hablas de tu vida en casa y de cómo delinquías al memorizar exámenes que luego le entregabas a tu tío para venderlos a gente que hacía trampas.

—¡Guau! Eso es toda una novela. ¿De dónde han sacado esa información, detectives?

—No somos detectives, taradete. Somos los inspectores Ross y Ryc de la Agencia Nacional de Investigaciones Especiales y tú estás a punto de ser ingresado a un penal de máxima seguridad con los peores criminales del país —dijo Ryc—. En un par de horas, vendrán por ti y te meterán con los más temibles secuestradores y narcos.

Virvi comenzó a reír.

—Inspectores, yo sólo estoy aquí porque la reportera me dijo que si no me entregaba con ustedes, corría el riesgo de ser asesinado por ser sospechoso de terrorismo. Y no se ustedes, pero creo que mientras se aclara todo, prefiero estar bajo custodia suya que en la mira de las fuerzas policiales.

—¿Niegas habernos hecho llegar el audio de tu historia?

—Inspectores, me encantaría apoyar —dijo riendo—; pero siento que lo que diga será usado en mi contra. No puedo. Me gustaría que estuviera aquí mi abogado.

Shany Ryc manoteó la mesa y se dio la vuelta para salir del habitáculo.

Virvi Salazar aprovechó para verle el culo entallado en sus pantalones y levantarle la ceja en un gesto de complicidad a Ross.

—No mames… —masculló el inspector mientras salía también.

Afuera, el equipo de Homicidios comenzó a dar sus impresiones sobre el presunto responsable.

—Qué pinche sangre más fría, papi —dijo Iram Godínez—. O sea, si sí fue él, es superior a lo de asesino serial o masivo, es un puto ajeno a la realidad, un histriónico…

—¿Si sí fue él? —inquirió Torres.

Papi exhaló. Ross bufó.

—Está muy cabrón. Estos ataques terroristas no son un arrebato de aficionados. Hay una cuestión logística y tecnológica… —dijo Papi.

—Sin dejar a un lado el manpower que se requiere… —añadió Tejeda.

—¿Lo presionamos? —preguntó Shany Ryc.

—No, el comandante jefe nos dijo que no lo hiciéramos un conejo, Shany. ¿Además con qué? Las grabaciones nos las dejó un repartidor ilocalizable en unas oficinas en Santa Fe donde este cabrón, probablemente, nunca ha estado. Están narradas por un presunto secuestrado que, tal vez, es un/otro terrorista. Y son grabaciones donde se nos dan punto por punto argumentos super dirigidos para acusar a este chavito de una ola de ataques terroristas que superan, por mucho, los más virulentos del país, los del mismo Ejército de Liberación Insurgente Armado…

—¡Pero uno de los suyos fue sometido por este imbécil! —dijo Ryc.

—Dicen que esos atentados fueron realizados por los del gobierno; por la presidencia; y las aseguradoras. Que ellos fueron quienes maquinaron esos ataques —mencionó Torres.

—Carajo, dejémonos de mamadas conspiranoides y tratemos de resolver esto —dijo Ross.

—¿Qué hay que resolver? —preguntó Ryc.

Todos miraron dentro, Virvi se sacaba los mocos y los embarraba en su pantalón.

—Dejémoslo así. Que su mente explote.

—¿De qué hablas, Ross? Tenemos que interrogarlo —rebatió Shany.

—¿Qué le quieres preguntar, Shany? No hay tiempo. Vienen por él.

—¿Y lo vamos a dejar solo dos horas en lo que vienen y se lo llevan?

—No. Lo vamos a dejar solo una hora y cuarenta y cinco minutos solo y a oscuras y con el aire acondicionado lo más frío posible y, pasado ese tiempo, entramos con una serie de preguntas blitz.

Todos callaron.

—Me gusta —dijo Papi.
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Shany y Ross, después de dejar al resto del equipo en la Sala de Indicios buscaron una oficina vacía para hablar.

—No creo que sea buena idea, Ross.

—¿Qué cosa, Shan? —preguntó al tiempo en que se sentaba fatigado sobre el sillón de piel.

Shany se sentó a su lado.

—No creo que debamos perder tiempo valiosísimo esperando, ni creo que un poco e frío y descanso le hagan quebrarse y hablar. Yo lo sé. He tenido que interrogar a violadores, asesinos y secuestradores en la Policía Judicial y, en mi experiencia, hay sólo dos cosas que quiebran a la gente.

—¿Qué cosas, Shan?

—El hostigamiento. Preguntarles sin descanso, horas y horas hasta que ya no les importa su lucha y por un poco de descanso, de silencio, de paz, de sueño, ellos te dicen todo.

—…

—…

—Justo lo que le estamos dando. Paz, silencio y descanso, ¿no?

Shany alzo ambas manos, exculpándose. Ross rio.

—Cuéntame el chiste.

—¿Eh…?

—El chiste, el del conejo, cuéntamelo, Shan.

Shany sonrió y viendo a los ojos a Ross, se quitó un mechón de cabello de la cara y le dijo:

—A estas alturas ya te imaginarás cómo procedieron el resto de policías del mundo, policías de élite —Grego asintió—. Llegó el momento de la policía de México y fuimos representados, precisamente por la Policía Judicial; que no era la más capacitada de las fuerzas policiales del país; pero tras unas negociaciones quizás no libres de manejos corruptos, fue quien entró al Concurso. Tan pronto dieron el banderazo de salida y el conejo hubo salido disparado, dos equipos de policías judiciales se desplegaron sobre avenida Paseo de la Reforma. Llegaron en dos patrullas vueltos madre, velocísimos, hasta el Zoológico de Chapultepec. Ahí ambos equipos tácticos se dispersaron. Mientras el primer equipo se detuvo en un puesto de dulces a comprar ocho aguas minerales gasificadas y una botella de salsa Valentina; el otro equipo se internó entre las jaulas hasta la de los elefantes. Ahí desplegaron un operativo y no tardaron en escucharse, los golpes bofos con los que uno de los judiciales rompía la reja de entrada y los disparos con los que irrumpían dentro del hábitat artificial de los paquidermos. El grupo de las aguas minerales gasificadas arribó junto al otro equipo en menos de un minuto y tras treinta y siete segundos salieron con un elefante cogido de la trompa que bramaba inconsolable: “Yo fui, ¡soy un conejo! Yo fui, ¡soy un conejo!”.

Ross puso cara de estupefacción, hasta que, sin poderlo evitar, soltó una carcajada discreta mientras Shany le golpeaba al hombro riendo estrepitosamente.

—Ay, no te hagas, ¡está buenísimo! —decía riendo.

Ross le agarró de las muñecas para que no le golpeara y en un instante, sin saber cómo, ambos inspectores estaban frente a frente. Las miradas de ambos penetraban la vista del otro, los labios de uno se relamieron sintiéndolo, antes de que pasara, la textura de los besos de la otra. La cercanía se volvió gravitacional y una fuerza irrefrenable empujó a Ross a rozar y luego a besar los labios de su compañera y ella, lejos de oponer resistencia, con un poco de desesperación y mucho desenfreno, lo besó apasionadamente.

—Shany, ese plan de Ross es una locura, ve y sácale la sopa al pinche gordo de los atentad/ —el comandante no pudo continuar. Frente a él, Shany y Grego estaban besándose—. ¿¡Qué carajos!?

Por respuesta, ambos inspectores se separaron.

El comandante salió.

—Mierda —dijo ella.

Ross se sentó y se talló los ojos con las yemas de los dedos índice y pulgar de la mano derecha.

Shany dudó si sentarse a su lado, en vez de eso anduvo hacia la puerta. Al umbral volteó a mirarle y luego regresó la vista a la salida de la sala. En el pasillo sólo le dijo lo siguiente a su jefe:

—Comandante, ¿Lo interrogo con toda la fuerza necesaria?

El comandante, perplejo, titubeó; luego recompuso su semblante con severidad y le ordenó:

—Con toda la severidad posible.
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Shany entró a la sala de interrogatorios y cerró la puerta sin darle la espalda a Virvi Salazar. Él, por su parte, sonrió nomás verla. Una sonrisa casi burlona, pero más bien divertida, una sonrisa infantil y divertida.

—¿Vamos a jugar, detective?

Ryc avanzó determinante hacia él y con una serie de movimientos veloces se acuclilló a su lado, deslizó su mano izquierda bajo la mesa, manteniendo su cara a la altura de la de Salazar y le cogió los testículos con tal fuerza que el detenido comenzó a gritar con desesperación.

Intentó moverse, pero estaba anclado tanto a la mesa como al suelo por las esposas. Iba a soltarle un cabezazo a Shany pero ella apretó más y comenzó a girar la muñeca. Virvi se movía espasmódico y sin poder siquiera intentar detenerlo, las lágrimas caían de sus ojos mientras movía manos y piernas con un frenesí convulso.

—Mira, pendejete, soy la inspectora, no detective, inspectora Ryc y es momento que nos empieces a respetar y nos lo cuentes todo. Todo de todo.

—¡Sí…! —lloró Virvi.

—Te voy a soltar —acotó—, pero como digas una mamada, como te vuelvas a burlar o simplemente sonrías y me parezca una puta sonrisa fuera de lugar, te los arranco con la mano.

—¡Sí!

Shany lo soltó y el pobre desgraciado dejó caer su paquidérmico torso sobre la mesa y la cara la postró en la superficie al tiempo que un charco de lágrimas, babas y mocos se esparcía en torno a ella.

La entrada de la sala se abrió y Ross ingresó.

Shany lo miró avergonzada, quizás por sus formas tan judiciales, tal vez por el encuentro de minutos atrás. Ross obvió cualquier cosa y anduvo directo hacia el detenido.

—¡Dinos qué carajos quieres conseguir! —Ross habló tan fuerte que Virvi Salazar respingó en su silla.

—¿De/ de/ de qué hablas? —preguntó sobresaltado dando paso del asombro a un llanto de dolor.

—¿Por qué hiciste todo esto? —dijo Ross arrojando fotos de las escenas de los accidentes de la Llorona, de los cuerpos sanguinolentos de los arrojados al metro y de las personas halladas sin sangre.

Virvi, se incorporó y con una mueca de dolor profundo repasó con un interés académico las fotografías. Cualquiera que lo viera pensaría que no fue el perpetrador de tales atentados, por lo contrario, que es una persona de la media que se fascina ante lo repulsivo y alarmante. Casi parecía que el dolor le estuviese abandonando el cuerpo.

—¿De verdad creen que yo hice esto? —dijo señalando las fotografías y encogiéndose de hombros.

Ross se giró hacia el espejo adivinando la cara de cada uno de sus compañeros.

Ryc, en cambio, a su lado, incorporada, recargada en la puerta, miraba al detenido.

—¿Cómo se llama tu papá? —preguntó Gregorio.

—Leonardo Pallás.

—Tu verdadero padre.

—No recuerdo.

—¿No recuerdas? ¿Pues no que tienes una memoria fotográfica?

Virvi soltó una carcajada.

Pero Shany dio un paso a él y el pobre elefantoide dio un respingo y puso una cara de terror.

—Si tuviera una mente fotográfica —dijo titubeando—, tendría que haber leído el nombre de mi padre, y entonces lo recordaría, ¿no?

—En tu acta de nacimiento, ¿qué nombre viene como tu padre?

—No sé.

—¿No sabes?

—No. Nunca he visto mi acta.

—¿No? ¿Y cómo sacaste tu INE?

—¿Parezco alguien que va a votar? —Shany dio un paso más hacia él; Virvi instintivamente juntó las piernas y el roce de sus muslos con los testículos inflamados le hizo doblarse del dolor.

Ross continuó.

—¿Tu cartilla?

—Inspector, no quiero parecer grosero —respondió viendo de reojo a Shany— así que no le contestaré con preguntas retóricas. No tengo papeles, porque no los necesito. No tengo credencial para votar, ni licencia, ni certificados de estudios, ni cartillas ni ningún documento. Nunca los he necesitado.

—Para hacer tus exámenes de ingreso a la universidad, los debiste haber necesitado.

Virvi comenzó a reírse a carcajadas.

—¡¿Qué te parece tan chistoso, paquidermo!? —dijo Shany.

Virvi ensombreció su mirar y soltó con odio las siguientes palabras:

—Parece que conoce bien el término, inspectora, seguramente le gusta que se la cojan marranos como yo.

Shany le soltó una bofetada y salió de la sala.

—Salvo por esto último, hablas como una persona educada, no como un analfabeta sin estudios —dijo Gregorio Ross, arrojando una copia certificada del acta de nacimiento de Virvi Salazar.

—Es que no soy analfabeta. Me gusta leer, quizás por eso no le parece que hablo como las personas con el perfil de criminales que creen que debo tener —respondió mirando su acta como si fuera la primera vez que tuviera una en las manos—. Es verdad —dijo ahora riendo— el cabrón se llamaba Ramiro, Ramiro Salazar.

—¿Lo conociste?

—Sí… —contestó con desinterés pero con firmeza—. Una vez le pedí a papá que me llevara a conocerlo. Tenía ganas de saber quién era mi verdadero padre.

—¿El Chiquis te llevó?

—Claro. Le preguntó a mamá si no tenía alguna prohibición al respecto y como ella dijo que no, fuimos. Ni siquiera le preguntó a mamá cómo localizarlo, papá sabía perfecto dónde se encontraba.

—¿Y qué pasó?

—Un puto fiasco, como suele pasar en esos casos. Me di cuenta que fui con mi padre a buscar a mi padre habiéndolo tenido en todo momento a mi lado. No necesitaba al donador de espermas; papá siempre estuvo conmigo.

—¿Cómo murió Leonardo Pallás?

—Hospitalizado.

—COVID, ¿no?

—Eso nos dijeron —contestó encogiéndose de hombros.

—¿Lo dudas?

Shany volvió dentro.

Entonces sí que se le ensombreció aún más el rostro a Virvi. Con los puños sobre la mesa, a modo de apoyo, se adelantó sobre la mesa y dijo con voz grave:

—Yo entré y vi lo que hacían en ese puto hospital. Tenían a la gente en camillas, dentro de tiendas de campaña, en los estacionamientos y las áreas abiertas, en los jardines de los hospitales. Los tenían enfilados como enfilaban a los judíos y los ejecutaron peor que en las películas de la segunda guerra. Les inyectaban algo, la gente se convulsionaba y vomitaban sangre negra, espesa. Luego se sacudían como epilépticos en las camillas y se retorcían y gemían gritos ahogados y se volvían locos y alucinaban. Luego se ponían violentos con los doctores y a las enfermeras o les vomitaban encima y eran ejecutados por los putos militares.

—…

—…

Ryc dio un paso hacia él y entonces Virvi la miró.

—¿Y sabe qué pasaba después, inspectora?

Ryc no respondió, pero su cara denotaba el interés por la respuesta.

—Traían más y más y más y más. Y cuando los doctores vomitados y contagiados caían devastados, abatidos por quién sabe qué bacteria o virus, los ponían en camillas, los vacunaban y miraban cómo se convertían en muertos vivientes.

—¿Zombies? —preguntó Ryc desencantada—. ¿Nos estás diciendo que esto es una puta guerra zombie?

—No sea tonta, inspectora. Me refiero a gente condenada. Muertos respirando sus últimos alientos, totalmente enajenados, alienados de sí mismos. Lo siguiente era morir ahogados en vómitos de sangre negra o ejecutados por los que juraron protegernos.

—¿Así murió el Chiquis? —preguntó Ross, atrayendo la atención de Virvi.

—No —respondió más calmado.

—¿Cómo murió tu padre, Virvi?

El detenido los miró. Luego miró al espejo, pero no su reflejo, sino en la profundidad de sus misterios, como si pudiera desvelar tras de sí el resto de la gente de Homicidios que los escuchaban.

—Ejecutado por Ortholabs y el gobierno.

—¿Qué tiene que ver Ortholabs? —preguntó Shany.

—Ellos, sus científicos, los médicos de Ortholabs experimentaron con papá y otros enfermos.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Yo los vi en el hospital. Los vi cómo mataban a la gente en las tiendas de campaña. Unos militares me descubrieron y me dispararon, pero alcancé a escapar. Luego, mamá nos dijo a mi hermano y a mí que papá había contraído COVID en terapia intensiva.

—¿A Yoyo?

—No, a Mateo Pallás. Mi hermanastro, pues.

—¿Tu mamá les dijo?

—¿Bueno qué? ¿hablo chino o qué chingados?

En vez de alebrestarse, Shany se acercó y le preguntó con un tono de voz dulce, al tiempo que posaba la palma de su mano sobre el muslo:

—Podrías por favor contarnos cómo se contagió tu padre y qué fue lo qué usó. ¿Qué hicieron ustedes como familia?

Virvi alzó los ojos, se echó para atrás, otra ráfaga de lágrimas corrieron convulsas por sus mejillas; recargado sobre el respaldo de su silla que bien podría vencerse con su peso, manifestando un nulo interés por intentar proteger sus zonas blandas, soltó aire con enfado por la boca y contestó:

—Pues bien, papá estaba en un pueblito por Iguala, en Buenavista. Habían dado con aquel lugar porque es donde mi tío Orlando apareció una vez que creíamos que lo habían matado.

—¿Por qué creyeron eso?

—Nos enteramos que estaba haciendo unos business con el narco y luego desapareció. Semanas más tarde, alguien nos dio el pitazo que se encontraba en ese pueblo. Pensamos que lo encontraríamos descuartizado o algo así. Como mamá estaba muy mal, papá decidió ir. Un par de días después, llegaron él y Orlando a la casa, empaquetaron todo y se fueron para allá.

—¿Tú no?

—No. Nos dejaron a Yoyo y a mí.

—¿Tu mamá y el Chiquis los abandonaron?

—Nadie dijo eso, det/ inspectora. Pero se fueron y nos dejaron a nosotros. Yoyo recibía una beca del presidente por ser retrasado y otra por parte de la Comisión Nacional del Deporte por ser deportista con capacidades especiales. Así que los primeros meses rentamos un departamento en Iztapalapa; pero luego nos peleamos y cada quién se fue a su propio depa. Luego papá le avisó a Mateo que tenía unos granos por todo el cuerpo muy difíciles de quitar y pasados los meses se enteraron que era una intoxicación por una insuficiencia renal. Resultó que papá tenía sus riñones trabajando al 17%. Maty le pagó un tratamiento a papá que lo ayudó y todo iba mejorando pero le dio un infarto y lo llevaron de urgencias a un hospital de Iguala, del Seguro Social. Ahí no lo pudieron atender porque el ala del hospital donde se encontraban las medicinas y el equipo que requería papá estaba cerrada hasta que el presidente municipal cortara el listón para la re-inauguración. Mientras, los doctores, que eran unos pasantes pendejos, nos recomendaron una pastilla de $9,000 pesos para ayudar a eliminar un trombo que amenazaba con obstruir su corazón. Maty se vio obligado a comprársela a papá y sí mejoró el corazón.

—Pero le destruyeron sus riñones, ¿no?

—Correcto, inspector. Adivinen de qué laboratorio era esa medicina.

—Ortholabs —dijo papi, desde la clandestinidad del otro lado del espejo sin que nadie dentro de la sala de interrogatorios le pudiese escuchar.

—Madre Santa… —dijo Oso.

—¿Por eso secuestraste a Julia Dorado? —inquirió Ryc.

Virvi echó a reir.

—¿Secuestraron a la exvieja del Maty? —preguntó el detenido.

Shany le dio un zape a Virvi y el recordó su amenaza previa.

—Tómalo como una última advertencia, gordito. La siguiente es un fuerte jalón de huevos. No como los cariñitos de hace un rato.

—¿Por qué te parece chistoso? —preguntó Ross.

—Porque esa vieja es una culera. Lo lamento por las niñas, pero el mundo va a estar mejor sin esa maldita.

—¿Tan mal trató a tu hermanastro?

Virvi se encogió de hombros.

En ese momento se abrió la puerta, ambos inspectores se giraron confundidos y entonces Virvi sonrió al ver a quien supo adivinar era su abogado.

—¡Hola, Virvi! Mi nombre es Raziel Chagoyán. No tenemos el gusto de conocernos personalmente, pero he oido mucho de ti —luego, borrando la sonrisa de su rostro, se dirigió a los inspectores—. Esto está mal, mi cliente especificó que quería a su abogado. No debieron empezar ningún interrogatorio sin mí.

—Su cliente está detenido como presunto responsable de ataques terroristas. No tiene garantías individuales. Es una cortesía de nuestra parte haberlo dejado entrar.

—Ninguna cortesía. Es un acuerdo realizado por Olga Ricci con los altos mandos para convencerlo de entregarse como presunto responsable, o sea: sospechoso, y así evitar que sea abatido en persecución o alguna idiotez que se fueran a inventar fabricando su chivo expiatorio. ¿Ya lo vieron? De verdad les parece un terrorista. Sáquenlo de esta cámara Gesell, por favor.

—Aún no terminamos el interrogatorio —dijo Ross.

—Ah no, claro que lo han hecho; abajo se encuentra, en la recepción, Olga Ricci con su camarógrafo y vienen para acá. Ahora, si no les importa, necesito hablar con mi cliente. Si no lo piensan sacar de aquí, al menos dennos privacidad. Estamos en todo nuestro derecho.

Una vez que los dejaron solos, con la puerta abierta para que el abogado pudiera constatar que no había nadie al otro lado del vidrio unidireccional, Chagoyán le dijo a Virvi:

—Mi querido Virvi, ¿cómo estás?

—Bien, licenciado…

—Llámame Raziel. ¿Sabes lo complicado de tu situación, hijo?

—Sí, licenciado Raziel.

El abogado sonrió.

—Si te acusan de terrorismo, no vuelves a pisar la calle. ¿La buena o la mala, hijo?

—¿Apoco hay buenas noticias con todo esto?

—Por supuesto, hijo, por supuesto. Por eso te vine a ver, Virvi.

—¿Cuál es la buena noticia?

—Qué los medios y yo vamos a hacer todo lo posible para sacarte en menos de un mes de la cárcel; por lo pronto, tendrás que ser fuerte. No hay forma de evitar que te encierren.

—Pero yo no hice nada.

—Eso no importa, la policía cree que sí y es mejor que estés encerrado, a que estos lunáticos te estén dando caza en las calles.

—Chale, y, entonces… ¿cuál es la mala?

Como un zorro mostrando los colmillos en una mueca parecida a una sonrisa, Raziel se le acercó, como decenas de veces se le acercó a los otros, a los atrapados in fraganti y le dijo con absoluta paz, con inmensa confianza y, sobre todo, con total ceremonia:

—Que no te pude traer una hamburguesa más rica. Lo siento. Sólo pude traerte esta porquería. Pero, ese es tu peor problema teniéndonos a Olga Ricci y a mí, tu abogado —dijo sacando de su portafolios una hamburguesa al carbón. Virvi se la comió en un santiamén—. A partir de ahorita no hablarás con nadie. Ni con los celadores, ni con compañeros de… suite, y yo me haré cargo. Es un trámite largo, muy largo, hijo.

—Entiendo —dijo Virvi tranquilo.

—Pero estoy seguro que muy pronto estarás fuera otra vez… ¿Estamos?

—¡Estamos!

En la Sala de Indicios, mientras el equipo de Homicidios escuchaba todo esto mediante un micrófono que Papi dejó sembrado, todos pudieron oír cómo Olga Ricci llegaba y le daba indicaciones a su camarógrafo para comenzar a filmar el traslado de Virvi.

Al mismo tiempo, en las entradas de las principales alcaldías, palacios municipales y comisarías del país, ternas de gente enferma fueron arrojadas por furgonetas blancas. Estos enfermos se movían espasmódicamente, vomitando sangre negra y desfalleciendo en las entradas, convulsionando y tratando de asir a quienes estuvieran a su alcance.

Ninguno de ellos tenía ojos.
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Tras el traslado de Virvi, la televisión también transmitió fuertes imágenes de las personas que se aparecían en las alcaldías vomitando sangre digerida y agarrando a cualquier persona que estuviera a su alcance.

Una vez que el equipo de grabación de Olga llevó al detenido a los cuarteles generales del Ministerio Publico Especializado, ella misma fue a reportar desde tres alcaldías.

Mientras esto sucedía a una velocidad vertiginosa, el Gobierno anunciaba por todos los medios masivos de comunicación y en redes sociales que se instaba a la población a mantenerse en casa debido al riesgo latente en las calles.

—Carajo, un toque de queda —dijo Papi.

—Nah, esto no es un toque de queda; a mí me parece bien. No sabemos con lo que estamos tratando y, probablemente, tener a la gente resguardada en sus hogares sea mucho más seguro —comentó Torres.

—Depende —dijo Shany.

—¿De qué depende? —preguntaron al unísono Papi y Torres.

—De con quién vivas. No todos los monstruos se encuentran fuera de las casas.

Todos, salvo Ross se quedaron perplejos.

Los celulares vibraron y un mensaje grupal del comandante les ordenaba prender la televisión y sintonizar las noticias.

Con autorización del Secretario de Seguridad Nacional y el Secretario de la Defensa, nos encontramos en las instalaciones del cuartel general del Ministerio Público Especializado. Tendremos la oportunidad de hablar con Virvi Salazar, presunto responsable de los atentados del día de ayer y —Olga miró su reloj—y de los que están sucediendo el día de hoy y de los que ya hemos dado noticia y seguiremos informando…

—Puta madre… —dijo Ross

—¿Qué pasa? —inquirió Shany.

—Dijo presunto responsable en tele nacional, ella no cree que él sea La Sombra.

…En cuanto a los atentados de la mañana de ayer, como ustedes saben, todo comenzó con una terna de mujeres drogadas y sin ojos quienes deambulaban en la madrugada en tres distintas avenidas de la república. Ellas gritaban “Ay mis hijos.” Como la llorona.

Virvi sonrió ligeramente, y un brillo de orgullo destelló en su mirada.

—Decían “Ay mi hijo”.

—Detalles, Ross.

Luego los ataques fueron escalando con los médicos que se suicidaron luego de haber descuartizado a sus familiares, a sus hijos, y los cargaran en costales que cargaban al tiempo de arrojarse a las vías del subterráneo justo antes de que los trenes pasaran sobre ellos y así continuaron hasta que la Unidad Antiterrorista del Ministerio Público Especializado mandó un equipo táctico a un lugar donde se descubrió que se filmaban los mensajes y las declaraciones terroristas en las que un miembro del Ejército de Liberación Insurgente Armado, secuestrado presuntamente por nuestro sospechoso, ratificara los ataques y, por otro lado, grabara una especie de historia personal, por así decir, sobre la vida de Virvi Salazar; dicho equipo irrumpió esta mañana asegurando el lugar y causó la baja de un soldado del E.L.I.A. al tiempo que Salazar escapaba en medio del aseguramiento de aquel espacio. Más tarde, Salazar y yo nos pusimos en contacto y acordamos que él se entregaría si nosotros dábamos aviso de su intención y de esta forma le pudiéramos garantizar su seguridad.

—Virvi, cuéntanos por favor, ¿qué es lo que está pasando? —Inquirió Ricci.

Salazar, ahora, tenía el rostro descompuesto por una especie de angustia mayúscula.

—Pues, como te decía… —Comentó con una voz trémula— me he tenido que entregar porque me he visto implicado en esto como si yo fuera un asesino masivo… —Papi y Torres se miraron de soslayo—. No creo que sea justo que la gente asuma que soy yo quien ha causado todo esto.

—Virvi, ¿estás de acuerdo que es algo que es fácil de intuir cuando apareces de espaldas, con una máscara espantosa, obligando a un terrorista a leer lo que se te antoja? —preguntó la reportera.

—El tipo tenía una máscara oscura, ¡pudo haber sido cualquiera!/

—Virvi, tu cuerpo es muy difícil de confundir/

—Oiga, estoy gordo, pero hay muchos gordos en el país.

Olga Ricci arqueó las cejas.

—Virvi, no es sólo tu robustez y altura, es también que se te grabó huyendo del lugar asegurado donde un terrorista fue encontrado, donde se encontraba todo el equipo de grabación y transmisión y donde había casetes que contenían tu historia familiar.

Virvi se encorvó y reprimió un sollozo.

—Llegaron por mí hace dos noches. Yo tengo un local en Iztapalapa, una barbería bar, donde también vivo. Un par de camionetas blancas sin ventanas se frenaron fuera del negocio y varios tipos en pijama y pasamontañas entraron destruyendo la cortina de metal que había bajado un par de horas antes ya preparándome para dormir. Estos tipos estaban armados. Llegaron y me obligaron a acompañarlos. No pude ni cambiarme. Iba en pants y pantuflas y me treparon a la camioneta. Luego estuvimos dentro dando vueltas por la ciudad hasta llegar a una casa grande. Entramos directo a un estacionamiento subterráneo. Nada más salir, vi a muchísimos tipos iguales, en pijama y con pasamontañas. —dijo Virvi.

—¿Me estas diciendo que el E.L.I.A. está, en realidad, detrás de todo esto?

—Yo no he dicho eso; sólo te cuento quiénes me levantaron de mi propia casa.

—Más o menos, ¿cuántos? —inquirió Ricci—. ¿Cuántos eran los empijamados con pasamontañas en aquél subterráneo?

—¿Doscientos…? Qué sé yo, muchísimos.

Ricci cambió el semblante, se echó hacia atrás y trago Saliva.

—Doscientos soldados… no puede ser —dijo Ross.

—Es un ejército —acotó el Oso.

Olga se recompuso, se inclinó ligeramente hacia adelante, hacia Virvi Salazar y continuó:

—¿Qué querían de ti?

—Uno de ellos, uno argentino me abrazó y me dijo que no tuviera miedo. Que todo salía bien. Luego, me tuvieron aislado durante unas horas y posteriormente me dieron de comer. Después de comer, me dieron la ropa que traigo puesta y la máscara. El tipo argentino me dijo que me pusiera la máscara y lo hice. Volvimos a subirnos a una de las camionetas y salimos en una caravana. Del estacionamiento subterráneo salieron unas cuatro camionetas, por lo que pude ver. Pero adelante de nosotros, de otra de las entradas, salían muchas más. Luego salimos a Insurgentes, por lo que me pude fijar, pasamos Perisur y las camionetas agarraron diferentes trayectos. Yo ya no me pude fijar a dónde íbamos porque el argentino comenzó a hablarme de la importancia de lo que estábamos haciendo, de la gran ayuda que estábamos brindando para mejorar, para sanar nuestra nación y cómo con mi ayuda ellos iban a poder eliminar muchos de los principales males del país en cuestión de tres días.

—Mierda —dijo Oso—, no vamos ni a la mitad.

—Yo diría que, precisamente, hemos de estar a la mitad. Más o menos, dado que los primeros ataques comenzaron a las tres de la mañana —dijo Torres, pero nadie continuó su argumento —Torres se sacudió las ideas y miró la pantalla.

—¿Entonces, me estás diciendo que el E.L.I.A. se apareció en tu local, te abdujo, te llevó a sus instalaciones, te caracterizó como un asesino serial y tú sólo seguías las órdenes de ellos? —inquirió Olga Ricci.

—Pues más que órdenes, fueron indicaciones. Pero, sí. Básicamente. —respondió Virvi Salazar.

—Y el soldado del E.L.I.A. que estuvo leyendo la ratificación de los atentados, ¿era una víctima o un implicado? —inquirió Ricci.

—Olga, ese hombre llegó con nosotros, iba en la misma furgoneta que yo. —dijo Salazar.

—¿Cómo lo sabes, si usaba pasamontañas? —Preguntó Ricci.

—Por su pijama, y por su voz. Ese güey también se me acercó y me abrazó. Me dio las gracias por el apoyo y tomó asiento en la silla donde lo grabamos posteriormente. Antes de comenzar las grabaciones, el argentino se acercó a él, le dio un beso en la mejilla, aún cuando ambos mantenían sus pasamontañas y le pidió disculpas. —contestó Salazar.

—¿Disculpas? —inquirió Ricci.

—Inmediatamente después del beso, lo comenzó a machacar a golpes hasta que lo dejó como sale en las grabaciones. —contestó él.

—¿Por qué accediste a escribir lo que leyó aquel tipo? —le preguntó Olga Ricci.

—Yo no accedí a nada, es más: yo no escribí nada de eso. —dijo Virvi Salazar.

—Pero son datos fehacientes y comprobados de tu vida.

—¡Ya sé, estuvo bien loco! Fue como escuchar una radionovela de mi vida.

—¿Tú no escribiste eso, no hiciste nada más que ver? —inquirió Ricci.

—Un par de veces el argentino me pidió ir a golpear a su amigo, fuerte. Y pues yo lo hice. Me pidió poner a cuadro la escena, y pues yo lo hice. Sólo seguí indicaciones hasta que los policías irrumpieron a balazos. —contestó el detenido.

—El soldado del Ejército de liberación que falleció, es el que leía tu historia y ratificaba los atentados ante las cámaras.

—No, claro que no. Es un chico que recibió una bala y no pudo andar más y mientras el argentino, el de las grabaciones y yo salíamos corriendo, él tomó asiento donde estaba el otro para terminarse de morir.

—¿Qué ataques siguen? —preguntó Ricci.

—Olga, discúlpame, pero la verdad es que no lo sé. —contestó Salazar.

—¿Por qué están atacando la nación de esta forma? —dijo Olga Ricci.

—Tengo entendido que no se está atacando a la nación, sino a la parte corrompida de las instituciones privadas y públicas que permiten y promueven muertes y enfermedades de gente inocente. Olga, me preguntas qué sigue, yo no sé. Pero espero con toda el alma, que estos insurgentes eliminen a los malditos corruptos que trafican con la salud y con la necesidad de la gente. —ratificó él.

—Pero, ¿Qué no te das cuenta que hay inocentes muriendo?

—No, Olga; discúlpame pero no me he dado cuenta, hasta donde yo supe, sólo ha muerto gente que merecía morir. ¿Qué sigue? Seguramente lo mejor.

Virvi no habló más. De pronto su semblante se ensombreció y cayó en un mutismo digno de psiquiátrico.
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El celular de Torres sonó.

—Bueno… sí. Mierda… Sí, claro. Okay.

Torres colgó y se sentó. Papi entró a la Sala de Indicios y lo miró descompuesto en un sillón.

—¿Todo bien, papi? —Torres no se inmutó y al repetir Godínez su pregunta, Oso volteó la vista de la pantalla donde el noticiario cubría las apariciones de los enfermos catatónicos en las alcaldías hacia sus compañeros—. ¿Pasa algo?

—Me acaban de dar la noticia del fallecimiento de un amigo, un antiguo compañero del MPE.

—Lo siento mucho, papi —dijo Godínez—. ¿Por los atentados?

—Sí, ¡no! No. Él, más bien, fue uno de los dos agentes que irrumpieron en el, en la casa de seguridad donde La Sombra transmitía.

—No me jodas… —dijo Oso.

—Y no es todo —dijo Torres, mientras enjugaba una lágrima—. Julia Dorado ha aparecido y está en custodia del Ministerio Público Especializado.

—Madre Santa de Dios… —dijo Oso.

—Tenemos que decirle a Shany y a Grego.

Oso les habló, iban camino a ver a Pérez, pero asumieron que en breve se presentaría en las instalaciones del Ministerio Público Especializado.

Papi, Oso y Torres condujeron hacia avenida Universidad y avenida Coyoacán donde encontraron la sede principal del Ministerio Público Especializado. No intentaron estacionarse ahí, dieron vuelta en U en Universidad y luego a la derecha en Mayorazgo hasta llegar al camino de entrada para la plaza Mitikah. Ahi dejaron el auto y, posteriormente, caminaron de vuelta hacia las instalaciones del MPE. En la entrada se encontraron a Gregorio y a Shany. El guardia de la entrada, viendo a todos ellos, le pidió a Torres un permiso de ingreso.

—No tenemos permiso. Tamara me llamó y me contó lo de Bobadilla. Además, como sabe que estoy en el equipo de Homicidios de la ANIE que investiga los atentados, me ha dicho que está aquí Julia Dorado. Déjanos pasar, bro.

—Lo siento mucho, Mario. Hoy tenemos un código azul. Nadie entra sin las autorizaciones pertinentes. Nadie salvo tú.

—No te lo puedo creer.

—Mario, no es mal plan, el país está como loco. Pídele autorización al comisionado.

—Amigo, le renuncié al comisionado, jamás me va a dar autorización.

El guardia se encogió de hombros.

Ross se acercó con Torres, mientras el guardia volvía a su puesto.

—Mario, métete tú, averigua todo lo que puedas y haznos saber; si puedes, danos acceso, si no, trata de tramitar el traslado de Julia a la Agencia.

—De acuerdo, Grego, pero será mejor que tú le digas al comandante que mueva los hilos con el comisionado del MPE para que él empiece el papeleo.

Torres ingresó al Ministerio Público Especializado y se perdió entre los pasillos posteriores a los torniquetes y detectores de metal. Por su parte, Torres se deslizó por las instalaciones de la dependencia gubernamental de élite donde laboró antes de incorporarse a la Agencia nacional de Investigación. Después de varios filtros de seguridad, llegó a los cubículos transparentes donde los funcionarios de seguridad intentaban brindar un país mejor a los ciudadanos. Al centro del área de trabajo, en un contenedor cúbico con paredes de cristal blindado, de unos diez metros de longitud y otros tantos de anchura, vio impertérrita a Julia Dorado, con un parche en el ojo, vestida con un camisón ensangrentado en la parte superior y los faldones de la prenda enlodados y desgarrados.

—¡Qué carajos…!

—Hola, Mario —dijo, casi robótica, Tamara. Mario pegó un salto de susto.

—Mierda, Tamy, qué susto me sacaste.

Ella, casi, sonrió.

—¿Está drogada?

—Sí, pero no por nosotros. Así apareció.

—¿Apareció? ¿Aquí?

—Oh, no. No. No. No.

—No entiendo

—Quizás no sea la mejor opción para ponerte al tanto, si no fuera porque el comisionado me pidió avisarte, seguro no tendría esta charla contigo.

—¿Me buscaste por órdenes del procurador? Pensé que era un gesto de camaradería.

—Mario, no me lo tomes a mal, pero no tengo gestos de camaradería con mis compañeros del Ministerio, mucho menos con quienes nos dejaron por un mejor salario en otra rama.

—¡Por Dios, Tammy! Somos del mismo bando, estoy en la Agencia/ —Tamara, con un gesto de la mano, indicó que no valía la pena ni siquiera esclarecer el tema.

—¿Quieres hablar aquí a fuera, o dentro, con ella, en lo que llega el jefe?

—¿Podemos entrar?

—Sí, claro. Quizás tengamos suerte.

—¿Suerte?

Tamara deslizó una tarjeta y la puerta transparente se abrió, dándoles acceso a una antesala transparente que daba paso al contenedor donde Julia se encontraba.

Todo era de cristal por la incansable búsqueda del Ministerio de esclarecer tanto los métodos de investigación, entre ellos las declaraciones obtenidas por testigos y presuntos criminales, hasta para las labores de trabajo. Accedieron a donde Julia se encontraba y notó Torres que ella no se inmutó en absoluto cuando ingresaron.

—Buenas tardes, Julia. Mi nombre es Mario Torres, agente Mario To/

—Olvídalo, ella no habla. Aún no sabemos si está fundida por los traumas o sólo está súper drogada.

—¿Y qué hacemos aquí dentro?

—Los demás están en una junta-homenaje a Bobadilla. Como te dije vía telefónica cayó en un operativo esta mañana. Teníamos certeza del lugar de donde procedían los mensajes transmitidos por La Sombra; y el inspector Oaxaca y el agente Bobadilla hicieron un operativo. Descubrieron, como ya debes saber, el centro de comunicación con el que grababan y trasmitían y al momento del descubrimiento, se abrió fuego. Uno de los terroristas cayó abatido dentro, y Bobadilla también/

—¡Espera, espera! Sí, eso lo sé. Salió en la tele. ¿De dónde salió Julia? Teníamos entendido que ella estaba secuestrada en la zona del Bajío/

—Es que no me dejas continuar, Mario.

—Lo siento, lo siento…

—Julia Dorado fue identificada aquí a través de una serie de pruebas médicas y luego con reconocimiento facial, de huellas dactilares y de sangre. No sabíamos a ciencia cierta si era ella, pero todo salió afirmativo. Ella no ha dicho una sola palabra desde entonces. Bueno, no palabras coherentes. Desde que la encontramos. Desde que nos avisaron dónde estaba.

—¿Dónde estaba?

—Bueno, disculpa, usé mal las palabras. Donde estuvo, no lo sabemos, pero sí que sabemos dónde fue encontrada.

—¿Dónde la encontraron?

—La encontraron pidiendo ride en la carretera federal 57, en la México - Querétaro, en el tramo de San Juan del Río - Querétaro.

—¿Sola?

Julia Dorado suspiró, inspiró tres veces seguidas y rápidas en un suspiro tipo sollozo, pero completamente ajena a su entorno; Torres respingó asustado y Tamara sonrió. Luego, respiró hondo y explicó:

—Ella estaba sola, pero encontramos a unas decenas de metros de donde ella se hallaba, los cadáveres de dos rancheros. Creemos que la intentaron violar y alguien los asesinó.

—¿Alguien? ¿Ella no?

—Está catatónica, no creemos que haya sido capaz. Lo único que decía era “¿Me llevas al D.F.?”

Como activada por un botón pulsado, Julia se puso en pie ipso facto y alzando el brazo derecho y levantando el pulgar comenzó a gritar desesperada: <<¿Me llevas al D.F.? Por favor, ¿Me llevas al D.F.?>>

Ambos agentes, espantados, empujaron sus sillas hacia atrás mientras la contemplaban parada, con el brazo en alto y la mirada perdida de su único ojo en un horizonte que sólo se encontraba dentro de su mente.

—Mierda… —musitó con una risa nerviosa—. Este caso me está quitando la poca cordura que me queda.

Tamara reía asustada, no por el comentario, sino por miedo.

—Le hicimos todo tipo de estudios. No fue violada, pero si abusaron de ella, incluso hay rastros de semen dentro de su vagina.

—Tengo entendido que la secuestraron levantándola en un hotel donde le pintaba el cuerno a su esposo/

—No, no es del chico, ni de Pérez. Tenemos coincidencias con el ADN de Virvi Salazar.

—Ay, cabrón…, no lo puedo creer…

—¿Me llevas al D.F.? Por favor, ¿Me llevas al D.F.? —se lamentaba impasible Julia, rogaba.

—¿Y Pérez?

—Fue avisado un poco antes que a ti, pero aún no recibimos respuesta.

—¿En serio?

—…

—Eso sí que es raro, parecía desesperado por encontrarla.

—Mario, no tienes ni idea de lo que en verdad es raro.

—¿Ah no?

—Ves toda esa sangre al rededor de su cuello y en la parte superior del camisón.

—Sí…

—Es sangre de caballo, Julia deambulaba con la cabeza dentro de lo que creímos al principio era una máscara de caballo. En realidad era una cabeza de caballo, hueca, descarnada y pudriéndose.

—¿Me llevas al D.F.? Por favor, ¿Me llevas al D.F.? —insistió la ausente Julia, al lado de ellos.


Noticiario

Segundo día de los atentados.




El celular de cada uno sonó con el pitido de los mensajes de Whats, el comandante mandó un texto grupal con liga incluida a una plataforma de noticias.

Juntos, miraron la pantalla del celular de Ross.

Esta mañana, minutos antes, un sin número de cuentas de youtubers mexicanos fueron hackeadas por el Ejército de Liberación Insurgente Armado, este es el video que transmitieron a través de los influencers afectados:

En pantalla, una elegante Olga Ricci voltea hacia su lado derecho donde una expansión muestra la imagen de un cuarto oscuro y vació con un enmascarado, un tipo en pijama con un pasamontañas negro que, mirando a la cámara comienza a hablar:

—Nuestra lucha ha nacido hace veinte años, cuando nuestro fundador, el subcomandante Cordera, decidió acribillar a los criminales. Todo empezó cuando él descubrió que su hermanita, quien padecía un espectro avanzado de autismo, fue internada en un psiquiátrico y fue abusada sexualmente por el personal médico. Fue en ese momento cuando, destrozado, Cordera buscó apoyo en nuestras instituciones y sólo recibió golpes y amenazas por parte de funcionarios corruptos y dirigentes implicados. Muchos de ustedes no lo saben, y quienes sí sabían quizás ya no lo recuerdan, pero este movimiento de Liberación limpió del crimen la ciudad de Zapopan, Jalisco, luego limpiamos Guadalajara, Tonalá y Tlaquepaque y en el 2004 nos volvimos masivos con los atentados, adjudicados por el E.L.I.A., en la Ciudad de México. Hace no muchos meses, escalamos nuestros ataques en contra del narco, de la industria corrompida, de los legisladores corruptos y de las instituciones religiosas coludidas con el gobierno de la tranza. Hace no muchos meses, un escuadrón de insurgentes de liberación me rescataron de las garras opresoras del gobierno quienes me tenían confinado en una institución psiquiátrica —El soldado insurgente con un movimiento enérgico se quitó el pasamontañas y mostró la cara de Fernando Ampudia, uno de los líderes más conocidos del E.L.I.A.— Los atentados de estos dos días nos los adjudicamos con orgullo. Ningún civil libre de culpa en la maquinaria criminal de la industria médico-farmacéutica fue abatido ni herido. Hemos proporcionado documentación para consulta pública sobre todos y cada uno de los ajusticiados el día de hoy y el porqué fueron blancos de nuestro movimiento. Ofrezco a mi nombre, en lo personal, mis más sinceras disculpas para la población a quienes hemos aterrado; pero como portavoz del Ejército de Liberación Insurgente Armado es mi deber notificar a la nación que no hay punto de comparación entre los atentados de las últimas 36 horas y lo que viene. Si usted es un civil, un ciudadano ejemplar; no hay nada qué temer. Pero si es usted corrupto, criminal, abusivo o fraudulento; quizás esté viviendo sus últimas horas.

Fernando Ampudia se puso en pie y adoptó una posición marcial frente a la cámara.

Al mismo tiempo, decenas de encapuchados con escafandras y pasamontañas, vestidos en pijamas y con botas negras se le fueron incorporando.

Fernando gritó:

—Morir con valor, para vivir sin miedo!

A lo que todos gritaron con una cadencia, una especie de  tono militar:

—¡MORIR CON VALOR, PARA VIVIR SIN MIEDO!


Mañana es para siempre

segunda parte


04:05

Un día antes de los atentados




La alarma ascendente del teléfono celular de Olga repiqueteó.

Ella despertó con una sonrisa, se estiró y se incorporó de inmediato. Pasó al baño, no sin antes, claro, prender la televisión y poner el canal de noticias de la CNN. Una vez que hubo hecho sus necesidades y lavado sus dientes. Se fue descalza hacia el vestidor donde se puso unos yoga pants, una sudadera Nike color coral y se calzó un par de tenis para correr. Una vez hecho esto, se fue hacia la caminadora en el sótano de su casa y echó a andar tres kilómetros a paso veloz. Iniciando el cuarto, acelero al paso al tiempo que los sensores inteligentes del aparato anticipaban la velocidad de reacción al desplazamiento virtual de la carrera de la reportera. Una vez pasada la franja de los ocho kilómetros en total, sumando carrera y caminata, Olga mantuvo un golpeteo cadencioso de sus pies contra la cinta. Ya la carrera no le desgastaba, yacía en ese punto en el que el trayecto, los esfuerzos y la mentalidad estaban sistematizadas; los movimientos mecánicos habían alcanzado un equilibrio entre el desgaste físico y la secreción interna de sustancias que recompensaban el estrés muscular y su cansancio de tal forma que podría, sin duda alguna, mantenerse así por varios minutos. Sin embargo al llegar al décimo kilómetro, estalló en una carrera demencial que inyectó de sangre todas y cada una de las ramificaciones vasculares de su cuerpo como si unos pistones hechizados hubieran hecho acopio de una mágica producción de impulso.

Terminó la carrera, hizo estiramientos, hizo abdominales en distintas series y luego se metió al pequeño sauna que tenía, dándose un ratificante baño de vapor al tiempo que bebía une una botella con agua a punto de hielo. Pulsó el botón extractor y limpió el aire circundante, abrió la regadera y se bañó con agua helada.

Una vez hecho esto salió desnuda hasta cruzar el cuarto de baño y descolgar de la parte trasera de la puerta una senda con la que secó su cuerpo y cuando la hubo atado sobre sus pechos, cogió otra con la que envolvió su cabello. Miró su reloj. 5:30am. Se puso una blusa, un pantalón ejecutivo. Buscó un cinturón que diera un mensaje de profesionalismo y sensualidad al mismo tiempo y, claro, un Gucci fue suficiente. Se calzó unos tacones altos. Buscó la bolsa perfecta. Una pashmina y se encaminó a la cocina. Sacó del refrigerador un tetra pack con claras de huevo y vertió una porción individual sobre un sartén precalentado con un par de gotas de aceite de aguacate que esparció con una brocha por la superficie. Del refri sacó una pechuga de pollo de libre pastoreo que su muchacha le coció ayer por la tarde y sobre el huevo ya cocido, esparció pequeñas hebras, unos 100, quizás 150 gramos nada más. Del refri sacó un aguacate y untó medio en una rebanada delgada de pan integral artesanal tostado. Medio vaso de leche de almendra y una taza de café colombiano, negro.

Dio cuenta del desayuno en menos de quince minutos.

Escogió el siguiente audiolibro que escucharía y eligió La Guerra de Galio. Esa novela le traía muy buenos recuerdos, se la dejaron en la universidad y casi podría jurar que gracias a la historia ella se decidió por el periodismo; en vez de dedicarse al radio, como era su plan original cuando se matriculó en la carrera de Ciencias de la Comunicación.

Alistó los últimos detalles y salió en su BMW E71.

El fraccionamiento donde vivía estaba al sur, al lado de la plaza comercial Perisur, muy cerca de dos de las principales televisoras del país.

Aún así bajó por el pedregal y no fue a ninguna de las televisoras, sino al periódico donde también laboraba. Tomó avenida Universidad desde su comienzo y siguió por esa vía hasta que, justo debajo del puente distribuidor vial de Río Churubusco, mientras su audiolibro en una velocidad 2x comenzaba a ponerse interesante en suma, un pitido estremeció sus sentidos justo antes de que un ligero movimiento le sacudiera hacia adelante.

Una camioneta Jeep le golpeó la defensa trasera.

—¡Puta madre! —dijo mirando su reloj.

06:25am.

Tenía tiempo, pero no para llamar al seguro, así que más le valía a aquel imbécil no haber hecho ningún daño sustancial en su carro.

Por el retrovisor vio cómo un joven de mediana edad, alto y galán se bajaba y sin siquiera ir a ver si estaba bien, que siendo sinceros el golpe no fue para tanto, miraba la defensa trasera de Olga y su parachoques y la defensa de nueva cuenta y luego su auto como si estuviera valorando siquiera si ir a disculparse o no.

—Ah no, cabroncito. Al menos te disculpas y me dices la clásica de que sale con Polish.

Olga bajó de un salto a la calle, mientras el tránsito matutino los esquivaba, al tiempo que ambas camionetas parecían sintonizar las luces intermitentes que danzaban bajo las últimas sobras que el amanecer aún perdonaba.

—¡Oye! Estoy bien, eh, caballero.

Su siniestrado la volteó a ver con una sonrisa de revista y ella titubeó sin poder decir nada más.

—Lo lamento, no resistí la tentación de ver cómo había dejado nuestros autos. No te preocupes, mira —dijo señalando—, sale con Polish.

En este punto, ella sonrió irónica para sí, sólo para sí; pero esto era algo más.

—¿Charly?

El conductor del Jeep la miró atentamente y con una cara de estupefacción la miró como lo hace la gente que la reconoce en la calle; sin embargo, él sí que la conocía.

—¿Olga… Ricci?

Ambos se miraron por un instante y como si hubieran consentido al unísono, se estrecharon en un abrazo postergado poco más de 20 años.

—¡No te veía desde la universidad!

—Yo no te veía desde ayer, en el noticiario.

Se sonrieron.

—Charly, me debes una camioneta.

—No, pu’s mejor te endoso mi acta de nacimiento —dijo mirando el carrazo de la reportera.

Ella soltó una risa sincera.

—Nah…, me debes una Polish y ya está.

—Pero claro, no inventes, ¡qué gusto verte! Digo, lamento haberte dado un llegue.

Ella rio y de pronto alzó la barrera; el problema de ser Olga Ricci es que Olga Ricci no tiene galanes, no tiene amigos, no tiene excompañeros de la universidad; Ricci sólo tiene gente potencialmente peligrosa que le pedirá dinero, ayuda o trabajo a la menor oportunidad.

Se ponen de acuerdo en que no hay nada que pagar y medio cortante, Olga se despide.

Carlos Podesta, Charly, no hace el menor intento de sacarle un número telefónico al despedirse. Sólo le ratifica su felicidad de verla y le agradece su labor periodística sin entrar en ningún detalle.

Se despiden menos efusivamente, con una mano estrechada, una sonrisa sincera, y se desearon buen día, aunque quizás, más bien, se deseaban feliz vida.

Durante unos momentos, Olga sintió, contrario a lo que esperaba, unas tremendas ganas de volver a bajar de la camioneta, ir al coche de Charly e intercambiar números…

¿Pero para qué?

¡Para qué!

En cuanto la luz del semáforo se tornó de nueva cuenta en verde echó a andar y sin perder detalle de su excompañero de universidad, vio cómo él daba vuelta hacia la izquierda para tomar dirección hacia Río Mixcoac al tiempo en que ella seguía rumbo norte hasta llegar a las instalaciones del periódico La Trifulca. Un valet parking le recibió la camioneta y le dijo que sin ningún problema él mismo se encargaría de eliminar el tallón. Olga anduvo por los jardines de la entrada, pasó el portal de madera dentro del edificio palaciego de muros de mármol y se internó en las grandes salas y hermosos pasillos virreinales hasta hacerse de un nuevo café en la cafetería donde toda persona con quien se encontraba le rendía pleitesía hasta el hartazgo.

Llegó a su privado, se sentó, desplegó la computadora y se quedó mirando el vacío.

Toc toc toc.

Alzó la vista como un autómata.

Su editor estaba al umbral de la puerta pidiendo permiso para entrar, ella se lo dio y él le entregó cinco carpetas con distintas investigaciones que sus reporteros habían concluido. Era el momento en que Olga, con su exquisito olfato, reconocería dentro de esas cinco suculentas opciones cuál convertiría en su editorial. Pero esta mañana tenía la cabeza en otra parte.

Miró su reloj. 07:20am

—Sabes qué, déjamelas unos minutitos más, para echarles el ojo y escoger algo bueno.

Su jefe asintió, y se fue.

Justo cuando se disponía a obligarse a mirar los archivos un celular sonó. Instintivamente miró la pantalla del suyo que se mantenía apagada, sin ninguna notificación, vibración o sonido.

Intuitivamente miró del otro lado de su escritorio, entre los papeles que le dio su editor, sobre la superficie del escritorio pensando que él hubiese dejado su móvil.

Nada.

Salvo el sonido de un celular.

Una corazonada infundada le hizo palparse los bolsillos y fue entonces cuando sintió un objeto dentro de su pantalón.

Tuvo que reprimir una arqueada de miedo y asco. Alguien le había plantado un celular de prepago en su propio pantalón. Su perfil periodístico, por otro lado, investigó.

—¿Sí? ¿Bueno?

Una voz distorsionada le dijo:

<<Olga Ricci, en menos de 24 horas una serie de ataques del E.L.I.A. pondrán fin al principal negocio clandestino de la alianza del narco con el gobierno y una de las peores empresas privadas. Si te interesa saber más, podríamos brindarte la primicia.>>

Silencio.

Olga supo lo que hacer:

—¿Qué tengo que hacer?

<<En un rato recibirás una alerta de Uber, te enviaremos uno que te recoja y a las 12pm te subirás en el embarcadero Nuevo Nativitas a la trajinera “La Güerita”. Tú sola. Una vez arriba, te daremos las siguientes indicaciones.>>

La llamada terminó, Olga, cargada con una pulsión de adrenalina miró el celular desechable y sólo pudo musitar:

—Pinche Charly…


09:15
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Desperté con un hueco en el estómago después de haber vuelto de la calle hacía no más de treinta minutos. El resto de los vecinos aún no se despertaban o, quizás, aún no querían hacerlo del todo.

Era un día importante, todavía más que mañana, que al rato.

Desperté y el vértigo de lo que vendría me hacía sentir, sin más, como en una montaña rusa que no paraba de descender.

Mirando el techo, y luego la punta de mis pies bajo las cobijas, me fui haciendo a la idea que era un día bastante largo; y, al mismo tiempo, la pereza no me abandonaba ni siquiera en mi despertar.

No sé si sea la edad, o el haberme dejado convencer, pero llevo meses sintiendo que vivo con un ligero retraso.

Por ejemplo hoy. Hoy tengo que hacer 65 hamburguesas, o más, hacia las seis de la tarde, y aunque apenas son las nueve de la mañana, siento que ya voy tarde.

Me pongo en pie y me estiro.

De pronto, un recuerdo me llena de felicidad y una sonrisa secuestra mi cara. Animado, me pongo unos shorts, tines deportivos, tenis, una playera dri-fit y los audífonos. Pongo mi celular en modo no molestar y le doy un toque a Spotify en mi lista de running. Comienza a sonar:

<<I don't practice Santeria, I ain't got no crystal ball. Well, I had a million dollars but I’d, I'd spend it all If…>>

—I could find that heina —comencé a canturrear mientras cogía llaves y una botella del refri—and that Sancho that she's found Well, I'd pop a cap in Sancho and I'd slap her down —salí de la casa, bajé las escaleras y comencé a estirarme—. What I really want to know Ah, baby, hum… —eché a trotar sin dejar de canturrear— What I really want to say I can't define Well it's love that I need Oh.. uhh.., my soul will have to wait 'til I get back and find heina of my own Daddy's gonna love one and all I feel the break, feel the break Feel the break and I got to live it up, oh yeah huh Well, I swear that —la mañana estaba nublada, sin embargo no parecía que fuera a llover, no todavía, al menos— I, well I really want to know Ah, baby, what I really want to say, I can't define ¡That love, make it go!, ¡my soul will have to…!

—¡Buenos días, Charly!

Giré la cara, al tiempo que con la mano izquierda bajaba la música.

—¡Hola, vecino! —él me sonrió.

Seguí corriendo.

Santería me traía muy buenos recuerdos. Recordé uno de mis primeros permisos de fin de semana en el NAVY, estábamos precisamente en San Francisco, era la primera vez que yo visitaba la bahía y había salido una mañana fría como hoy a correr. Lo hice del estadio de los Gigantes hasta estar justo frente a Alcatraz.

—¡Charly, dale con todo!

Miré de reojo hacia la derecha, sobre el jardincito de la entrada de su casa, el profesor Carmonás estaba fumando un puro, sentado en una silla plegable, con un periódico en la mano y un termo que quizás no tuviera café.

—Maestro —dije a modo de saludo a tiempo en que le hacía un saludo militar.

Él me correspondió irguiéndose y poniendo la mano derecha como visera para bajarla como saludo marcial.

Giré una manzana más adelante.

Un calvo enpijamado con la barba cana prominente, fumando pipa, paseando a su perro me miró, sonrió atenazando con los dientes su cachimba y me dijo:

—¡Qué grande, Podesta! Desayunate unos cuantos kilómetros, loco!

—¡Vamos todavía, locura! —dije imitando su acento argentino.

—¡Dale, Charly, dale!

—¡Espero sea tabaco, jefe! —Cordera se echó a reír

—¡Yo también! —alcanzó a gritar.

Vivir en esta urbanización privada, irremediablemente me hacía recordar mi etapa de militar en el NAVY gringo, cuando vivíamos en las bases y, sobre todo, cuando vivíamos en la zona residencial con las familias de los militares que no estábamos desplegados. Claro que esto sería imposible sin que el E.L.I.A. no hubiera, poco a poco, a lo largo de los últimos 20 años ido comprando una a una todas las casas del fraccionamiento hasta ser, con múltiples prestanombres, dueños de cada uno de los terrenos y casas de aquí. Obvio no vivíamos todos en el fraccionamiento; no sólo crecieron los bienes raíces del Ejército de liberación, sino también su headcount. Unos, ya estaban empezando con la operación y otros radicaban en el interior de la república, en cada uno de los estados de la nación.

Después de una media hora de trotar y saludar a todos los que me iba encontrando en nuestro fraccionamiento, en el parque de calistenia; ese lindo y tranquilo espacio en que muchos de los chicos se reúnen bien temprano o ya muy tarde, después de nuestras labores, me encontré a Fer Ampudia dirigiendo unos ejercicios con una veintena de chavos.

—¡Fer! —saludé.

Fer se desagrupó y se acercó a mí.

—Mi Charly —me dijo afectuosamente al tiempo que nos abrazábamos como saludo—. No corras mucho, eh. Sólo un poco para liberar tensión.

—¡Ya sé!

—¿Nervios?

Dudé.

—Sí, ansioso. Pero bien. Bien, mi Fer.

—Sí, ya sé. Yo también. Es difícil, y al mismo tiempo es fácil.

—Sí —confirmé.

—Plantaste el tel.

Yo le sonreí, afirmativo.

Fernando Ampudia miró su reloj.

—¿A qué hora llega?

Su hermana llegaba a las 11:30am. Evidentemente él no podía recogerla; me habían pedido a mí ir por ella al aeropuerto.

—11:30am. Ya terminé. Me baño y me lanzo al aeropuerto.

—Llega al Felipe Ángeles, ¿no?

—Sí —dije con cara de fuchi.

—Una putada, pero parece que es más seguro con los papeles que trae.

—Sí, ahí no revisan nada. Tengo entendido que los narcos, cuando/

—Sí, es correcto, mi Charly. Voy a acabar de hacer estiramientos con los chicos y comenzaremos los preparativos. ¿Listo para las hamburguesas?

—Cien por ciento, Fer.

Fer me abrazó, se separó y mirándome de frente me sonrió.

—Extraño mucho a mis amigos; y es una bendición tenerte aquí, amigo.

Lo volví a abrazar.

Corrí de vuelta a mi casa.

Me metí.

Puse café en la cafetera, agua y activé el switch. Luego me fui desvistiendo camino al cuarto de baño, abrí la llave caliente. Terminé de desnudarme y me metí a bañar. Una vez terminado el baño, salí, me afeité y me fui al cuarto a vestirme. Jeans, playera blanca, chamarra de piel café, botas color tabaco a juego con la chamarra y mis lentes oscuros. Loción y una sonrisa pintando la cara.

Me alegraba ir por ella.

La navidad anterior fuimos a Canadá y ella estaba allí. Nos pudimos hospedar todos juntos en una serie de cabañas en el bosque y como inventamos ser una convención de ventas, los dueños del lugar nos prepararon algunas actividades navideñas y de integración. Ella y yo pasamos mucho tiempo juntos y, la verdad, nos gustó estar así.

Serví el café en un termo y salí de la casa y cogí el automóvil. Salí del fraccionamiento, esquivé el tránsito pesado que se formaba por Perisur, y por las incorporaciones a Periférico. Cogí el trébol hacia el norte y sobre la avenida de los Insurgentes me encaminé hacia Río Churubusco y luego hacia el aeropuerto.

Llegué, al aeropuerto Benito Juárez.

Pese a lo dicho con Fer, Leonor y yo acordamos hacer cambios rutinarios que sólo ella y yo supiéramos. Obviamente no temíamos por Fer, pero hay mucha gente que podría quererlo lastimar a través de ella, y si se filtraba algo de lo que estábamos por hacer, ella sería, sin duda alguna, la mejor moneda de cambio para someterle.

Unos amigos del NAVY, retirados, me ayudaron con unos papeles adicionales para ella de los que nadie tenía conocimiento.

Estacioné el auto.

Me metí al Barón Rojo y ordené un café negro.

Cuando ella aterrizó, tan pronto como pudo, me mandó un whats con el número que sólo tengo yo.

<<Ya llegué!!>>

<<Yo estoy aquí.>>

Pagué la cuenta, y me encaminé hacia la puerta de llegadas internacionales.

Tan pronto me vio, soltó su maleta y echó a correr hacia mí, dio un ligero brinco de emoción y me abrazó, enroscando sus piernas, también, en mí, alrededor de mi cintura.

Nos besamos.

Un policía federal se acercó a nosotros y, aunque no parecía haber razón alguna, ambos nos pusimos nerviosos.

—Por favor recoja su maleta, señorita. No puede abandonar equipaje en ningún momento.

—Sí, disculpe —dijo ella abochornada y ambos fuimos por su maleta.

—¿Vamos al fraccionamiento?

—Tenemos un par de horas extras con el cambio de aeropuerto.

—Ella sonrió.

Subimos al auto y, con una prisa irreal, manejé hacia el hotel Oslo, en eje central y Viaducto.
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El cámara de Olga cogió sus cosas dispuesto a acompañarle.

—No. Pedí un Uber.

Él la miró estupefacto.

Olga le puso la palma en el hombro a su camarógrafo y le dijo que no tenía nada de lo que preocuparse.

El celular vibró y supo que su Uber estaba por llegar.

Salió del edificio al tiempo en que la gente que le reconocía se la quedaba mirando. Ella disimuló una sonrisa, abordó el vehículo y tras dar los buenos días, sacó su celular para checar algunas de las notas.

Estaba muy, muy nerviosa.

Si bien no temía que le hicieran algo; estaba aterrada por lo que estaba sin dudas a punto de descubrir. Hay momentos en la vida, y una periodista lo entiende perfectamente, en que, de pronto abres una puerta y el mundo deja de ser como lo conoces. La información es un compromiso, y una condena. Ella lo aprendió hace más o menos 20 años, cuando regresaba de la universidad a su casa y hubo un fuerte estallido. En un principio pareció un accidente, pero luego, tras el choque brutal, un convoy del ejército se frenó frente al impacto y acribilló a los pasajeros de uno de los vehículos. Un chico y una chica de su misma edad. Poco después se enteraría que ese chico era un compañero de carrera en su misma universidad; claramente, antes de ello, entendió que era uno de los miembros del infame Ejército de Liberación Insurgente Armado que comenzaba a aterrar a la población con sus ataques tan enigmáticos. Eran ataques virulentos contra funcionarios corrompidos por el narco y las instituciones que aprovechaban las lagunas legales, e incluso la ilegalidad, para enriquecerse ilícitamente. Como estudiante de comunicaciones, lo primero que hizo antes incluso siquiera de entender lo que estaba sucediendo, fue grabar lo que sucedía con una camarita digital que llevaba a todos lados, mientras se acercaba lo más que pudo al siniestro. Allí encontró unos folios desperdigados cerca del vehículo dejado como coladera por los militares. Cogió los folios y, para su sorpresa, encontró una novela.

¿Pueden los terroristas crear arte? Se preguntó entonces.

Leyó, apuntando con la cámara digital en todo momento:

Frío.

El océano está helado.

Una sombra cubre la atmósfera.

No es de noche aún, y, sin embargo, las aguas están negras.

El océano...

...líquido negro de espuma blanca; la mar.

Las aguas se agitan y rompen en silencios de sal contra el casco de la embarcación que no se inmuta ante la fuerza marina. Sólo el crujir de la madera se escucha, por instantes...

Después, sólo después, las velas que se estiran a merced del viento.

A partir de ahí, de ese instante, Olga desarrolló una especie de simpatía por el firmante de ese manuscrito, Santiago Peza, su compañero de universidad, y por el resto de miembros del E.L.I.A. quienes resultaron ser otros más de sus compañeros, así como estudiantes de otros centros educativos, profesores y varias personas más. También promovió hasta el cansancio la publicación de aquella novela sobre vikingos titulada El cazador de tormentas.

Después de un largo pero fluido trayecto, Olga llega al estacionamiento a la entrada del embarcadero Nuevo Nativitas de Xochimilco. Antes de acercarse al canal y las trajineras, pasó una serie de tiendas donde lo más comercializado eran cajas de cartón con 24 cervezas, botellas de alcohol y puestos de quesadillas, sopes y tlacoyos; así como maíz tostado y elotes preparados. Driblando entre los puestos ambulantes de comida y las artesanías, descendió las escaleras entre borrachos estrepitosos y turistas de todos lados. No era ni medio día y ya había chicos vomitando en los botes de basura. Bajando las escaleras del embarcadero principal, algunos remeros la abordaron ofreciéndole paseos en trajinera. Ella, con suma cortesía, les decía que estaba buscando una en particular; la mayoría de los remeros desistía y se iban.

Uno, sin embargo, continuó andando a su lado.

—¿Cuál, güerita? —preguntó aquel tipo difícil de despachar.

—Esa precisamente, “La Güerita”.

El remero se detuvo, Olga siguió caminando aunque el detenimiento del oriundo le llamó la atención. El tipo, a pesar de su porte rudo, parecía haber palidecido de miedo y con una mueca con la que rehuyó si mirar, señaló al fondo una sombría embarcación. Para llegar a ella, Olga tuvo que atravesar cuatro trajineras hasta subirse a La Güerita.

—¿Señorita Ricci? —preguntó un remero nada fuera de lo común, se presentó, le ofreció agua o refresco y se puso a remar.

Aproximadamente media hora después de haber comenzado el trayecto, una pequeña chalupa se emparejó a La Güerita y abordó la trajinera.

—Buenas tardes, señorita Ricci yo la llevaré adonde nos fue indicado.

Olga, sin vacilar, se puso en pie y se dejó ayudar para pasar de una embarcación a otra. Esta nueva, sin ningún nombre ni identificación, parecía, o eso le recordó al menos a Olga, una canoa apache como las de las películas, sin embargo tampoco usaban remos, sino esos palos con los que desplazan las embarcaciones en los canales empujando como zancos acuáticos los pequeños navíos. Él la llevó enérgico pero con paciencia por un laberinto de canales verdes hasta que llegaron a una chinampa amplia, un islote lúgubre donde, incluso, el poco sol que había minutos antes pareció desaparecer demorado por unas nubes grises que parecían estar a punto de vomitar una ira pluvial.

—Pinche Tláloc —musitó la reportera y el remero no alcanzó a reprimir una sonrisa.

Él amarró la pequeña embarcación y le pidió que le siguiera.

Olga miró a su alrededor, de las ramas de los árboles, miles de muñecas empolvadas y echas jirones colgaban trémulas de hilos delgados. El susto se materializó en su gesto.

—¿Qué es aquí? —preguntó Olga.

—La Isla de las Muñecas —le respondió el remero, mientras señalaba una cabaña diez metros más adentro —. Yo ya no debo adentrarme más. Pero ya la están esperando, señorita. Suerte.
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Saliendo de la regadera, no pude evitar besarla una y otra vez.

No me engañaba ni la engañaba a ella. Sabía que no teníamos mucho, pero que lo que éramos era más que lo que dejábamos sin realizar. No nos prometíamos futuro porque ambos, a estas alturas, sabíamos que el futuro es de nadie y que no hay un sólo plan que sea realizable con probabilidad absoluta. Leonor había tenido un sólo amor en su vida, un excompañero de la universidad, Diego; a quien perdió en las filas del Ejército de Liberación. Diego y ella tuvieron un bebé y ella le debe su corazón a él, a su recuerdo, a su historia.

Y yo lo entiendo, y está bien.

Yo ya he dejado de pelear con fantasmas y con sueños irresolubles. Ahora, lo único que quiero es vivir.

Y, aún así, me he enfilado en el E.L.I.A.

¿Por qué?

Porque hay en verdad un mundo muy complicado que podría ser infinitamente más fácil, más amigable, más feliz si los ojetes de mierda tuvieran un aviso.

Es una locura y lo sé.

No es lo mejor, y lo entiendo.

Es una cuestión social.

El Ejército de Liberación Insurgente Armado es una organización militarizada que busca, encuentra y abate gente criminal que atenta contra la población. No somos unos viles justicieros, no. Somos gente comprometida con una mejor nación.

¿Somos un escuadrón de la muerte?

Sí.

Pero somos un grupo reactivo y selectivo de una sociedad que defiende y protege al crimen, a los criminales.

Ahí está Héctor Pallás, un criminal que ha asesinado, ha robado, ha crecido su economía con base a negocios asesinos y fraudulentos que se escalan cada vez peor, más dañinos. Él, el verdadero padre de mi mejor amigo asesinado por su culpa. Héctor Pallás, el Cartel de Mala, los laboratorios criminales de la industria farmacéutica actual, el gobierno… hay demasiados criminales coludidos y amparados en una justicia falaz que no nos dejan más remedio a quienes vemos las cosas como son y no como nos las pintan.

No somos locos en busca de poder, no creemos en el comunismo ni en el socialismo.

No. Claro que no.

En el E.L.I.A. creemos, más bien, en la posibilidad de una sociedad que se auto-regule y gestione sin acribillar al otro. Para ello, sin embargo, tenemos que lograr eliminar a la gente incapaz de cambiar.

Juan Pérez jamás va a entender que no debería asesinar ni enfermar gente en pos de una investigación médica. Por ejemplo.

—Estás dentro, ¿verdad? —me pregunta Leonor mientras nos vestimos cada uno en una esquina a los pies de la cama, con las toallas por los suelos y las sonrisas compartidas en los rostros.

Yo parpadeo.

—Es decir: ¿en el movimiento?

—Sí.

—Vas a participar en lo que sea que Fer vaya a desencadenar.

—Sí.

—¿Por qué?

—Por que creo en lo que hacemos.

Ella me miró. Ya no continuó más.

Ella, al final de cuentas, fue una integrante del E.L.I.A., ella, al final de cuentas, obligó a Diego a que la involucrase en los atentados cuando sólo podían llenar autos de explosivos y detonarlos al pasar funcionarios corruptos. Sin enrarecer nuestra atmósfera y con una armonía sostenida, salimos del hotel, cogimos el auto y nos fuimos hacia un supermercado. Juntos anduvimos por los pasillos añadiendo al carrito cosas innecesarias, botellas, cereales, botanas…, sin saber siquiera si mañana estaríamos vivos para dar cuenta de todo ello. Luego compramos carne, quesos, panes y verduras, pagamos y nos fuimos de vuelta hacia el fraccionamiento. Entramos y nos dijeron que Fer Ampudia aún no volvía de una reunión. Yo guardé todo en los refrigeradores, vi la hora y nos tentamos hacerlo una vez más en mi casa o en la suya; pero decidimos, mejor, contenernos.

Me preparó un café en la cocina de Fer y tan pronto nos sentamos a la barra de la cocina, comenzamos a platicar sobre su vida en Canadá.
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Con el cielo ya encapotado y las sombras de los árboles sobre las miles de muñecas que habitaban la isla, Olga sintió una repulsión por su entorno y una urgencia por terminar con aquella reunión lo antes posible. Esquivó algunas de las muñecas colgadas y brincó un par de las caídas, y se acercó al umbral de la entrada de la destartalada cabaña.

Sin puerta, la cabaña parecía abandonada, hasta que desde el interior un chasquido, unas chispas y una pequeña llama que dio paso a una luz incandescente en lo que se adivinaba el centro de una mesa alumbró, a medias, el interior.

Dentro de las sombras danzantes, dos pares de ojos refulgían.

—Buenas tardes, Olga. Gracias por aceptar nuestra invitación.

Olga bufó y entró, cogiendo el marco de la puerta inexistente como un anclaje a la realidad.

Desde el interior, un aroma a Cool Water llenó su nariz.

—¿Por qué tan tétricos?

Bajo el pasamontañas, Olga adivinó una sonrisa tenue y luego ratificada por las marcas de expresión en las comisuras de los ojos. De su interlocutor.

Nomás ingresar completamente, la llama del quinqué pareció adoptar una capacidad mayor y alumbrar con un poco de mayor penetración el interior de la cabaña. El hablante encapuchado se puso en pie y su compañero le siguió. Cuando ambos se levantaron, el tamaño de este segundo militante del Ejército de Liberación causó impacto en la reportera.

—Olga, él es una pieza fundamental en nuestro proyecto entre manos.

Ella, educadísima, le tendió la mano al gigantón empijamado con pasamontañas.

—Fer, ¿podrían quitarse los pasamontañas, siento que soy la cajera de un banco que están atracando. ¿El cabrón de Charly, está aquí?

Ambos paramilitares rieron por la analogía.

El grandote miró al líder y este negó con calma.

—Lo siento, Olga; te pido un voto de confianza sobre esto, es parte importante de lo que nos representa y de nuestros usos y costumbres. Aunque tú y yo nos conozcamos perfectamente, preferiría mantener un dejo de coquetería profesional. El pasamontañas no importa. Te digo, es un dejo de coquetería. Lo que simboliza, eso sí que es relevante. Esta reunión no la tienes con Fer Ampudia, que es la persona bajo la escafandra; sino con el E.L.I.A., que es el organismo que te pasa toda esta información —Fernando Ampudia deslizó un bonche de fólders hacia ella—. Todo, como siempre, es completamente verificable.

Ella cogió todos los documentos y entonces les sonrió.

—Fer… —le dijo posando su mano sobre la de el terrorista. Pero no había un tono sexual, sólo la intimidad que reflejan los años de acompañamiento, la fe en lo que hace cada uno con respecto al otro y el respeto por sobre el temor—. Ha sido largo el camino, ¿verdad?

—Es verdad, Olga. Muy largo. Y eso que dijo el poeta que veinte años no es nada —ella sonrió—. Él —dijo señalando con la mirada a su compañero— va a ser una pieza clave —Ampudia puso su mano sobre su compañero— un soldado de élite, va a estar sumamente expuesto y sólo tú podrás salvarlo…

—¿De qué hablas Fer?

—Cuando llegue el momento, por favor no lo abandones, no nos abandones.

Ella se quedó en silencio, la mirada que se colaba por los orificios del pasamontañas del grandulón era obtusa, pero brava. Olga suspiró con resignación.

—No va a ser como los atentados anteriores, ¿verdad?

—Esperemos que no. Los atentados presidenciales, como tú sabes, detuvieron la contracampaña del presidente para obstruir los mecanismos judiciales y cambiar la constitución a favor de su reelección. Después de estar a punto de morir, valoró más la vida y dejó el terreno para sus sucesores.

—Aceptó la primera advertencia —dijo ella.

Fer sonrió bajo el pasamontañas.

—Exacto. No somos asesinos, aunque matemos. Siempre advertimos a los criminales una sola vez. Después, si infringen de nuevo, los eliminamos. Y, ¿sabes?, ha funcionado.

—¿Qué hay en estos documentos? —Fer inhaló hondo, bajo el pasamontañas se adivinaban las narinas dilatadas, luego exhaló.

—Dado que no habrá mucho tiempo para mayor investigación, te hemos resumido algunas de nuestras investigaciones más confrontantes —Ampudia se inclinó hacia ella y tomó uno de los folios—. Este. Héctor Pallás. Un par de crímenes, dos secuestros y muchas tranzas lo convirtieron en un abogangster multimillonario y megapoderoso. Él se deshace de sus enemigos y opositores de formas muy creativas. A su hermano y su sobrino los envenenó. Él aprovechó que el dealer de su hermano lo quiso chantajear publicando que su hermano se drogaba, él, en vez de pagar lo que el dealer le solicitaba, le dio diez veces más si le sustituía la droga con un sintético que uno de sus socios más sanguinarios estaba creando junto con otro criminal. Su socio, El Piteco/

—¿El Piteco? ¿El líder del Cartel de Mala?

—Exacto. Él, el Piteco en alianza con un criminal de cuello blanco crearon una droga que en apariencia parece cocaína pura, para distribuir a través de cárteles enemigos y terminar con la competencia. Este suplemento a la cocaína tradicional es sutil, pero contundente, te va deshaciendo los riñones sin que te des cuenta hasta que su capacidad se desploma hasta un 16%, máximo 20% Y es ahí cuando el organismo empieza a venirse abajo. Te llenas de granos y en menos de tres meses, la incapacidad del organismo para procesar sangre limpia te hace consumirte en una locura inducida, terminas perdiendo el juicio, imaginando realidades y después, colapsas de manera total.

—¿Y los consumidores no se dan cuenta?

—El único efecto detectable son unas ganas monstruosas de querer orinar a cada rato. Un cocainómano atribuye aquello a su adicción. No se enteran. Aunque probablemente has oído o sabes quién es Héctor Pallás, no creo que hayas reconocido quiénes son sus sobrinos.

—¿Quiénes son, Fer?

—Octavio y Mateo Pallás.

—¿Maty Pallás, nuestro compañero de clases?

—Sí. Él en realidad no resultó ser sobrino, sino un hijo ilegítimo de Héctor Pallás, enamorado de su hija, la reina de la industria textil Amaia Pallás.

—¿Cómo nadie sabe de todo esto?

—Nosotros estuvimos elaborando este movimiento por meses. De hecho tuvimos que trabajar en conjunto con Héctor y el Piteco para una extracción en la cárcel de mujeres. Desde entonces, infiltramos gente con ellos y pudimos obtener toda esta info —Fer Ampudia cogió otro fólder—. Juan Pérez.

—¿El CEO de ortholabs?

—Es correcto. En Ortholabs, entre muchas cosas interesantes, crearon la bacteria que consume los riñones de los adictos a la cocaína. Y, por supuesto, el sustituto de la droga. Olga, esto está muy cabrón. Este hijo de puta en vez de curar la adicción a las drogas, utiliza su sustituto y su bacteria para eliminar a sus enemigos. Lava el dinero del narco. Distribuye a través de sus medicamentos empaquetados droga a lo largo y ancho del país. Juan Pérez, el doctor Juan Pérez, además, desarrolla armas farmacéuticas/

—¿Virus?

—Virus y agentes microscópicos cibernéticos de inteligencia artificial que, ingresando en tu cuerpo, te pueden robar el libre albedrío y volverte un esclavo de lo que te ordenen a través de impulsos bioquímicos, bioeléctricos que te hacen obedecer, no obligándote, sino accionándote como marionetas.

—Fer, no me lo tomes a mal, pero…

—Ahí tienes las pruebas. En los otros documentos encontrarás desde el primer caso hasta algunos de los últimos.

—¿Primer caso?

—Estos malnacidos tienen los casos clínicos documentados. El primero fue una nena universitaria. Karina. Ella fue inoculada con la primera versión de este agente microscópico. La inyectaron con… cómo le llamaron —Fer cogió el fólder y hojeó hasta llegar a la foto de Karina— La inyectaron con el Neuroconector y le ordenaron suicidarse —Olga bajó la cara, negando lentamente—. Estaba con su novio, Octavio Pallás, el medio hermano de Maty, y le dieron la indicación de salirse del departamento de su novio y suicidarse. Luego, al ver que la policía nunca notó la inyección del Neuroconector, hicieron más pruebas. Un exluchador que era un achichincle de Héctor Pallás que sabía demasiado. El procurador del Ministerio Publico Especializado anterior, ex-amigo cercano de Héctor Pallás. Ahí está todo. Nunca pudieron comprobar el homicidio, puros suicidios.

—¡Por Dios Fer! …Esto es…—Olga cogió, instintivamente los fólders—. Hay que detenerlos.

Fer no se inmutó, pero unas delgadas líneas de expresión en la comisura de sus ojos anunciaron una sonrisa velada.

—Eso lo estamos por hacer ya mismo. Necesitamos tu apoyo.

—Yo… Yo…

—No te preocupes, Olga. No te vamos a exponer, sólo has lo que debes hacer con esta información y con todo lo que se te presente en las siguientes horas.

Después de un silencio mortuorio, se despidieron forzando los ánimos, como si estuvieran cerrando la adquisición agresiva de una empresa que, una vez vendida, fuera la paz para uno y una excelente inversión para el otro. Olga salió, se encontró al remero justo donde lo dejó y él la llevó del brazo para no resbalar hasta su pequeña embarcación y de ahí hacia La Güerita que navegaba sin pasajeros por el canal de Xochimilco, como una embarcación fantasma en medio de un caótico conglomerado de turistas y personas alcoholizadas. Mientras ella se acercaba al embarcadero, con una prisa sustancial por llegar a la seguridad de la redacción y analizar la info recopilada, el estruendoso batir de hélices de un pequeño helicóptero captó la atención de todos mientras la gente señalaba al cielo y ella sin voltear podía imaginar a su amigo despegando hacia el terror por desatar.
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Al tiempo en que Carlos y Leonor terminaban de guardar las compras para el asado, el batir de las hélices de un pequeño helicóptero sonó en uno de los edificios corporativos circundantes al fraccionamiento, diez minutos después, Fernando Ampudia arribaba a casa de Carlos.

—Mi Charly

—¡Hermanito!

—Leo…, ¡cómo estás! ¿Qué tal tu vuelo? ¿Qué haces aquí?

—De maravilla, aunque no lo creas, ya te extrañaba. El vuelo, bien. Ayudo a Charly con las cosas de las hamburguesas —Leonor volteó a verlo—, si son tan buenas como jura, serán lo mejor de la noche.

En uno de los parques comunales del fraccionamiento, una veintena de chicos armaba una gran carpa y ponía mesas.

Más tarde, todos bañados y cambiados se reunieron en el parque mientras el viento frío anunciaba una lluvia por venir. Parecía una boda, había una mesa principal hasta adelante y luego filas y filas de sillas plegables hacia ella.

—Me duelen los huesos —dijo Carmonás, un viejo profesor universitario, uno de los responsables por buscar nuevos adeptos, que estuvo casi desde el comienzo con Cordera en el movimiento.

—Sos un anciano, es lo que pasa, profe…

—No —dijo Carmonás con esa voz como chillona, con esos falsetes que entrecortaban sus frases largas—, va a llover, y fuerte.

Ambos miraron el cielo fuera de la lona y un par de relámpagos alumbraron el firmamento, el viento heló. No más de cinco minutos después, con una tarde con cara de noche por las nubes grises, Fernando Ampudia cogió el micrófono.

Carmonás dio la señal y unos centinelas se posicionaron en la entrada del fraccionamiento.

—Buenas tardes a todos —todos saludaron—. La noche se acerca y con ella nuestros ideales. En las próximas horas, nuestro movimiento dará un golpe contundente, como ningún otro en la historia de nuestro país, contra las instituciones gubernamentales corruptas, contra las empresas criminales disfrazadas de rectitud y en contra de las mismísimas personas que han matado y robado por el sólo hecho de ser capaces. Hoy terminaremos con la carrera de una corporación criminal y con su gente. Nosotros portaremos los pasamontañas, pero esos malditos son los delincuentes. Por culpa de estos corruptos, de estos crimínales, muchos de nosotros hemos perdido familiares, parejas y amigos. Hoy haremos un sacrificio más, por el bien de nuestras familias, de los nuestros, de nuestra nación. Si hoy morimos, lo haremos convencidos de nuestra causa, sin miedo.

—¡MORIR CON VALOR PARA VIVIR SIN MIEDO! —respondieron todos al unísono.

—Vamos a terminar, de una vez por todas con la peor empresa mexicana, esa que sacrifica vidas humanas, vidas compatriotas bajo la premisa de buscar curas, esa que se enriquece a través de acuerdos con el narco para una distribución de sus drogas a través de las farmacias y hospitales, esa que lidera más que el propio gobierno. Hoy, queridos camaradas, vamos a disfrutar una última comida antes de culminar nuestra labor. Y, pase lo que pase, en el futuro, la gente, sin lugar a dudas sabrá que nuestro movimiento liberó a la nación y las demás empresas transgresoras se lo pensarán dos veces antes de atentar contra nosotros, contra el pueblo.

—¡MORIR CON VALOR PARA VIVIR SIN MIEDO! —respondieron enérgicos.

—¡Mañana, antes de la luz del alba, haremos historia!

—¡MORIR CON VALOR PARA VIVIR SIN MIEDO!

—¡Tengo fe en mis ideales! —dijo Fernando mirando al frente—¡ Esperanza en realizarlos —dijo mirando a Carlos—. ¡POR AMOR A LA NACIÓN! —gritó viendo a Leonor.

Luego del discurso y los vítores de los concurridos dio comienzo la carne asada de la que se encargó el propio Cordera, gruñéndole a todo aquel que quisiera acercarse a ayudar.

—Pará boludo, somos camaradas, pero si te acercas a mi parrilla te cago a trompadas, eh. ¡A trompadas, pelotudo!

Y Carlos Podesta, más tranquilo, hacía hamburguesas.

Leonor, sin nada de disimulo, pasó gran parte de la tarde ahí con él.

Comenzó a garuar, finito, y la llovizna fue, más bien, un frescor para los ardientes ánimos del Ejército de Liberación Insurgente Armado.
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Llegando a la redacción del periódico, Olga se sentó en su privado y miró por la ventana hacia los jardines que engalanaban el edificio, parecía un parque, una explanada más bien, la tarde con su llovizna brillaba dentro de la mirada de la reportera, el reflejo de las luces de su oficina en su ventana, refractaba en sus ojos y la hacían ver completamente retraída en sus pensamientos. Si uno la miraba fijo, imaginaría sin lugar a dudas los engranajes de esa máquina interna despepitando el hilo conductor de lo que estaba pasando con lo que podría venir.

No había leído nada en los archivos, no había querido.

Sabía que una vez que lo hiciera, encontraría su ética en juego, su moral a prueba y sus convicciones perpetradas.

Por un lado, la necesidad de informar se agolparía en su interior; por otro, si hubiera información sobre los crímenes por venir, se vería obligada a decidir si continuar como espectadora, o bien proseguir como ejecutora, ya para apoyar al movimiento de sus excompañeros de la universidad, ya para con las fuerzas del orden de la república.

Sea como fuere, intuía, no volvería a ser la misma…

¿Qué había dicho Fer? Ataques sin precedentes… no, ¿el mayor ataque hasta ahora?

¿Cómo es que no recordaba? Por qué decidió olvidar las palabras exactas, Olga sabía que si se esforzaba, su mente le daría la información precisa, pero quizás no era algo que quisiera, quizás su cerebro la estaba protegiendo, disculpando.

Olga pidió un sandwich de roast beef a través de Uber Eats, comió en la redacción y comenzó a palpar los fólders.

El primero decía Ulises Troyo: Ascenso y caída. Analizando lo que tenía en mano, y comprobando en internet, rápido, algunas de las cosas que se narraban en los folios, Olga comprendió cómo subió al poder, a la mera cúpula policial, apoyándose de criminales de cuello blanco y en cárteles del crimen. Uno de ellos, de sus aliados, al final destrozó su vida y la de su hermosa esposa quien, poco a poco, comenzó a engordar de forma contundente hasta ser un ser despreciable; un indetectable manejo de Ortholabs. Luego, les secuestraron a su hijo, sembraron el cadáver en el jardín de su cuñado y se fueron enclaustrando en una locura de dinámica familiar al tiempo en que él se consumía por los casos del Ministerio Público Especializado hasta que, llegado el momento, volcó su vida como una cacería tipo Capitan Ahab contra el Ejército de Liberación Insurgente Armado. De manera simultánea, se peleó con Héctor Pallás, compadre y amigo, a quien no pudo salvar de una investigación de homicidio que apuntaba directo a él.

Héctor Pallás, el segundo fólder.

Mierda, go big or go home. Pensó al ver todos los archivos recopilados por el E.L.I.A.

El tercero, Juan Pérez y Ortholabs.

Olga se detuvo.

Hundió su cara en los folios y la vena de la frente se le saltó, no había ni abierto los documentos de la farmacéutica y ya sabía que su carrera, y también su cordura, estaban en juego.

Cuarto, Hospitales Puente de Hierro.

Quinto folder, el más grueso, médicos asesinos. Un llamado interno le hizo abrir aquel fólder y mientras pasaba los folios, las fotos, los comprobantes bancarios de las transacciones ilícitas y los números de cuentas con los ahorros desvelados de los médicos, Olga comenzó a llorar.

En el sexto y último fólder, el mero título del mismo llamaba mucho la atención: Las Lloronas.

Olga abrió también ese y el contenido le hizo soltar un grito mientras soltaba los pápeles que caían al suelo; las lágrimas le corrían sin detenimientos por las mejillas.

El cámara de Olga tocó la puerta de su privado, como hacía diario, diez minutos antes de irse.

Ella asintió a su aviso tácito, recogió los documentos y los guardó como si fuera su patrimonio.

—Dame cinco minutos para prepararme.

En diez minutos más salió en dirección a los estudios Churubusco donde se grababa en vivo el programa de televisión de su noticiario.

El camarógrafo manejó al tiempo en que ella recargaba la frente en la ventana y recibía las pequeñísimas gotas de lluvia que la tormenta mandaba en avanzada.

Pareciera de noche; pero aún no lo era.
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Al sur de la ciudad, con una inminente tormenta condensándose en el cielo, la lluvia, como cortina, permitió que el tránsito lento dejara acceder hasta la pluma del estacionamiento de la entrada, con total parsimonia, una furgoneta blanca.

Desde la caseta de seguridad, el guardia levantó la mirada del libro vaquero que leía y soltó un leve bufido, incorporándose y yendo hacia la puerta del pequeño habitáculo. Cogió la chamarra impermeable y, de todas formas, el paraguas.

El oficial de seguridad se acercó, consternado.

No era ni día ni hora en que se esperaran proveedores o visitas.

La ventanilla del conductor bajó hasta la mitad y el guardia alzó los ojos. Acercándose un poco más inquirió.

—¿Sí, diga?

Desde el interior del automóvil no se dijo nada, pero un líquido atomizado salió en minúsculas partículas hacia la cara del guardia. Las gotas de lluvia no detuvieron el spray dando de lleno en el miembro de seguridad. Él se petrificó, uno de los encapuchados asomó desde su ventana y le puso una inyección en el cuello. Dos minutos después, el guardia habló:

—¡Oiga!. ¿Qué le pasa?

—Vamos a entrar, abra la reja y luego permítanos el acceso al edificio desde el estacionamiento.

El guardia miró la reja a su lado y sin decir nada, regresó a su caseta, accionó los seguros del enrejado de la entrada y con un chasquido, la entrada comenzó a abrirse.

Nomás entrar, del lugar del copiloto bajó un encapuchado con pasamontañas para quedar como centinela en la entrada.

El vehículo ingresó por un estacionamiento al aire libre casi vacío, con no más de cuatro automóviles, dos nuevos y dos medio destartalados y se estacionó justo a la entrada al edificio del psiquiátrico.

El conductor no se movió, ni apagó el motor; pero de la parte de atrás, bajaron cinco encapuchados más, veloces. No había terminado de abrir el acceso el guardia, el comando terrorista lo rebasó adentrándose.

—Vaya a su cabina, duerma un poco, un par de horas.

El guardia parpadeó tres veces con frenesí y sin decir nada, se dirigió a su caseta, recostándose sobre una tarima que le servía de mesita.

El conductor y el copiloto, desde sus posiciones, compartieron miradas y luego barrieron con la vista la zona durante los siguientes diez minutos.

Los dedos del conductor no paraban de tamborilear el volante.

Del edificio del psiquiátrico, salieron en formación los encapuchados con una mujer en camisón que, desgreñada, miraba hacia abajo, con las manos al frente sujetadas por cinchos plásticos.

El conductor accionó los pedales e hizo movimientos con la palanca de velocidades. La furgoneta respingó y dos de sus compañeros ingresaron para recibir a la paciente extraída del sanatorio; luego, el resto subió.

El vehículo de los insurgentes se frenó en la entrada, el copiloto bajó, cerró la puerta de acceso y regresó para acomodarse todos en sus asientos correspondientes cuando una luz deslumbrante los cogió por sorpresa.

A pesar del entrenamiento y la convicción con la que han hecho todo, se quedaron paralizados, perplejos, por unos instantes, luego, todos tomaron sus armas.

Poco tiempo después, un trueno intentó alcanzar al relámpago que ya se había esfumado en el firmamento.

Los de los pasamontañas se miraron y soltaron risas de nerviosismo.

Avanzaron a toda marcha, saliendo por la calle San Fernando para bajar por Renato Leduc hasta Periférico.

Por el retrovisor, el conductor observó a su nueva pasajera; ella, como atraída por su mirar, levantó sus ojos perturbados, escondidos entre el cabello desmadejado, hacia los ojos del hombre al volante.
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Muy buenas noches, yo soy Olga Ricci y esto es Horizonte Nocturno, las noticias para ti.

La edición en vivo mostraba un paneo rodeando a Olga y en una transición sofisticada, una secuencia de imágenes sobre las distintas noticias por contar, el televidente podía vaticinar qué información iba a difundir la reportera.

Esta mañana, el presidente ejecutivo de Ortholabs, el doctor Juan Pérez, anunció que ampliarán la infraestructura de sus laboratorios abriendo dos plantas adicionales, una en Guadalajara y otra en Querétaro —detrás de Olga, una pantalla digital comenzó a transmitir al CEO con un bonche de micrófonos a la cara diciendo con total orgullo que ese no es solamente un éxito de su empresa, sino de la tecnología farmacéutica nacional.

“Nosotros” Dijo Pérez. “Somos sólo el reflejo del buen trabajo del país; un resultado más de los aciertos del gobierno y la iniciativa privada trabajando juntos.”

Por otro lado, aunque también en Querétaro, un policía judicial, sin jurisdicción en el bajío, acribillaba lo que en apariencia eran dos civiles; pero que en realidad fueron dos miembros, ya identificados, del Cártel del Fuego Negro.

En la pantalla, un policía, con chaleco antibalas, vaciaba un arma de alto calibre, automática, sobre una camioneta a la que le estallaban las ventanas “¡Ya estuvo! ¡Ya estuvo!” Imploraba uno de los agredidos al tiempo que los cristales se iban tintando de rojo en el lado del copiloto y la puerta del conductor se abría, con una manita temblorosa que salía como periscopio, con un revolver disparando sin noción de adónde ni a quién. “¡Te vas a morir a la verga.” Decía el judicial. “¡A la pinche verga!” Remataba mientras rodeaba desde lejos y con la ametralladora alzada a dos manos de manera irreal sobre su cabeza mientras no dejaba de accionar el gatillo.

Luego, silencio.

Tras un suspiro, Olga continuó:

Horas más tarde, el cadáver decapitado del judicial fue hallado sin su cabeza, junto a un video, que obviamente no proyectaremos, donde cinco miembros del Cártel de Mala amenazan al cártel hondureño del Fuego Negro con acabar con todos sus contactos y miembros si no desisten en su intento por apropiarse del territorio que se adjudican.

En otro horizonte informativo, un convoy de encapuchados, presumiblemente del Ejército de Liberación… Insurgente Armado, pero sin confirmar, parece haber ingresado a las instalaciones del Hospital Psiquiátrico del Niño Perdido en Guadalajara Jalisco para abducir o liberar a una de las internas —Olga hizo una pausa—. Recordemos que el Ejército de Liberación Insurgente Armado comenzó como un escuadrón de la muerte cuando uno de sus fundadores, el subcomandante Cordera, enloqueció de ira y comenzó a ejecutar criminales tras ignorar el primer aviso del E.L.I.A.

En la pantalla, una grabación antigua mostraba una Pick-up de la que bajaron unos encapuchados que iban correteando un tipo con una bolsa de mujer. Le dieron alcance en plena calle, le arrebataron la bolsa robada y le disparaban en la mano derecha. Uno de los encapuchados se acercó a una mujer aterrada que los alcanzaba corriendo sin saber lo que hacer al llegar para luego intentar huir de vuelta por donde venía, pero otros encapuchados le cortaron el paso hasta que uno de ellos, con pipa en la boca del pasamontañas, le entregó el bolso y, del pánico, la mujer cayó sobre sus rodillas con la bolsa como único aliciente para no derrumbarse por completo. Otra transición sutil mostró a quien parecía ser el mismo tipo, con la mano enyesada, hincado frente a una pequeña concurrencia de personas y tres encapuchados que le decían algo a la gente, luego a él. Éste alzó las manos suplicando, mientras el encapuchado de la pipa, Cordera, lo encañonaba y disparaba sin detenimiento alguno.

Aunque el gobierno, los medios de comunicación y los periódicos condenamos totalmente los métodos del E.L.I.A., la sociedad testifica que en algunas poblaciones ya no existen violadores ni rateros. Incluso, dentro de las cárceles, el E.L.I.A. parece tener adeptos, pues los reclusos que manejan negocios de extorsión o secuestro desde dentro, reciben una primer advertencia y luego una ejecución tras reincidir. Parece que sólo el narco está exento y es por ello que los políticos aseguran que el E.L.I.A. es el mecanismo más robustecido del narco para completar su dominio en nuestra nación. “Claramente están coludidos.” Sentencia el presidente quien fue uno de los blancos del E.L.I.A. cuando este organismo paramilitar y terrorista atentó contra la vida misma de nuestro presidente en el mismo momento en que se dice que él había coaccionado a la Suprema Corte para prepararle el terreno a una inconstitucional re-elección. Sea como fuere, después de los atentados presidenciales, al parecer nuestro presidente cambió de plataforma política preparando, en su lugar, a una posible candidata que siguiera su línea.

Las noticias continuaron al tiempo que los testimonios visuales aderezaban la información.

Ya para finalizar, es mi deber informarles que un evento climático fuera de temporada ha maximizado en tormenta tropical. Sí, la tormenta tropical Ébano se ha consolidado fuera de la temporada de huracanes y va a tomar a la población de tres ciudades principales del país por sorpresa, en particular nuestra capital. La tormenta se ha fortalecido rápidamente, formando huracanes en la costa que arrecian tormentas en casi la mitad de nuestro país. El paso de sus latigazos nos dará por el lapso de unos tres días lluvias torrenciales y granizo. Extreme sus precauciones. Los servicios de emergencia y las autoridades luchan para lidiar de manera anticipada con una situación que escapa a su comprensión y experiencia. La población, por su parte, nos veremos, según expertos de la UNAM, forzados a adaptarnos a condiciones climáticas nunca antes vistas. Saque su paraguas e, incluso, su casco de bicicleta pues han anunciado granizos del tamaño de pelotas de golf.

Olga pasó a un segmento cultural de manera rápida y después se despidió.


21:00

Un día antes de los atentados




La furgoneta llegó después de un largo tránsito, al sótano 13 del edificio inteligente del corporativo Ortholabs. La entrada de los automóviles se dio a través del estacionamiento de un edificio de la calle de atrás de paseo de los Tamarindos, o más bien no atrás, sino circundante.

Una vez entraron los militantes del E.L.I.A., descendieron por la rampa hacia el camino subterráneo que se conectaba con el laboratorio experimental de la farmacéutica y ese camino adicional.

El conductor dio una señal silenciosa, un gesto nada más y uno de los encapuchados al lado de la abducida le inyectó una sustancia en el cuello. El copiloto giró sobre su asiento y le miró, tratando de detectar el momento justo en que el compuesto intravenoso efectuara algún cambio en ella.

Nada.

Después de más o menos treinta segundos, el otro encapuchado al lado de la secuestrada rompió el silencio.

—Estás muy relajada, estás en paz. A partir de ahora vas a seguir los pasos de mis compañeros a una distancia de no más de medio metro, en silencio, con la cara baja, mirando hacia el suelo y una deliciosa tranquilidad que te hará sentir bien.

La mujer no respondió, respiraba, y su respiración bajó de velocidad hasta volverse la misma respiración que toma la gente al empezar a dormir.

Con lentitud medida, el terrorista de la derecha a ella, abrió la puerta y se bajó. Ella adoptó una postura en dirección a la puerta y cuando bajaron piloto y copiloto, ella también descendió de la furgoneta.

El estacionamiento estaba casi vacío.

Parecía que podría albergar doscientos automóviles y era bastante similar a un estacionamiento público subterráneo de mall o de alguna plaza comercial. Había carriles que delimitaban los bloques de parking para automóviles y sólo una salida hacia Tabachines y un acceso peatonal hacia el laboratorio.

Una vez la mujer estuvo abajo, y también el encapuchado que le dio las indicaciones y quien estaba hasta atrás en los asientos, echaron a andar.

—Andando —dijo el conductor y avanzaron en una especie de formación con unos Insurgentes Armados delante de la mujer, ella detrás de ellos y por último quien le indicó lo que hacer y el que se había sentado hasta atrás. Parecía una bolsa de protección de alineación football americano y la Llorona era la mariscal de campo.

Pasaron en la misma formación los torniquetes inteligentes de Ortholabs que estaban desactivados.

No había un alma, salvo una mujer que les parecía estar esperando.

Una vez habiendo entrado todos a través de los torniquetes desactivados, en un pasillo de albura extrema, solo violentada por los carteles de evacuación, los señalamientos informativos y los destellantes extintores.

—Caballeros, mi nombre es Ximena Vázquez, yo los acompañaré a lo largo de su visita con nosotros; a partir de aquí les voy a pedir dos favores, el primero, que se quiten los pasamontañas por favor —los terroristas se miraron entre sí, luego el conductor se quitó el suyo, después el copiloto y al mismo tiempo, instantes después, los tres últimos. La mujer extraída del psiquiátrico jadeaba, pero quedo, como un perro expectante a las órdenes de su amo, mirando hacia el suelo, con el greñerío de sus cabellos ocultando su cara—. El segundo favor que les voy a pedir es que miren sólo al frente, no hagan contacto visual con nadie, pónganse estas batas y síganme lo más rápido posible —dicho esto, Ximena les entregó una bata a cada quien, se la pusieron y escoltando a la secuestrada, se encaminaron paso a paso siguiendo a la guía.

No empezaron a entrar a una sala amplia de cubículos amplios y zonas de experimentación transparentes, se metieron a una con los cristales blanqueados que imposibilitaban mirar del exterior para dentro. Una especie de anfiteatro que les recordó las aulas de clase de medicina de las películas americanas. En vez de ingresar a las gradas de observación, Ximena los guió hacia un habitáculo donde una persona con una bata azul los esperaba sonriente.

—¡Qué gusto! De verdad que qué gusto, soy el ingeniero Godínez, pero pueden decirme Papi —los hombres que custodiaban a la secuestrada ensombrecieron su mirar—. O no. Denme unos segundos y terminamos.

Papi rodeo a la mujer que comenzaba a agitar su respiración de calma a jadeante y, posicionándose detrás de ella, sacó de la bolsa de su bata azul una especie de pistola jeringa con una aguja muy delgada.

La levantó y luego la bajó inmediatamente.

—¿Quién de ustedes manipula a la avatar? —los terroristas se mantuvieron en silencio, pero seguidos después uno dijo ser quien le daba las indicaciones—. Dile que no le va a doler, por favor.

—No te va a doler, nada —dijo el terrorista. El jadeo de la mujer decayó y su respiración se volvió calmada.

Godínez levantó el artefacto y, alzándole con la mano izquierda la cara, le pidió al manipulador que le indicara no moverse.

—No te muevas hasta nueva orden.

Entonces Papi apunto al ojo derecho y descargó la inyección.

Flup. Sonó.

Todos respingaron, salvo por la secuestrada a quien sólo le salió una lágrima rojiza. Papi volteó a ver a todos y dejó escapar una risilla traviesa, nerviosa.

Apuntó al otro ojo y repitió la operación anterior.

Flup.

Exhaló y se encogió de hombros satisfecho.

—Es todo —le dijo a ellos; luego volteó con Ximena—. Yo termino aquí, por hoy —Se despidió de beso en la mejilla, volteó con ellos y les dijo golpeándose el pecho dos veces—: ¡Vivir con valor! —y salió de la sala de experimentación.

Uno de los terroristas carraspeó y Ximena volvió en sí.

—Muy bien —dijo como en secreto—, es hora de irnos —sacó una tarjeta inteligente que le bailó entre las manos y se cayó al suelo. El conductor la tomó, se la entregó y la cogió por el hombro.

—Lo más difícil está hecho, no echemos a perder todo. Con calma.

Ximena respiró hondo, asintió y se forzó a sonreír.

—Síganme por favor.

Los cinco terroristas y la secuestrada salieron en la misma formación y en los torniquetes se despidieron con gestos silenciosos de la asistente de Pérez.

Camino al sur de la ciudad, bajo una lluvia que iba arreciando más y más, mientras que no se veía nada por las ventanas ni el cristal medallón trasero, el conductor miró por el retrovisor a la secuestrada y no evitó dar un brinco de terror al ver cómo sus ojos cafés ahora se tornaban amarillos y una serie de gotas de sangre y pus le salían desde los lagrimales.

Durante el trayecto, nadie dijo nada, todos en silencio continuaban el viaje, sin pasamontañas. Antes de llegar a la plaza comercial Perisur, dieron vuelta para internarse en el fraccionamiento adyacente. Dieron varias vueltas hasta ingresar la camioneta al garaje de una de las casas más alejadas del centro del fraccionamiento. Abajo, dos de ellos llevaron a la mujer a una de las habitaciones y le dieron la orden de esperar, ella bajó la cara y su mirar al suelo, dejando caer un chorrito de sangre de cada ojo, luego comenzó a jadear.

Fuera de la casa cada uno de ellos anduvieron hacia lo que quedaba del asado. La lluvia, no obstante, no había terminado el momento de júbilo de la comunidad y la mayoría se resguardaban bajo una lona grande que cubría casi todo el parque donde se encontraban todos.

Al llegar a la parrilla, después de dar una vuelta rápida saludando a todos los presentes, Fer Ampudia saludó al profesor Carmonás y a Cordera.

Nomás acercarse, un tipo altísimo se dirigió hacia él y con la mano extendida intentó saludarlo. Sólo tratar, dos tipos se interpusieron entre ellos dos y él no pudo presentar sus respetos como había planeado.

—Comandante Ampudia, yo sólo quiero saludarle.

Fernando se acercó, le dio la mano y le dijo:

—Hugo, al rato juegas un papel fundamental. Trata de descansar, que mañana va largo.

—Tengo fe en nuestros ideales, esperanza en realizarlos, por amor a nuestra nación —contestó Miranda.

Fer y Hugo se dieron un triple abrazo de tres palmadas a cada lado, los chicos que se habían interpuesto regresaban a sus pláticas y Cordera y Carmonás les miraban con una sonrisa en la cara.

Al irse Hugo, Fer volteó con ellos dos.

—Tenemos que comenzar —dijo y luego se olfateó la ropa.

Perfume, pensó.

Cordera y Gastón miraron como sincronizados sus teléfonos y, aunque no les parecía que el tiempo apremiara, asintieron.

Fernando cogió un trozo de carne, con los dedos pulgar e índice y se lo llevó rumiando hacia su casa.

—¡Pará, boludo! Tenés que disfrutarla…

—Voy por mi hermana.

—Vení, loco, que hasta Cristo tuvo su última cena.

Un dispositivo sonó, Cordera y Ampudia se miraron, Fer sacó el gadget del bolsillo y leyó un mensaje:

<<Three little birds, pitched by my doorstep, singing sweet songs, of melodies pure and true, saying: ‘This is my message to you.’>>

—¡Ya tenemos a las tres mujeres del psiquiátrico. ¡Voy con mi hermana, nos vemos en un rato! —Cordera no dijo nada; pero Fer pudo ver la consternación en el rostro de su maestro revolucionario. Se regresó y le dijo dentro de un abrazo:— Estas tres mujeres son diferentes, mataron a sus bebés.

Cordera asintió con los ojos nublados.

Mientras Fernando caminaba, cubierto por una chamarra con capucha, otra vez el enorme Hugo Miranda alcanzó a Fer quien, con una sonrisa le saludó de vuelta.

Sin decir nada, quizás por nervios, Miranda extendió el brazo para cubrir a Fernando con su paraguas. Él negó con la cabeza y sacando la mano de la bolsa de la chamarra, le plegó de vuelta el brazo a Miranda.

—Tranquilo, Hugo; el que no trae paraguas soy yo, no tú. Cúbrete que no queremos que salgas en la tele tosiendo, ¿o sí?

Hugo rio apenado.

—No, claro que no, jefe. Y, hablando de eso, quiero darle las gracias por esta oportunidad.

Fer se detuvo, giró para hablarle de frente.

—Hugo, las gracias te las damos nosotros a ti, sabemos que es complicado y creemos en tus ideales, en nuestros ideales. Vamos por esto. Lo que teníamos que pensar y agradecer y temer, ya lo valoramos todo. Ahora sólo debemos vivir el momento y hacer lo planeado, lo demás ya se pensó mucho.

—Es verdad.

—Y háblame de tú, cabrón.

Hugo Miranda sonrió.

Fer echó a andar y tras un momento dubitativo, Hugo le siguió.

Ya en la puerta, Fer volteó hacia Hugo para despedirse, pero un trueno los hizo mirar al cielo y ambos advirtieron, como magia, los trocitos de hielo suspendidos en el aire a punto de caerles encima. Los dos se cubrieron en la entrada y el granizo comenzó a repiquetear en los techos de las casas, los pocos autos estacionados en las calles del fraccionamiento y el asfalto.

—Hugo, voy a entrar a casa, te sugiero que vayas a la tuya, y te prepares para las grabaciones.

—Sí, jefe. Sólo una cosa.

—Dime…

—¿Puedo pasar a su baño?

Fer respiró hondo, asintió y abrió la puerta.

Hugo Miranda subió un par de escalones y entró justo después que Fer Ampudia.

Ambos se quedaron petrificados al ver a Leonor Ampudia y a Carlos Podesta besándose.


22:40

Un día antes de los atentados




El hombre cámara de Ricci tocó tres veces en el cristal del privado de la reportera.

Olga miró a su camarógrafo, estaba sepultada en documentación sacada de la hemeroteca del periódico, archivos de dos décadas atrás y con el rumor de la lluvia sumado a la impresora que no se detenía ante los envíos a impresión de la reportera, creaban la atmósfera idónea para que ella no se diera cuenta del paso del tiempo. Ella comenzó de inmediato a elaborar toda una investigación. Su camarógrafo la miraba muy metida en todo ello y se dispuso a ayudar. Se descolgó su mochila y se acercó a los documentos que manejaba Ricci.

Olga lo miró, luego miró el anillo de bodas en su mano.

—No, vete —dijo sonriéndole—. Ya no tardo en irme. Pero ten tu cel a la mano, esta noche parece que será larga.

Él sabía que Olga sabía algo que no estaba compartiendo.

Tamborileó el marco de la puerta con los dedos, tomando una decisión, y asintió sonriente.

Olga lo miró seria, luego le sonrió de vuelta.

—¡Celular a la mano!

El camarógrafo, sin voltear, alzó la mano asintiendo con el dedo índice al tiempo que se alejaba.

Un par de horas más tarde, Olga, exhausta, decidió que por aquellos momentos era todo lo que tenía, todo lo que podía dar. Cogió los fólders que el E.L.I.A. le dio, juntó unas cuantas impresiones que hizo y tomó un par de archivos que puso en una bolsa maletín. Agarró de uno de sus cajones la Nikon FM10 con la que aprendió fotografía en la universidad y la metió ahí también.

Miró por la ventana.

Desde ahí, el jardín de la explanada del periódico lucía hermoso con el brillo de las luces de los faroles refractado por las gotas de lluvia al caer. Ya no granizaba, pero un descenso en la temperatura mantenía sólidos los trocitos de hielo que no se fundían en el suelo.

Salió.

Llegó hasta su camioneta, dudó si poner su bolso en la cajuela, pero estaba tan cansada, física y mentalmente, que decidió poner el bolso en el asiento del copiloto y se subió.

Nomás prender el vehículo y echarse en reversa para salir de su lugar de estacionamiento, una mirada triste refulgió espectral por el retrovisor.

Alguien estaba en el asiento trasero de su camioneta.

Olga gritó.

Ese alguien con un movimiento pausado accionó la luz interior de la camioneta, por un instante, para que Olga entendiera lo que sucedía. Vio esos ojos tristes circundados por los hoyuelos de un pasamontañas.

El tipo apagó la luz.

—Lamento haberte asustado —Olga estaba petrificada, quizás haya intentado contestar algo, pero no se movió más que para temblar—. Mi nombre es Virvi, mañana nos conoceremos mejor.

—¿De qué hablas, Virvi? —tartamudeó, aún espantada.

—Mañana mi vida dependerá de ti.

—…

—Puedes manejar fuera. Entrar me fue sencillo, pero a esta hora, sin ti, probablemente me costaría muchísimo trabajo —Virvi se incorporó sobre el asiento trasero y mostró el dorso por el retrovisor para que Olga pudiese corroborar que su cuerpo era de dimensiones desproporcionadas.

De reojo, Olga miró los archivos en el asiento del copiloto, inspiró hondo y echó hacia atrás, para luego avanzar hacia la salida.

Los guardias de la entrada se despidieron corteses, mientras ella salía de las instalaciones de La Trifulca.


Va a escampar

tercera parte
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—Lamentamos mucho hacerte pasar por esto, Oaxaca, pero necesitamos nos cuentes, una vez más, los hechos.

Oaxaca suspiró resignado, con los ojos hinchados y comenzó a narrar.

—Eran las cinco de la mañana, 05:05 a lo mucho. Nuestro informante nos dio un lead y tras comprobar la actividad durante la noche y hackear unas señales de salida, pudimos comprobar que eran nuestros objetivos. No pedimos refuerzos, dado que estábamos más que encubiertos. Esta operación era tan importante y tan sensible que decidimos no involucrar a ningún otro departamento ni rama de la policía o del ejército.

—Sin embargo usted llamó a Tamara Goicochea, su contacto en la central,

—Es correcto, comisionado, pero ya no éramos un factor sorpresa. En el momento en que la llamé, Bobadilla había caído y los terroristas se estaban escapando…

<<¡Ve tras él!>>

<<No mames, Bobadilla. No te pienso dejar desangrándote aquí en el suelo.>>

<<Con una chingada, Oaxaca, yo ya estoy muerto; ¡Ve por ese puto!>> Dijo Bobadilla tratando de contener la sangre que salía a borbotones del costado de su cuerpo.

Unos disparos sonaron repiqueteando el eco del edificio abandonado donde se encontraban.

La muerte de Bobadilla, probablemente estaba siendo filmada por la cámara del iPhone que estaba suspendido por el trípode frente a ellos. Oaxaca miró a su alrededor y dudó. Con su reloj inteligente activó el comando de voz. <<MPE.>>

El reloj dio tono y una voz femenina sonó al instante.

<<Oaxaca, cuántas veces te tengo que decir que no me llames a mi cel/>>

<<Tamara, te estoy compartiendo a tu celular mi ubicación. Han herido a Bobadilla. El se encuentra en el tercer piso de la estructura y… —Oaxaca miró a su compañero mientras Bobadilla asentía— y yo voy tras el terrorista que le hirió. No tenemos más elementos. Era una operación secreta y sólo estamos Bobadilla y yo. Hay una baja de los terroristas en el lugar. Dejo mi reloj inteligente con Bobadilla para que lo ubiques en tiempo real y me dirijo a paradero desconocido. En cuanto me sea posible, mando ubicación donde esté.>>

<<Entendido, Inspector Oaxaca. Y tenga cuidado —Oaxaca le sonrió a su reloj, mientras se lo ponía en el bolsillo a su compañero quién gemía del dolor ante cualquier esfuerzo.>>

<<Amigo…, yo…>>

<<Ya vete, cabrón. Cómprate una ouija y me cuentas después…>>

Oaxaca rió mientras lloraba, se acercó a su compañero y le dio un beso en la frente.

<<¡Pinche Oaxaca! ¿Me voy a morir con un último beso de mi puto compañero?>>

<<Lo hice para que no te fueras con el beso de tu madre como último beso.>>

Ambos rieron escondiendo en esos estertores alegres el llanto que se les escapaba ante lo imposible.

Oaxaca se puso en pie, dedicó una última mirada a su amigo y compañero y echó a correr detrás del encapuchado que les hubo disparado minutos antes. Bajó las escaleras en un abrir y cerrar de ojos, luego corrió por el pasillo y vio al fondo cómo el encapuchado esperaba tras la puerta cerrada, instintivamente desaceleró la carrera y apuntó.

Buscó cuerpos alrededor suyo.

¿A quién le disparaste, ojete? Pensó, pero la respuesta le vino como una obviedad de manera instantánea, en la puerta que parecía sostener, un candado y una gruesa cadena bailoteaban al compás de sus nervios.

El encapuchado lo miró en el mismo instante en que Oaxaca afinaba la puntería y le disparaba.

PUM PUM.

Sin saber si le hirió, Oaxaca volvió a correr hacia su enemigo y al llegar a la puerta entreabierta y sacar la mano armada con sigilo hacia la lluvia y luego asomar la vista, miró, primero en el suelo el pasamontañas roto y luego, a unos doce metros de distancia, al hombre que había herido de muerte a su amigo.

El hombre, cogiéndose adolorido el brazo derecho, hizo una leve pausa, cuestión de fracciones de segundo, para dedicarle una mirada seria, sin rencores ni burlas, a su contrincante.

Cuando Oaxaca hubo reaccionado, apuntando con un ligero movimiento de muñeca hacia la camioneta adonde el terrorista se metía y disparaba, mientras dos impactos de balas suyas estallaban en la puerta blindada de la furgoneta blanca que lo contenía, una ráfaga de metralla arremetió contra la puerta que le protegía al tiempo que un motociclista le arrojaba una bomba molotov que alcanzó a esquivar fuera del edificio.

Mientras los terroristas se escapaban a través de las cortinas de lluvia y distancia, todos vestidos de pijama menos el gordo de los videos, quien corría lejos de las camionetas, Oaxaca se tiraba al suelo esperando más ráfagas de metralleta, Bobadilla, tres pisos más arriba, exhalaba su último aliento, con una sonrisa puesta, con un recuerdo de la infancia en mente y la mano mordisqueando el hoyo en la lonja sobre su hígado.

¡PUM!

¡PUM¡ ¡PUM! ¡PUM¡

Los disparos estallaron, mientras el sol invernal intentaba calentar las superficies

<<Mierda.>> Dijo Oaxaca incorporándose y saliendo hacia la calle.

En la esquina, alcanzó a ver cómo la moto de uno de los terroristas bailoteó sin equilibrio hasta estamparse contra la esquina de una casa. El piloto salió volando y fue cachado en el aire por un camión de basura que lo golpeó y, como un basquetbolista que clavaba la canasta, pareció bajarlo al asfalto y pasar sobre él al tiempo en que lo arrastraba un par de metros mientras el rechinido y humo de sus llantas invadían la atmósfera con los estertores de la muerte.

En la esquina, Oaxaca vio también un agente de paisano que se incorporó y, con sigilo miró hacia todos lados asegurándose que no había nadie a su al rededor. Parecía que el agente no daba cuenta de su presencia, pero justo cuando Oaxaca iba a echar a andar hacia él, éste sacó de su bolsillo trasero del pantalón una placa y gritó, mientras apuntaba su arma:

<<Fiscalía Especializada para la Atención de Delit/>>

Una furgoneta blanca lo envistió clavándole el tumbaburros delantero en el cuerpo, empujándolo hacia el frente, pero yendo tan rápido que lo alcanzó antes, incluso, de que pudiera tocar el suelo para atropellarlo haciéndole crujir el cráneo bajo una de sus llantas.

Sin perder un segundo, Oaxaca corrió hacia él y sólo pudo encontrar un oficial sin media cabeza que parpadeó con el único ojo que le quedaba viendo quién sabe qué cosa en la pantalla azul férreo que las nubes de lluvia adquirían por un cielo que deseaba brillar en su amanecer, a pesar del mal tiempo, sobre ellos mientras su pierna temblaba sin control, la orina se le escapó al atropellado y musitó el nombre de su mujer sin descanso:

<María… María… María…maría…maríamaría…maría… María…>>

Oaxaca le esculcó las bolsas, encuentra su celular y llama a Atención Ciudadana.

<<Este es el inspector Oaxaca del Ministerio Público Especializado, hay un Oficial caído en la esquina de Vicente Eguia y avenida Jalisco.>>

Oaxaca colgó.

Se guardó el celular del agente encubierto, le sacó la reglamentaria y mostrando su placa del MPE instó a la gente a no acercarse. Como una suricata en el valle alzó su cuello y con la vista logró encontrar lo que estaba buscando. La moto del terrorista abatido.

El escolta del E.L.I.A., el asesino de Bobadilla.

Echó a correr a ella.

El enemigo abatido se arrastró unos metros lejos de la moto hasta fundirse en la masa sanguinolenta de su ser desparramado en el asfalto. Buscó las llaves de la moto, identificación, celular o lo que fuese. No encontró más que un revólver que se guardó también, más por no dejarlo a merced de la masa de mirones que rodeaba ambos cuerpos. Se acercó a la moto y vio que estaba encendida con las llaves puestas.

La levantó y checó que estuviera funcional.

Lo estaba.

Arrancó con un ronroneo poderoso y echó a andar hacia avenida revolución superando el límite de velocidad. Sabía que era muy improbable que lograra alcanzarlos, pero sin duda alguna había que intentarlo.

Mientras rodaba la moto a 145km/h, un par de patrullas de tránsito intentaron alcanzarlo. Oaxaca charolaba a distancia y las patrullas intentaron escoltarlo con sus sirenas activadas; pero Oaxaca ademas de escabullirse entre los automóviles, se pasaba los altos sin titubear. En el semáforo de San Antonio y Revolución, causó un terrible accidente que sin siquiera considerarlo, dejó atrás instantáneamente.

Alcanzó a ver dos furgonetas blancas que daban vuelta sobre Barranca del Muerto hacia Periférico y otras dos que daban vuelta al lado contrario, hacia Insurgentes.

Piensa. Piensa. Piensa. Intentaba decidirse.

Llegado el momento de actuar, dio la vuelta hacia Periférico donde un encapuchado le disparó una ráfaga de metralleta obligándole a echarse un clavado hacia el asfalto del lado izquierdo, mientras que por su flanco derecho, las balas se encajaban en la carrocería, destellando chispas de impacto. La moto se deslizó sobre el pavimento al igual que el inspector Oaxaca quien, inmediatamente después de derraparse, sacó su reglamentaria y apuntó al lugar desde donde le hubieron disparado.

Ya no había nadie.

Nada.

Sólo gente pecho tierra intentando que la muerte no llamara a sus puertas esta madrugada.

Oaxaca se recompuso. Se alcanzó a hincar sobre el asfalto y habiendo perdido a los terroristas, habiendo perdido a su amigo, soltó un puñetazo al suelo que salpicó sangre y agua estancada. Se cubrió el rostro y comenzó a llorar al tiempo que lentamente se iba plegando hasta postrar su frente sobre el suelo, apuntando hacia el poniente, mientras a su espalda, el sol naciente, colado por entre las nubes que huían despavoridas ante su magnificencia comenzando a llevar lejos la lluvia consigo, le lamía las suelas, las nalgas y la espalda anunciándole que este día había llegado con todo.

—Lo lamento mucho, inspector. Debió ser terrible, traumático —dijo el oficial de Asuntos Internos.

Oaxaca gruñó.
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Oaxaca y el comisionado del Ministerio llegaron con Torres a donde estaba Julia.

—¿Torres?

—Inspector Oaxaca, ¿cómo/? Digo: Lo siento mucho, mucho de verdad.

El inspector Oaxaca apretó los labios en una sonrisa triste y abrazó a su excompañero.

—¿Ya te regresas al MPE?

—No, me sigo en la Agencia.

—Hum… quizás la ANIE no sea la mejor opción, mejor ayúdanos a terminar con estos terroristas. Por Bobadilla.

—En eso estamos, Oax.

—¿Cómo van con respecto a su investigación? —preguntó el comisionado.

Torres miró a Tamara, a Oaxaca, luego volvió la vista a Julia quien seguía debrayando en pie y apuntando con la mano a un horizonte interior de su mente; después se encogió de hombros y confesó.

—Mal, el sentimiento allá es que vamos un paso atrás de todo. ¿Ustedes cómo es que dieron con el centro de grabaciones del terrorista?

—No podemos compartir esta información, Mario. Al menos no ahora —dijo el comisionado.

—Pero, señor, si no trabajamos en conjunto, ¿entonces qué va a pasar?

—Quizás esto supera a la Agencia; quizás dejemos que el MPE se encargue.

Tanto Tamara como Oaxaca se miraron. Mario Torres exhaló perturbado. Se recompuso. Aclaró la garganta y soltó:

—No hemos podido localizar a Pérez, ustedes tampoco. Los medios tienen a Virvi Salazar en lo que lo procesan. ¿Podemos llevar a Julia al cuartel general de la agencia? Que sea trasladada a la ANIE para continuar con la investigación abierta.

El comisionado respingó.

—Ellos también tienen una investigación —dijo señalando a Oaxaca— y ellos sí lograron dar con los terroristas.

—Pero/

—¡No! ¡He dicho que no! Han perdido horas valiosas desde que puse en sus manos todo esto; debí dejarlo a cargo del MPE. Los medios nos van a acribillar, esa pinche alzadita de Ricci nos tiene cogidos por los huevos y… —el comisionado del MPE se dirigió al inspector Oaxaca que parecía estar a punto de hablar— ¡¿QUÉ CHINGADOS QUIERES?!

—Comisionado —contestó Oaxaca dubitativo—, nos podemos reagrupar en una especie de comisión antiterrorista, algo especial para este caso en particular. Colaborando ambas dependencias.
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—Mierda…

—¿Qué pasa, Papi?

—Me voy. Estoy exhausto. Dormiré toda la tarde —dijo Godínez.

—Papi, no inventes, son las diez y media.

Papi se encogió de hombros.

—Tanto pinche esfuerzo y una reportera y el puto MPE nos quitan el caso.

Ross se sentó en uno de los sillones y Shany le siguió; se sentó a su lado. Ambos exhalaron al unísono y los cuatro rieron.

—Ahora… mierda… Ahora a ver qué carajos nos dan —dijo Papi.

—¿De casos? —preguntó Oso.

—Sí… con suerte un mula asesinado en Tepito.

—No, Papi. Nos van a llevar al archivo y nos van a dar un puto caso sin resolver a cada quien para entretenernos.

—Para castigarnos…

—Esto está muy raro —dijo Ross. Cómo va a ser posible que el orquestador de todo esto haya realizado una operación de tal magnitud y luego, simplemente, se haya venido a entregar.

Todos asienten, cabizbajos.

—Nos van a correr —dijo Oso.

—Nah… —conjeturó Papi—. Pero sí nos van a traer a pan y reata. Y con el panadero de vacaciones.

Oso comenzó a reír de nuevo, de frustración, y lo siguieron Papi, Ross y Ryc. Sonreían y dejaban ir unas pequeñas muecas agotadas.

Papi se puso en pie.

—Voy a ver cómo están los chicos de las Sillas Giratorias. Tenía que darles de comer a las 9am y se me ha pasado —dijo mirando su reloj.

Oso rio. Se puso en pie.

—Voy al piso siete, jefe —le dijo a Ross—, comenzaré con el papeleo.

Grego lo miró, pero estaba tan fundido que no pudo ni responder.

Shany se quedó estática.

Sonó al fondo el elevador y las voces y risas de Oso y Papi que se iban desvaneciendo. Gregorio Ross sintió la mirada de Shany. Ella le sonreía y él le devolvía una sonrisa más recompuesta.

Pasó un minuto.

Luego dos, y tres, ora cuatro.

Ellos no dejaban de mirarse.

—Grego, sobre hace rato…

—Shan —dijo incorporándose—, ¿qué vas a hacer con tu marido? Te pegó, ¿verdad?

Shany se incorporó en su asiento y alejó un poco la cara, como para tomar algo de perspectiva.

Grego se recuperó de su amodorramiento.

Le cogió la mejilla con la palma de su mano.

—No. Digo, no es tan fácil, Grego. No es una historia fácil de contar. En la mañana Hugo y yo/

—Shany, si te pegó, no hay nada qué pensar. Tú eras judicial, eres inspectora de homicidios. Sabes que muchas mujeres son asesinadas por sus maridos, por sus novios. Y todos los que le sobreviven, incluso sus asesinos, argumentan que no era una cuestión fácil, que no fue un tema tan simple, que las cosas siempre fueron normales hasta que escalaron; que no se dieron cuenta de la gravedad de las cosas sino hasta que fue demasiado tarde.

—Hugo, él ha… estos días en particular él ha estado muy raro, ¿sabes? No ha sido él; no es él mismo. Esto de acompañarme, de esperarme… no es normal en él. Y luego el cambio de trabajo; digo, las vacaciones, y estos primeros días con los atentados…

—Shany, a la mierda todo. Si te pegó, déjalo. Por ti, por tu bien. No es que yo tenga un interés personal… que lo hay —dijo sonriendo.

Ella lo miró, él le devolvió la mirada. Se quedaron viendo sus propios reflejos en los ojos del otro. Ross fue el primero en acercarse, pero ella también respondió aquel llamado.

Se besaron.

Se besaron con ternura. Luego, con un poco de desenfreno.

Un crujido en el piso, el ruido de unas suelas que cambian el peso de un cuerpo de un pie a otro, el dulce aroma de un perfume de mujer y una gran sombra en el umbral de la puerta llamaron la atención al instante de ambos inspectores.

La sombra en el umbral era Hugo Miranda.

Los inspectores se separaron de inmediato.

—Hugo… —musitó Shany.

Hugo Miranda echó a correr de manera explosiva, como un liniero de football americano al estallido de la jugada y mientras esto sucedía, Ross intentó ponerse en pie. Pero no fue rápido.

Mientras la inmensidad del marido de Shany le caía de golpe encima, un pinchazo en el cuello le paralizó los sentidos y rápidamente su atención se desplomó a una negrura interior dentro de la cual había una única luz con la silueta de su hija muerta.


1152

Segundo día de los atentados




A la entrada del cuartel de la Agencia Nacional de Investigaciones Especiales, Olga Ricci llegó en su propio vehículo; su camarógrafo, en el asiento del copiloto. Ella se detuvo con la ventanilla dando a un intercomunicador. Bajó la ventana y una voz, a través el aparato, inquirió su nombre, código de acceso y persona a quien visitaba.

—Buenos días. Soy Olga Ricci, el comandante me ha pedido regresar para una junta con su equipo. No me ha dado ningún código de acceso, pero apenas estuvimos aquí hace un rato.

<<Señorita Ricci, disculpe. No tengo ninguna notificación aún —dijo el guardia de la entrada—, pero tratándose de usted le daremos acceso y le voy a pedir que siga a mi compañero y él le dará instrucciones.>>

—Entendido.

La puerta se abrió y apareció un guardia uniformado. Que le hizo señas para que le siguiera. Ella lo hizo y el guardia le señaló un lugar subterráneo donde estacionarse. Una vez fuera del vehículo, el guardia les pidió acompañarlo hasta un acceso al edificio y se despidió de ellos aún en el estacionamiento.

—Siga de frente por ese pasillo, van a encontrar una sala de espera especial.

—Gracias, oficial —dijo ella.

El camarógrafo asintió en agradecimiento.

Nomás poner un pie dentro del pasillo, una enorme silueta, que se desplazaba a alta velocidad, impactó con la reportera arrollándola.

Ambos cayeron al suelo. Él sobre ella.

En ese preciso instante, el camarógrafo se abalanzó hacia el hombre encima de su compañera y con una fuerza sorprendente logró alzar al tipo y aventarlo a un lado de Olga. Su compañero le tendió la mano a la reportera al tiempo que el tipo se incorporaba.

—Lo siento, lo siento.

El camarógrafo le dedicó una mirada terrible, Olga le dijo que no había problema, pero el tipo ya había echado a correr hacia el estacionamiento.

El camarógrafo se olió las manos.

Olga olfateó su ropa.

—Perfume de mujer… —dijo ella— Pfff Cool Water —el camarógrafo frunció el ceño—. Olga se paralizó—. Mierda, es…

—Por aquí, señorita Ricci —dijo una mujer con traje sastre al otro lado del pasillo. De su cuello colgaba una placa de policía—. ¿Gustan café, té o agua? —preguntó. Era una secretaria. Una secretaria policía.

—¿Te molesto con un té verde, por favor? —dijo recomponiéndose, mientras se sacudía el polvo y su camarógrafo recogía un maletín que llevaba.

—Ninguna molestia, señorita Ricci. ¿Para usted? —preguntó mirando al camarógrafo que no dijo nada, pero negó con cortesía.

Pasados algunos minutos, el comandante llegó a donde estaban.

—Mis disculpas, Olga. Pero ya estamos aquí. ¿Nos acompañas?

Olga y su camarógrafo se pusieron en pie, caminaron hasta donde se encontraba el comandante que le hizo un gesto a la policía secretaria; ella oprimió un botón que abrió una gran sala de juntas.

Dentro estaban los agentes que ella conocía tanto del MPE como de la ANIE.

—¿Estamos todos? —preguntó el procurador del Ministerio Publico Especializado.

—Faltan mis inspectores, ya no deben de tardar —dijo el comandante de la ANIE. Oso y Papi se miraron.—. Torres y el inspector Oaxaca fueron a los servicios de baño.

—Si te parece bien, comandante, empezamos.

El comandante asintió, Olga Ricci tomó asiento en la mesa y el camarógrafo se sentó en una silla vacía al lado de una secretaria a espaldas de Olga, con el respaldo pegado a la pared.

Oaxaca y Torres llegaron y tomaron asiento.

—Bueno, como verán, estamos gente del MPE y de la ANIE. Honestamente, tengo una presión encabronada por parte del presidente y del secretario de la defensa. Estos atentados, todo lo que pasó ha sido una… No debimos dejar que pasara —todos enmudecieron—. Como pueden ver, también se encuentra con nosotros Olga Ricci, quien ha sido una pieza clave para que Virvi Salazar se entregara. Pensamos que esto pondría fin a los atentados, pero como pueden ver, como saben, no fue así. Es importante entender qué es lo que está pasando. Si bien el encarcelamiento de Virvi nos da un poco de puntaje a favor, las cosas siguen mal. Lo único que ha mejorado con su detención es la opinión pública; sin embargo el último mensaje de Ampudia nos deja en ridículo. Olga está aquí a petición mía. Olga, ¿podrías compartirnos lo que sabes, unir fuerzas con nosotros?

Olga respingó en su asiento.

—Esto… eh… Sí. ¡Sí, claro, procurador! Sin embargo le voy a pedir a cambio total libertad de expresión y que me deje documentar esta reunión.

—Hecho.

—Además —continuó—, dadas las circunstancias y el alcance de todo, le quiero solicitar acceso a la información de lo que han investigado ambas ramas de la Procuraduría General de la República.

—Por eso está usted aquí. No tendrá acceso a la documentación, por lo menos no ahora; pero en esta junta tanto la ANIE como el MPE nos darán un brief de lo que han investigado, compartiremos información con usted, Ricci, y usted con nosotros. Será la primer civil en testificar la creación de una Agencia Nacional Antiterrorismo.

Todos levantaron al cara y se miraron entre sí. Olga, sin dejar de mirar a los ojos al procurador, sacó de su bolso un cuadernillo y una pluma y comenzó a apuntar.

—Está bien, procurador. Compartiremos información. Antes, así como yo comprendo que ustedes no pueden darme acceso al material y fuentes de la investigación, les pido su comprensión para no revelar mis fuentes.

—Pero Olga —dijo el comandante de la ANIE—, estamos hablando de terrorismo.

Olga permaneció impertérrita y tras una leve pausa, por si el procurador respingaba, cosa que no hizo, continuó.

—Ayer, no, el día anterior a ayer, por la tarde me hicieron llegar una serie de documentos —Olga miró a su camarógrafo y este se puso en pie y le alcanzó los fólders que estaban en su maletín. Olga los acomodó sobre la mesa—. Cada uno de estos fólders contiene información sensible sobre hechos ilícitos, crímenes contra la salud, asesinatos y mucho más sobre distintos tipos e instituciones. Todo esto relacionado con los ataques de ayer.

—¿Usted sabía de todo esto? —preguntó Oso.

—No. Lo fui relacionando conforme pasaba todo. En estos documentos hay, por ejemplo, testimonios y evidencias de una relación criminal entre los laboratorios Ortholabs y el…

—Olga, somos un organismo descentralizado. No dependemos de ninguno de los poderes de la nación.

Olga respiró hondo y al exalar continuó:

—Entre Ortholabs y el gobierno. Hay también evidencias de crímenes que al parecer el doctor Juan Pérez podría justificar como parte de las consecuencias, errores o accidentes aleatorios a sus investigaciones. Está la documentación de cómo, por ejemplo, se robaron la fórmula de una vacuna del COVID y la trataron de ajustar para maquilarla que, dando como resultado un arma letal desastrosa en vez de una cura. Hay investigaciones en mujeres embarazadas para desarrollar un método eficaz de interrupción del embarazo. Hay documentación de cómo Pérez se alió con el gobierno y los millones que él le dio a funcionarios que impulsaron la legalización del aborto. Hay también civiles implicados que tienen tanto poder que —Olga hizo una pausa, miró al procurador y continuó—, tienen tanto poder que han causado varias muertes disfrazadas de suicidios. Entre ellas la del exdirector del MPE. El comisionado Ulises Troyo.

Oaxaca levantó la cara hacia la reportera de un golpe.

—Pero… —comenzó a decir Oaxaca. Olga impulsó el fólder del Neuroconector hacia él, deslizándolo sobre la mesa al tiempo que los concurridos lo miraban llegar a manos del inspector.

—Ortholabs creó un medicamento, parte nanorrobot, parte compuesto bioquímico que, inyectado en el ser humano, los hace seguir indicaciones.

—Es…, ¿qué no se trataba de Nexilac el medicamento con el que los terroristas condicionaron a las Lloronas? —preguntó Papi.

—Es correcto, Papi —Olga Ricci se rió —. Lo siento —dijo Torres abochornado— Cierto, Godínez, encontramos fuertes cantidades de Nexilac en los cadáveres de las lloronas y otras de las víctimas del E.L.I.A. —Olga seguía anotando.

—Es verdad —dijo al fin la reportera—, sin embargo, este Neuroconector es presumiblemente el catalizador de todo. Si ven en el folder que tiene el inspector, parte de los efectos secundarios, y gracias a lo cual no se ha utilizado hasta ahora, el componente tecnobioquímico de Ortholabs, el Neuroconector tiene un terrible y espantoso efecto secundario. Por fuerza se debe inyectar en el globo ocular donde se ambienta hasta que pasa de ahí al cerebro como un microchip que gobierna al huésped, mientras esto sucede, licúa el ojo inyectado y una vez esta 100% implantado, da las órdenes necesarias en el organismo que lo aloja hasta ir desapareciendo de dicho organismo a través de lágrimas de sangre en el otro ojo del que se evacua en su licuación.

—¡Mierda! Julia Dorado está tuerta y en modo zombie —dijo Oaxaca, quien volteó ante la risa de Bobadilla, pero Bobadilla no estaba, en vez de él un grandulón reía.

—Lo siento, lo siento —dijo Oso—. Sé que no debería reírme, pero eso del zombie me dio risa.

—El modo zombie —acotó Ricci —es el resultado de una investigación millonaria de Ortholabs en el reino fungi y de artrópodos que pueden gobernar huéspedes que de una u otra forma han sido inoculados con sustancias que les obligan a las acciones convenientes de los hongos o insectos que los han atacado para preservar su expansión o el incremento de su descendencia.

Torres buscó con la mirada a Shany, quien no estaba.

—¿Es decir —aterrizó en cristiano el forense— que Pérez se basó en hongos y avispas para crear su Neuroconector?

—Yo no dije avispas —dijo recelosa Olga.

—No, pero yo tengo una serie de conocimientos bajo la manga. Hay una avispa, la avispa esmeralda que es capaz de realizar una cirugía cerebral en sus huéspedes.

—¿Cirugía cerebral, papi?

—Sí, Papi —dijo Torres—. Esta avispa inyecta veneno en otros insectos y, mientras sus víctimas se paralizan, clava su aguijón en el cerebro del otro bicho, inyectando un coctel de jugos bioquímicos que cambia por completo el comportamiento del insecto atacado. En unos casos, una vez que el bicho atacado recupera la movilidad de su cuerpo, la avispa los coge de una de las patas o de las antenas y los bichos le siguen obedientes hasta sus madrigueras para ser devorados por sus larvas. Hay otras avispas que funden el cerebro de las hormigas y estás deambulan por el suelo sin detenerse hasta ser devoradas por dentro por las larvas del atacante.

—Dios… —dijo Oso.

—Sí —dijo Oaxaca—. Acá hay algo de eso.

—¿Alguien sabe cómo está Julia Dorado? —preguntó el comandante.

—Me informan los chicos de las Sillas Giratorias que ha perdido el otro ojo, pero no saben cómo —dijo mirando su celular Papi. Sonó el móvil—. Oh… me están diciendo que acaba de morir, que comenzó a azotar la cabeza contra la pared del cuarto de contención donde la teníamos hasta estallarse el cerebro. No hay rastros del ojo. Ah, algo más. Shany y Grego no están tampoco allí. Les pregunté.

—¿Qué más tiene, Olga?

—¿Qué tienen ustedes, comisionado?

—Olga, no me lo tome a mal, pero es usted a quien estos terroristas han acudido.

—Comisionado, ¿me está acusando de algo?

—¡No! ¡Por favor no! Disculpe si le hice parecer algo así. Me refería a que han tenido un contacto especial que queremos aprovechar, si es que hay algo más que saber.

—Mire comisionado, es verdad que he recibido información y la he compartido con ustedes, con la ANIE desde el principio. Pero igual ha sido con muchos otros medios de comunicación.

—Olga, ningún otro medio tiene estos fólders ni ha convencido a uno de ellos a entregarse.

—Ustedes tienen mucha más información de la que comparten, ¡ni siquiera la comparten entre ustedes! Digo, el MPE hizo un operativo irrumpiendo en el centro de transmisión del E.L.I.A. y la ANIE no sólo no sabía, sino que estaba liderando un operativo distinto a la par que la Procuraduría General, como tal. Debemos compartir información real o estaremos haciendo el ridículo otro día más. Procurador, diga todo lo que saben. ¿Qué les ha dicho su infiltrado, comandante?

—¿De qué habla Olga?

—No me trate como una estúpida, comandante.

—¡Olga, por favor, ¿díganos de qué habla?! —secundó el comisionado del MPE

—¡Mentirosos! Acabo de reconocer a uno de los agentes del comandante, él es un infiltrado. Ha estado desde antier con el E.L.I.A.

—¿Pero qué carajos me está diciendo?

—¡El grandulón, procurador! Él estuvo con Fernando Ampudia y conmigo cuando me dieron estos fólders.

Todos giraron la cara para mirar a Oso.

—Este… yo no conozco a Ampudia.

—¡Él no! El agente encubierto que huele a perfume de mujer.

—¡MIERDA! HABLA DEL ESPOSO DE SHANY —gritó el Oso.

Papi y el Oso se pararon y salieron corriendo de la sala.

—¡Hay que encontrar a Ryc y a Ross! —gritó Godínez mientras se perdía en los pasillos.


12:53

Segundo día de los atentados




Durante el trayecto, nadie dijo nada.

El chillido de la sirena le produjo a Virvi un dolor de cabeza punzante en la frente.

Él no debería estar yendo al oriente de la ciudad; sino hacia Toluca, a donde tenía una misión.

No dijo nada, claro.

—Bueno… —dijo el policía que va de copiloto—, al menos te salvaste de la trajina de hoy.

—Mañana le tocará más cabrón —dijo el conductor.

Virvi no se inmutó, con la frente recargada en el cristal pringoso de la ventana, miró las calles grises de Iztapalapa reconociendo el rumbo que tomaba su causa, hacia el reclusorio.

Un suspiro salió de sus narinas, lo que produjo la insidiosa risa de sus custodios.

El ingreso al penal, desde la patrulla, pasando una puerta metálica, un par de mallas de acero y luego otra puerta metálica incrustada en una gran pared de hormigón, fue un proceso sombrío y alienante a través de su destino que, aún con la total convicción del chico, iba escociéndole el alma. A medida que Virvi era escoltado por los policías hasta ponerlo en manos de dos celadores del penal, los pasillos húmedos y fríos le fueron engullendo a cada paso; como si el monótono cemento que le rodeaba fuera matizando su ser hacia la inhumanidad que le esperaba, que iba contrayendo poco a poco pero con constancia. La atmósfera cargada, la tensión que creaba percusiones como malos tragos en sus venas, las miradas inquisitivas de los despreciables administrativos del presidio, y el laberinto burocrático terminaron en el punto más amargo del paseo supresor de su libertad, con un timbre que sonaba y un chasquido metálico que botó una puerta gruesa de metal.

—Métete —le ordenó un custodio al tiempo que el otro le daba una patada en el trasero.

—Ora… —se quejó.

¡Zap!

El custodio le pegó un zape en la nuca.

—¡Que te metas, no que te quejes, putito!

—Putote, más bien; es un pinche marrano —al escuchar el apodo, Virvi recordó al Chiquis y volvió con brío a entender qué carajos hacía ahí.

Sonrió.

Espera.

El proceso continuó con una espera larga e infranqueable en un cuarto de paredes desconchadas, sin sillas ni asientos, ni muebles, con una ventana de cristal blindado y la puerta metálica por donde entró hace unas horas, o minutos, o días, no había cómo saberlo.

El ingreso se distinguió por una serie de innumerables formularios que los funcionarios iban llenando al tiempo que leían con fastidio y desesperación esperando sus respuestas.

—¿Nombre completo?

—Irving Salazar Martínez.

—¿Apodos?

—Virvi.

Esos funcionarios, con gestos de enfado imperturbables, rellenaban poco a poco cada una de las hojas que, a mano, o con computadoras de la era del caldo, eran construidos para almacenar en alguna covacha pendiente a su digitalización en algún momento, algún día.

La presión en el pecho de Virvi comenzaba, era una opresión más bien.

Aún cuando él había decidido prestarse a todo ello; aún cuando estuviera convencido de lo que iba a hacer; él sabía que estaba en el penal incorrecto.

No debería estar allí.

Los nervios le acribillaban todas y cada una de las terminales nerviosas de su cuerpo. Después de algunas horas que se fueron maquillando como siglos, o muchos minutos que parecían demasiadas horas, que se sentían como días, Virvi fue conducido a un cuarto más aterrador que en el que se encontraba antes.

—Quítate la ropa —dijo un celador.

Él se encogió de hombros y se desnudó.

—Recárgate en la pared, con las palmas de las manos sobre la superficie.

—Mierda —musitó, pero nomás decir esto, el guardia le dio un golpazo en los muslos con una porra metálica que lo hizo doblarse y caer arrodillado de cara a la pared.

—Bueno, ya que estás por ahí —dijo el policía celador mientras plantaba la suela de su bota en la espalda de Virvi —pon las palmas sobre el suelo.

Virvi, con un llanto incontenible cayendo de sus ojos al piso, hizo lo indicado. El guardia se puso un par de guantes de látex y le introdujo los dedos en todas las cavidades donde le cabían a fin de cerciorarse de que no introducía drogas o armas al penal. El último lugar para buscar fue su boca, lo que le produjo unas arqueadas y un vómito incontenible mientras el celador se reía.

—Estás limpio, gordito. Ahora te diremos donde alojarte por una buena temporada.

Otro par de guardias de rostros impasibles acompañaron al recluso encuerado a un cuarto que en un principio Virvi pensó que era el contenedor de basura, pero que en realidad era, más bien, una especie de guardarropas comunitario.

—¡Tienes cinco minutos para escoger vestuario, marrano! —marrano, pensó.

Virvi corrió entre montañas de ropa amontonada y pacas aglutinadas de vestimentas usadas y sucias, y lo único de su talla que pudo encontrar fueron unos pants de chándal de mujer rosa mexicano marca Mike, una playera de I love Acapulco y unos Crocks piratas de color beige.

Nomás salir del ropero, los celadores rompieron en carcajadas.

Luego, lo cogieron por ambos brazos y desfilaron entre los distintos pasillos grises, laberínticos, de suelos pegajosos, paredes estrechas y oscuridad inminente.

Una avanzada de lo que le esperaba en aquel lugar.

El olor a desinfectante combatía en predominancia con el de la humedad de los trapeadores que rezumaban podredumbre.

La claustrofobia se le anunció antes, incluso, de llegar a su celda donde los guardias le indicaron que entrara. Pero no había espacio alguno a dónde entrar y Virvi, sin entender las órdenes, quedó suspendido ante una celda pequeña y abarrotada donde una docena con cara de treintena de presos miraban al neófito con cara de ‘tú no entras aquí, carnal’; pero luego de una serie de macanazos, para sorpresa de Virvi y de los demás custodios a quienes el mastodóntico joven les cayó encima, sí que cupo.

Así era su libertad perdida, intercambiada.

El ruido de su entorno era una cacofonía de gritos de terror, risas estridentes y flatulencias desmedidas.

En el rincón más alejado a Virvi, dos reclusos violaban a un chico amarrado al tiempo que lo miraban a él con intención. Las miradas hostiles del resto, eran un remanso de calma en la tempestad de sus nuevas circunstancias. La aceptación y el arrepentimiento eran inversamente proporcionales en su nueva morada.

Su misión parecía haber valido madres.

Justo cuando Virvi iba a romper en llanto, un tipo aterrador, flaco como coyote y con una mirada felina lo llamó desde la entrada de la celda.

—Hey tú, hijo del Chiquis, ¿listo?

—¿Qué…?

—Ven, güey. Soy Timón —le dice el correoso mientras le extiende la mano—. Soy tu contacto aquí dentro, carnal. Aléjate de estos pinches ojetes antes que te claven un fierro… o algo más.

Virvi le dio la mano y salieron de la celda asignada y Timón se lo llevó a la oscuridad de los pasillos.

—Te mandaron al pinche penal incorrecto, putos policías pendejos. No te preocupes Chiquis Chiquito —le dijo guiñándole el ojo—, Ahorita te embarco a tu suite, con los cacagrandes.

Chiquis Chiquito, Sonrió.
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La oscuridad, ahora, era total.

Ross intentó dilucidar dónde se encontraba, pero no podía entender.

Instintivamente apretó los ojos con terror, los tenía.

Mierda…, puto Hugo.

No recuerda muy bien lo que pasó, tan pronto se le abalanzó el gigante, su mente se fue a negros y las fuerzas le abandonaron el cuerpo como si se vaciara el alma.

El dolor de cabeza era monumental.

La boca pastosa le sabía amargo y había algo taladrándole dentro de las orejas.

Afinó el oído…

<<Dale bo, dale o, dale bo… ¡Ponga huevos que acá no pasa nada…>>

Una especie de rock argentino le taladraba el tímpano.

Intentó moverse, pero se dio cuanta que su movimiento era limitado, algo le sujetaba las manos por las muñecas.

Como un animal atrapado, se llevó la boca a lo que lo tenía preso y notó que era un cincho plástico en sus muñecas. Él estaba plegado sobre sí mismo, hacia atrás, con los talones rozándole la espalda, Mierda, intentó moverse, pero también tenía sujetados los tobillos. La claustrofobia le hizo los mandados, en los duros entrenamientos en las fuerzas especiales de las ramas policiacas a las que ha pertenecido, lo entrenaron para esto. De todas formas, la realidad era mucho más agresiva, a pesar de todo, por las cosas que se le ocurrían que estarían por hacerle, que los entrenamientos que hubo realizado en su pasado.

<<Dale Boca que vamos a ganar.>>

De pronto un fuerte chasquido y una inundación lumínica lo paralizaron. Estaba en una cajuela de automóvil que acababa de ser abierta. No supo si gritar o intentar defenderse, hasta que la enorme silueta que hubo abierto la cajuela gritó ensordecedoramente:

—¡Aquí está!

—¿Oso...?

—Grego, ¿estás bien? ¡Traigan un médico!

En menos de dos minutos, todos los agentes de homicidios y un par de médicos estaban en torno al automóvil de Ryc, donde Grego había sido encerrado.

—¿Y Shany?

—Aún no la hemos hallado, Grego. A ti te encontré porque te encerraron con la música del estéreo a todo volumen y no había nadie dentro.

—Hay que buscarla, ¿podemos triangular la señal de su móvil?

Papi se acercó:

—El cel de Ryc estaba en la Sala de Indicios

—Chicos —dijo Torres dubitativo, nervioso—, tenemos que evacuar.

—¿De qué hablas, Shany podría seguir aquí? Ese imbécil nos atacó.

Torres, chorreando sudor, se agachó y con su teléfono móvil tomó una fotografía bajo el auto. Luego, corrió hacia donde se encontraban todos.

—Abajo hay explosivos, y creo que los activamos al abrir la cajuela, o al apagar el radio.

Oso se asomó al estéreo. En vez del cuadrante, una pantalla led cronometraba una cuenta regresiva con cinco minutos y 23 segundos.

22 segundos.

21.

El comandante dio indicaciones a su asistente por celular e inmediatamente una alarma comenzó a repiquetear por todos los altavoces del edificio.
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Después de una serie de trámites burocráticos que en realidad fueron mucho más rápido que el ingreso anterior, Virvi entró al penal de máxima seguridad de Almoloya. Aún no estaba propiamente condenado, pero la prisión preventiva en lo que el proceso judicial se acentuaba fue obligatoria, sin opción a fianza, sin ningún otro contacto con el exterior. Él estaba en proceso como presunto responsable de los atentados de los últimos días y no había alma en la nación que quisiera echarle una mano; salvo su abogado, claro. El acceso en el penal lo hizo a bordo de una camioneta blanca de la Policía Judicial, pero cuyo conductor era un agente del Ministerio Público Especializado. Como copiloto, otro agente que estaba girado para no perderlos de vista. Delante de ellos habían estado escoltándolos dos motocicletas judiciales y en la parte posterior, dos patrullas, también judiciales les cubrían en los carriles posteriores laterales. Era una escolta delta que iba avanzando.

Ya dentro de las primeras vallas del complejo penitenciario, antes de ingresar a los bloques de hormigón, la escolta se fue disipando. Ellos, los agentes con el detenido, se fueron desprendiendo de elementos de su escolta como transbordadores emergiendo al espacio. Las patrullas se detuvieron sin ingresar la segunda valla metálica electrificada que abría tras confirmar el traslado con documentación y verificación visual. Luego, las motos quedaron entre la segunda valla y el acceso a la estructura exterior del penal de alta seguridad; el correcto. Esta entrada le recordó a Irvin los accesos de los trailers para desmontar sus contenedores en la central de abastos, incluso parecido a la zona de descarga de los supermercados. La camioneta ingresó en una entrada estrecha, con una malla metálica como cortina de negocio que se abrió sólo cuando ellos hubieron estado justo a unos 10 centímetros y una vez ingresaron, nadie se movió dentro hasta que la cortina de metal volvió a bajar.

Una vez sellada la cortina de acero, ambos agentes salieron al mismo tiempo por las puertas delanteras.

El copiloto desenfundó y apuntó su arma reglamentaria a Virvi al tiempo que el conductor le gritaba órdenes mientras abría la puerta.

Virvi bajó con parsimonia y mientras ponía un pie en el suelo y luego el otro, la camioneta recuperaba altura al tiempo que los amortiguadores chirriaban con agradecimiento volver a sus posiciones originales.

—¡Avanza!

Los agentes lo cogieron por los brazos, esposado, y lo llevaron paso a paso al interior de un pasillo oscuro que se mantenía ligeramente iluminado por unas luces led blancas que a pesar de ser intensas eran insuficientes para las sombras que se cernían sobre ellos.

Con un chasquido metálico, Virvi sintió cómo la entrada se había cerrado tras de sí, quiso voltear a ver que lo separaba de la libertad; pero los agentes lo iban acarreando con fuerza.

Otro chasquido metálico resonó por el eco de los pasillos y una luz más intensa le encegueció al abrirse una entrada a la zona administrativa del reclusorio.

Nomás pisar dentro, dos custodios se acercaron, saludaron a los agentes y uno de ellos se agachó y colocó un brazalete frío, negro, en ambos tobillos. Mientras tanto, el otro custodio le colocaba otro par en las muñecas. Enganchó los artefactos colocados en los tobillos entre sí, con una liga de acero negra e hizo lo mismo en las de las muñecas.

—Quítenle las esposas —solicitó a los agentes y el copiloto se las recaudó—. ¡Tú, quieto! —le dijo al detenido. Virvi parpadeó y el custodió le sacó el aire con un golpe en la boca del estómago—. ¡Te dije: quieto!

Los agentes se voltearon a ver.

Uno de ellos se encogió de hombros al tiempo que el otro le extendía la documentación de entrega.

El custodio que golpeó a Virvi le dio un vistazo al documento y dejó al agente con la mano extendida para entregárselo.

Rodeó a Virvi analizando cada uno de los detalles del detenido, sus ridículas ropas, su expresión triste, y luego agarró el documento. Anotó fecha, hora, nombre y firma.

—Listo, compañeros.

Luego, sin despedirse, lo jaló como buey. Él por delante y Virvi caminando como pato tras el custodio.

Los agentes e miraron y dieron media vuelta para desandar el camino. Los chasquidos de las puertas avisaban del alejamiento de los policías y, por primera vez, Virvi comenzó a dudar de todo aquello; con nostalgia comenzó a extrañar su recién perdida libertad. Él ya sabía que iba a ser ingresado, ya sabía que lo iban a aprehender, era parte del plan, pero lo que no sabía, lo que no pudo haber adivinado, era el sentimiento de abandono que tendría cuando los agentes lo dejaran solo.

Solo, pero con los custodios.

Solo, pero con los reclusos.

Él tenía una misión y se la debía a su padre y a sus hermanastros y al movimiento; pero carajo que puto miedo que sentía.

—¡Detente! —le dijo.

Virvi se paralizó.

El guardia lo desencadenó al final del pasillo.

—Desnúdate.

Virvi lo miró con cara de circunstancias.

No, otra vez no; por favor.

Pero cuando el guardia lo observó impertérrito, él comenzó a quitarse la ropa.

Una vez encuerado, el guardia le indicó que escogiera algo de ropa que le pudiera quedar de entre los bultos y pacas de ropa que había en la habitación. Entonces, el celador abrió un cuarto que olía a orines y heces y Virvi entró haciendo de tripas corazón. Anduvo por el interior del lugar husmeando entre los bonches de ropa usada; sabía que era improbable encontrar ropa de su talla, pero como por arte de magia, en una mesa limpia, la única, a la esquina de la habitación, dobladas, había una serie de prendas.

Se acercó y las estiró.

Imposible. De su talla.

Bajo la mesa unos tenis Nike de su número. Encontró unos pants, una sudadera, una playera, unos calcetines, unos calzones y una barrita de jabón, más cepillo de dientes y pasta para él.

—Cortesía del E.L.I.A., camarada.

—¿Qué? —inquirió Virvi encuerado, tembloroso, mientras miraba al celador al umbral de la puerta.

—¡Que te apures carajo!
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Con sirenas accionadas, ambulancias listas a dos cuadras de distancia y los bomberos entrando y saliendo junto con la brigada antibombas; los de Homicidios, en conjunto con el resto de personal administrativo de la Agencia Nacional de Investigaciones Especiales, esperaban.

Oso volvió de la entrada principal del edificio y se acercó a la ambulancia donde trataban a Grego.

—Pusieron explosivos en el auto, pero no activaron la bomba —dijo Oso.

—¿Para qué? —preguntó Torres.

—Para decirnos que de quererlo, nos hubiera volado —contestó Papi.

—Entonces, ¿en verdad fue el esposo de Shany? ¿La secuestró el gigantón? —preguntó Torres.

—Yo estoy más alto —dijo Oso.

Un celular sonó.

—Hablando de altos, me están diciendo los Chicos de las Sillas Giratorias que hubo un incidente en la prisión.

—¿Virvi? —inquirió Grego.

Papi levantó la mirada y asintió.

—¿Qué pasó? —preguntó Torres.

—Los chicos —dijo Papi mirando una furgoneta negra en cuyo interior el equipo técnico de Godínez se encontraba haciendo sus milagros tecnológicos— recibieron notificación de que Virvi acaba de atacar a uno de los presos —contaba viendo su celular—. Mierda…

—¿Qué? —preguntó Ross.

—Atacó a uno de los violadores de las Lloronas. Al enfermero que fue condenado tras comprobar que drogaba a las pacientes del psiquiátrico y las violaba. Mató al que precisamente violó a nuestra llorona. En Querétaro y Guadalajara, otros custodios con nexos con el E.L.I.A. asesinaron a sangre fría a los otros dos.

—¿Cómo? —preguntó Ross.

—Virvi afiló un cepillo de dientes y se lo clavó treinta y tres veces.

—¿Ya podemos ingresar al edificio? —preguntó Ross.

—Por el momento están terminando de revisar piso a piso cada rincón para confirmar nuestra seguridad, Grego. Tan pronto nos autoricen, me confirmaron que seríamos los primeros en accesar.

—¿Qué tenemos de Shany? —le preguntó a Papi.

—Nada, Grego. No se le ve. No salieron antes. Suponemos que escaparon en la evacuación del edificio.

—Mierda… ¿Ya mandamos una patrulla a su casa?

—El departamento está vacío. Las cámaras aledañas no muestran regreso de ninguno de los dos desde que salieron por la mañana —confirmó Papi.

—Ross. Te quiero presentar al inspector Oaxaca. Damián Oaxaca del Ministerio Público Especializado —dijo el comandante.

—Mucho gusto, inspector —dijo Grego incorporándose y bajando de la ambulancia.

—¿Está bien, inspector Ross? —inquirió Oaxaca.

—Dime Grego.

—A mí me puedes decir Damián, aunque preferiría Oaxaca. Así me dicen mis am… mis amigos.

—Estoy bien, Oaxaca. Mejor que mi compañera; el hijo de puta de su esposo la secuestró y al hacerlo, me capturó y encerró. Una puta vergüenza.

—Tranquilo, Grego. Estos cabrones son especialistas en este tipo de trucos.

Ross bajó la mirada; igual el resto de los agentes de Homicidios.

—Oigan, yo perdí a mi compañero con estos putos terroristas en la mañana; si su compañera fue secuestrada por su esposo, seguro la recuperaremos.

—Al parecer, perdona Grego, es más bien una cuestión pasional. El muy cabrón golpeaba a Shany y para acabarla de amolar —Papi hizo una pausa, luego continuó derrotado—, el esposo de Shany los encontró besándose en la Sala de Indicios.

—¿Qué hacía el esposo en el cuartel? Es normal que sus parejas estén dentro.

—No —dijo el comandante.

—Era el primer día de Ryc —dijo Ross, y su esposo era posesivo y controlador.

—¿El primer día de su compañera? —continuó Oaxaca.

—Sí —saltó el comandante—. Bueno, el segundo. Un traslado de la Policía Judicial.

—¿Usted tramitó el traslado, comandante? —preguntó Oaxaca.

—Fueron órdenes del procurador.

Oaxaca entrecerró los ojos y se acercó a Ross y al comandante.

—Escuchen, el E.L.I.A. es especialista en colarse donde menos imaginamos; deberíamos investigar a Ryc y a su esposo.

—¿A Ryc? —dijo Ross molesto.

Oaxaca alzó las manos.

—Tranquilo, Grego. A mí me la aplicaron antes. Estos cabrones asesinaron a una abogada y la sustituyó una mujer que me sedujo. Esa mujer resultó fingir ser la abogada de Fernando Ampudia y estuvo espiando la investigación a través de mí.

—Mierda —musitó Grego, bajando la guardia. Luego, alzando la frente dijo—: Shany sería incapaz, es una de los nuestros.

Oso llegó corriendo diciendo que ya podían ingresar.

Mientras se disponían a echar a andar hacia el cuartel, Oaxaca les dijo algo al comandante y a Ross.

—Escuchen, tengo aun infiltrado en el E.L.I.A. —susurró—, averiguaré si sabe algo de esto de Ryc, pero, y no me lo tomen a mal, no podemos confiar en ella, ni siquiera en el procurador. Somos los que estamos, y estamos los que somos.

—Oaxaca, ¿tienes un infiltrado dentro del E.L.I.A.?

Oaxaca le sonrió.

—Es correcto, Grego.
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—¡Hey, Marrano!

Como un resorte, Virvi se accionó poniéndose en pie y golpeándose con las paredes los hombros.

—Pa… —musitó.

—Marrano… —dijo el custodio—, tienes una visita. Compórtate, eh —luego se volteó con quien estaba a su lado—. Lo siento, no lo podemos sacar don Alberto por su chistecito de hace rato, pero le puede hablar aquí en la puerta, y él, desde dentro, platicar con usted.

Don Alberto Rosas Escobar, el Amable, se dirigió al custodio.

—Muchísimas gracias, oficial. Es, usted, muy considerado —dijo mientras le tendió un billete de 500 al estrechar su mano.

El custodio abrió la puerta y Virvi en pie, al otro lado de una placa metálica que lo separaba del pasillo, en un hueco de dos por dos hecho de hormigón, le miraba expectante. Los ojos de Virvi se iban adaptando al tiempo que analizaba a su interlocutor.

—¿Don Alberto Rosas?

—Hijo —dijo tendiéndole la mano y posando la izquierda sobre el dorso de la de Virvi al dársela—, me han dicho mis contactos que has estado buscándome. Que te ayudara y que tú me ibas a dar un mensaje, ¿no?

Virvi con la cabeza agachada asintió.

—Mi padre, mi padrastro, fue un amigo suyo.

—¿Un amigo mío?

—Bueno, quizás, más bien, él lo apreciaba como a un amigo, de hecho a usted lo mencionaba casi diario. Nos contaba de cómo lo protegió y del afecto que le brindó.

Alberto Rosas Escudriñó a su interlocutor; sin embargo no supo descifrar con quién hablaba.

—¿Quién es tu padrastro, hijo?

—El Chiquis.

Don Alberto abrió los ojos y una mueca, lo más parecido a una sonrisa, invadió su cara. Tembloroso se acercó. El guardia se incorporó presto a cualquier contingencia. El viejo capo abrazó al grandulón.

—Tu padre y yo… Sí, buenos amigos… sí… ya lo entenderás. Aquí dentro, lo entenderás.

Las lágrimas corrían por las mejillas de ambos.

—Él nos contaba que gracias a usted pudo estar bien. Que comenzó ayudando en la cobranza, luego que usted le apoyaba con regalitos que en vez de consumirlos, le autorizaban a revenderlos y así pudo mantenerse aquí.

—Es verdad, hijo… ¡Aunque el desgraciado de tu padre me robó la libertad! —dijo fingiendo un enojo y estalló en una risa que se volvió una tos y estertores.

—Nos dijo…

—¿Ah sí?

—Sí, nos contaba seguido, sobre todo cuando bebía, que usted recibió un indulto en blanco. Que lo único que necesitaba era poner su nombre. Que allá a fuera los bosses le habían negociado un salvoconducto. Pero que usted estaba deprimido y que lo iba a romper. Que papá se lo arrebató antes de destruirlo y que le preguntó si se lo podía regalar. Que usted le dijo que le valía madres.

El Amable rompió en una risa que se volvió otra carcajada y luego una tos sanguinolenta.

—Qué cabrón, mi Chiquis. El muy mamón me drogó para dejarme tumbado. Me quitó toda la ropa, y se robó el salvoconducto, poniéndole, de su puño y letra, su nombre. Como estaba firmado por el presidente, nadie la armó de pedo, hasta que me encontraron hasta el huevo y amarrado —dijo rompiendo en carcajadas.

—¿Por qué lo desnudó? —preguntó Virvi con extrañeza.

—Pues el muy pendejo, con todo respeto, imaginó que me daría vergüenza salir corriendo gritando por mi ropa.

—¿Y le dio vergüenza?

—¡Claro que no, hijo! Se trataba de mis papeles de libertad, hubiera salido vestido de mujer con dos dildos en la boca. Pero cuando salí a detener su fuga, fue dos días después de que me drogó. Nadie supo nada. El director del penal no pudo hacer más y los bosses me dejaron aquí como castigo por obtuso.

Virvi no contestó, sólo se rascó la nuca con un gesto ordinario y vulgar.

—Pues papá siempre lo mencionó como un amigo al que siempre quiso.

—Sí… yo también le quise.

Estuvieron en silencio un par de minutos hasta que el guardia celador carraspeó la garganta.

—Escucha, hijo, a pesar de todo el problemón mediático, y del relajito que armaste con el abusador aquel, no puedo ayudarte a salir del confinamiento en solitario; sin embargo, cuenta con que te quedarás con nosotros en las suites presidenciales y no en el puto hotel cucarachero. Tan pronto como salgas.

—Gracias, don Alberto. Pero me temo que eso será imposible.

—¿Cómo así?

—Pues me temo que ademas de brindarle los recuerdos de mi padre; también le tengo mensaje de dos amistades más en común: Fernando Ampudia y Cordera.

—Pero tenemos buena relación con el E.L.I.A. —dijo con el rostro desencajado.

—Es verdad, don Alberto; pero al final del día, el E.L.I.A. nunca tiene buena relación con el crimen organizado. Usted sabe, estamos luchando encarecidamente contra toda la cadena criminal asociada al laboratorio Ortholabs y sus aliados

—Ya veo… ¿Mi hija?

—Recién la rescatamos, está bajo nuestra custodia pero no tema por ella; la vamos a liberar en breve; no tema por ella. Ahora, si me disculpa; espero estar manejando esto con la misma clase que lo haría usted, con la misma amabilidad.

El Amable le sonrió, pero inmediatamente sacó de su bolsillo un cuchillo que fue hundiendo de manera inmediata una y otra y otra vez en Virvi al tiempo en que él lo cogía por el cuello con brutalidad y lo ahorcaba. Cuando el custodió vio lo que sucedía y reaccionó, Virvi se engulló en la oscuridad de su enclaustramiento y con movimientos contundentes fue azotando a un lado y otro de las paredes la cabeza de don Alberto Rosas Escobar, el Amable. Con la rabia y brutalidad con la que un perro agresivo coge por sorpresa a su víctima y le ataca.

—¡Alto ahí! —dijo el guardia, apuntando a la oscuridad del interior de la mazmorra.

—¡Vivir con valor para morir sin miedo! —gritó Virvi al tiempo que el celador vaciaba la carga de su reglamentaria hacia dentro de la celda.
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—Interrumpimos este programa… —dijo Olga— para dar las noticias de último minuto: Cuando creímos haber descubierto al asesino masivo conocido como La Sombra, la sombra de la duda se vierte sobre nosotros. Si bien Virvi Salazar ha sido aprehendido y dada su peligrosidad espera condena interno en una prisión de máxima seguridad, la redacción ha recibido un nuevo video de los terroristas donde el enmascarado da a conocer una serie de nuevos atentados que está por desatar. ¡Y es exactamente el mismo enmascarado que los videos presuntamente realizados por el secuestrador del terrorista Fernando Ampudia! Sí, ya sé, podríamos pensar que es un video pregrabado, sin embargo el terrorista sale con la portada del periódico de hoy y una pantalla del teléfono móvil de su secuestrado mostrando fecha y hora. Por otro lado, Virvi Salazar está, actualmente, en estos precisos momentos, esposado a una camilla en un helicóptero camino al hospital Xoco por heridas infringidas por arma de fuego. Usted se preguntará: ¿Cómo un interno en una prisión de máxima seguridad ha sido herido de bala? Pues yo le informo, Virvi Salazar, quien pensamos era La Sombra, fue recluido en una celda de aislamiento por una semana tras haber atacado y asesinado a Chucho Barrera, seguramente el nombre no le dice nada, pues bien, debería porque Chucho Barrera fue el camillero del Psiquiátrico Fray Bernardino que atacó sexualmente a varias internas, entre ellas —en la pantalla se desplegó la foto de la Llorona, la imagen que RoVi había creado de ella y la del centro psiquiátrico—. Sí, la mujer de la ciudad de México que todos conocimos como la Llorona de los atentados. En un reportaje especial, les contaré con mayor detalle cómo esta mujer se ganó un boleto al otro barrio patrocinado por el Ejército de Liberación Insurgente Armado, del que se presume Virvi Salazar era colaborador, aunque nunca se le haya visto con pijama. La policía iba tras él, puntualmente la Agencia Nacional de Investigaciones Especiales, porque alguien entregó a dicha rama policial unos casetes con una narración de la vida de Virvi explicando por qué llevaba a cabo los atentados; pero oficialmente no se ha demostrado nada. Salazar acudió a mí, con la finalidad de garantizar su seguridad y, por supuesto, yo le insté a entregarse.

Esta semana, también, podrán disfrutar la entrevista que le hice, una más a fondo de las que les he mostrado.

Ahora mismo, el pobre Virvi se juega la vida por haber sido atacado por un capo de la mafia mexicana, el archiconocido Alberto Rosas Escobar, mejor conocido por su alias como El Amable, ya que antes de liquidar a sus enemigos se presentaba con suma cortesía y se disculpaba por lo que les iba a hacer argumentando con pesar que ese era su trabajo. El Amable ha fallecido ya que, mientras atacaba a sangre fría a Virvi en la celda de aislamiento al tiempo en que los custodios corruptos lo escoltaban, Virvi Salazar logró defenderse con sus propias manos desnudas, en defensa propia, abatiendo al narcotraficante, mano derecha de El Piteco, líder del Cártel de Mala.

A continuación, antes que en cualquier otro medio, les damos a conocer lo que el Ejército de Liberación Insurgente Armado nos tiene que decir. Les advierto que las imágenes son fuertes.

En pantalla, como en los videos anteriores un paquidérmico enmascarado miraba fijo a la cámara para luego, con movimientos parsimoniosos hacerse a un lado y desvelar una silla bajo una luz blanca parpadeante en un entorno espantoso, sucio, como abandonado con paredes descascaradas que develaban ladrillos y el cemento bajo la pintura.

En la silla, una mujer.

El enmascarado cogía con rudeza una bolsa negra de tela y develó a la inspectora Shany Ryc quien miraba a la cámara con terror.

Empezó a intentar desasirse de las ataduras de la silla sin éxito y, entonces, el enmascarado salió de escena, volviendo con una jeringa para luego inyectarla en su víctima. Instantes después y tras una pequeña convulsión, Shany enderezó la espalda. El enmascarado le alcanzó una hoja y le ordenó:

—Lee.

—Dada la prácticamente totalidad en la corrupción de las fuerzas policiales del país, el Ejército de Liberación Insurgente Armado ha hackeado el chip policial con que las fuerzas del orden han inoculado a algunos de sus elementos. Estos chips, originalmente, se diseñaron, según sus creadores, para poder localizar de forma inmediata a agentes encubiertos o en operativos especiales. Sin embargo, la empresa farmacéutica Ortholabs ha rediseñado un método de control escondido en esta tecnología llamado: El Neurocorrector. Este nanoartefacto se programó no para encontrar polis en una geolocalización definida, sino para poder controlarlos y ordenarles cosas en función y a favor de los intereses personales y económicos de ciertas esferas del poder. El E.L.I.A. reprogramó sus instrucciones para asesinar a todos los criminales conocidos, reincidentes, encarcelados o en libertad, y suicidarse si ellos son criminales con placa e incluso policías o agentes del orden corrompidos y reincidentes.”

Shany se detuvo, una lágrima corría por sus ojos.

—¡Lee! —Ordenó el secuestrador.

—En quince segundos a partir del fin de este comunicado, la orden de ejecución será enviada. Si usted es un delincuente reincidente o un miembro del orden corrupto, despídase de sus seres queridos.

El enmascarado salió de escena, regresó en un abrir y cerrar de ojos. Trajo una computadora portátil. Se sentó en el suelo, al lado de Ryc. Casi estaban a la misma altura. Tecleó frenéticamente y, con un dedazo final, alzó la mirada a la cámara, se incorporó y gritó:

—¡Morir con valor, para vivir sin miedo!

Se volteó hacia Shany y con un cuchillo militar que sacó de la parte posterior de sus pantalones, cortó los cinchos de plástico que la sujetaban de manos y pies a la silla. Luego volteó la mirada a la cámara y dijo:

—¡Cinco! ¡Cuatro! ¡Tres! ¡Dos! ¡Uno!

Y pulsó enter.

Luego, silencio.

Shany, como posesa, se puso en pie y salió corriendo.

De lejos, se escucharon un par de disparos. La respiración del enmascarado se agitó. Luego se escucharon gritos alrededor suyo.

Disparos.

Cláxones.

Disparos.

Choques.

Disparos.

Gritos.

Olga volvió a cuadro perpleja. Se quedó en silencio.

—Esto… —dijo Olga.

En el foro algo estalló, salieron chispas.

La cámara miró hacia un policía institucional que disparaba al productor del noticiario y, acto seguido, se apuntó a la sien y se disparó en televisión abierta nacional.

Gritos.
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¡PUM!

¡PUM! ¡PUM!

¡BUUUM!

Estallidos, disparos, choques.

Por toda la ciudad, en toda la nación, como autómatas manejados por fuerzas ulteriores, los elementos de las fuerzas armadas fueron hackeados por el Ejército de Liberación Insurgente Armado. El chip que meses atrás les colocaron para su propia seguridad, mediante una licitación ganada por Ortholabs para con las fuerzas policiales, fue pan comido para los ingenieros que buscaban justicia y que enfilaban los comandos del E.L.I.A.

¡PUM! ¡PUM! ¡PUM! ¡BUUUM!

Estallidos, disparos, choques. Era todo lo que se escuchaba por toda la ciudad.

Dentro de las instalaciones del cuartel general de la ANIE los agentes, sin importar su rango, cogían sus pistolas e iban a las celdas ambulatorias de detención y ejecutaban a los detenidos, luego, se disparaban a ellos mismos en la sien. Otros, no se disparaban, sino que cogían de los archiveros direcciones de presuntos implicados en algunos de los casos sin resolver y salían despavoridos, desalmados, con la mirada perdida de los robots comandados con misiones específicas e infranqueables.

De inmediato, Ross cogió su reglamentaria y la desenfundó.

Lo mismo hicieron Oso, Papi y Torres. Oso no miró a sus compañeros, simplemente se encaminó a la salida.

—Hazte a un lado, Papi —le dijo Torres.

—Sí —dijo este, riendo nervioso—. Mierda, es como si no me reconociera —dijo Papi cuando Oso hubo salido.

—No tiene nada qué pensar, salvo sus objetivos conocidos; y si fuera un corrupto, su propio final.

—¿Qué carajos está pasando, Torres? —preguntó Grego con el arma apuntando los plafones del techo.

—¡Mierda! —dijo el médico forense al darse cuenta que Grego no estaba siendo manipulado.

—Ay no, Grego estuvo de baja en la implantación de chips —dijo Papi.

Grego no dijo nada más, tan pronto bajó su arma; Torres y Papi ya le apuntaban y disparaban al unísono.

Grego saltó a un lado escudándose entre unos escritorios.

—¡Oso! ¡Ayuda!

—Lo siento, Grego. No es nada personal —dijo Torres encaminándose, mientras, justo a la par, a su izquierda, Papi caminaba por el otro flanco para esquinarlo junto al forense.

—Chicos…¡qué pedo!

—Grego, mil disculpas; tendrías que estar ejecutando criminales con los otros; luego, si no eras de los malos, entrarías en una especie de reposo hasta que todo se calmara. Pero entenderás que no te podemos dejar así.

—Pinche Torres, estabas en esto.

—Papi —dijo Papi—, ¡claro que estamos en esto! De hecho, ésta es la parte que nosotros orquestamos. Ahorita mismo los policías institucionales deben estar ejecutando al puto doctor Pérez, a los pinches polis vendidos, a los políticos malnacidos, a los camellos, a los narcos. Los polis infiltrados deben estar haciendo una masacre total y, posiblemente, eliminándose a sí mismos. Hemos trabajado muchísimos años para este momento. No habríamos podido hacer nada de lo que por fin hemos alcanzado a realizar esta tarde sin la tecnología con la que contamos —Grego se asomó por debajo del escritorio, estaban a menos de tres metros—. Hoy termina el estado de corrupción en el que vivimos. Hoy eliminamos a la escoria de este país. Mañana, Grego. Mañana es para siempre. Es el principio de una gran nación.

—Están locos. Están haciendo lo mismo que hemos jurado detener… ¡OSO!

—No, Grego —dijo Torres—, no te confundas. Nosotros somos los buenos.

—Y, entonces, porque me quieren ejecutar —ambos agentes se detuvieron, como dándole una última pensada a la pregunta—. Hey, Papi, Torres… voy a ponerme en pie, con el arma apuntando al techo. Por favor no me disparen, hablemos sobre las posibilidades. Entiendo lo que hacen…

Los dos agentes seguían en pie.

Grego, lentamente, comenzó a ascender desde abajo del escritorio. A dos metros, alineados, Mario y Papi formaban un triángulo equilátero con él.

—Grego, velo por este lado, te vas a reunir con tus mujeres…

—Oigan, oigan… No hablen de ellas.

—Grego, tú mejor que nadie deberías estar feliz por esto; estamos acabando con criminales como Kemmler por quien las perdiste, él y todos los putos médicos corruptos de Ortholabs están muriendo en este instante —dijo Torres.

—¿Y Shany? Quién la va a rescatar. ¿Y todo lo demás…?

Torres y Papi se miraron entre sí, se carcajearon y miraron de vuelta a Grego, quien ahora ya les estaba apuntando a uno y a otro alternativamente mientras echaba a andar hacia atrás, desequilibrando el triángulo.

—No sé si te quiero decir la verdad, Grego… me das… lástima —dijo Papi.

Grego le apuntó y fijó la mira en él.

—¿Qué quieres decir, Papi?

—¡Al suelo, hijos de puta! —Gritó Oaxaca.

Todos voltearon hacia él, quien entraba como corredor de americano a la Sala de Indicios apuntando a Torres.

¡PUM!

¡PUM! ¡PUM! ¡PUM!

¡PUM!
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Disparos.

El primero en accionar su arma, al primer movimiento de su oponente, fue Oaxaca, quien, sin dudarlo, disparó contra Torres. Él cayó sin dar mayor lucha, pero en ese mismo instante, Papi disparó contra Oaxaca quien brincó a un lado y esquivó, de pura suerte, la bala. En ese preciso instante, Grego le disparó a Papi quien con el impacto de bala en el hombro se giró por inercia y con la pistola en la mano apuntó a Grego. Por unos instantes de nada, ambos se miraron a los ojos; los dos apuntando al cuerpo del otro.

—¿Por qué, Papi? —dijo Grego con el corazón destrozado.

—Morir con valor, para viv/

¡PUM!

Oaxaca, desde el suelo, no le dejó terminar su lema.

¡PUM! ¡PUM! ¡PUM!

Mientras caía, Papi accionó su reglamentaria en espiral, dándole al escritorio, al plafón del techo y, el último disparo, impactando en el suelo y rebotando.

—¡Puta madre! —gritó Grego cogiéndose la pierna.

—¿Estás bien? —preguntó Oaxaca desde el suelo, con el arma apuntando al cuerpo de Papi a unos metros de él, tirado.

—Creo que me dio.

Oaxaca esperó unos instantes, no vio movimiento en el pecho de Papi. Se levantó y, en posición acuclillada, caminó lento, pero seguro, hacia Godínez. Le tocó la yugular.

—Tu amigo está muerto —le gritó a Grego—. ¿Tú?

—Vivo.

—Ya sé, cabrón —dijo riendo, nervioso—. ¿Qué tal tu pierna?

Grego no tenía mucho dolor. Sintió, primero, como si un perro chiquito le hubiese mordido la pantorrilla y, después, como si un líquido baboso le fuera empapando la parte inferior de la pierna, de la rodilla para abajo.

—Creo que me hirió. Puto Papi.

—Ahora que ya no son tan amigos, sería menos raro que le dijeras por su nombre, ¿no?

—Es verdad. Puto Godínez.

Ambos rieron, al tiempo en que Oaxaca se dirigía hacia Ross.

—Déjame ver —Ross le mostró la pierna. Oaxaca le rompió el pantalón, de la parte de abajo, desde el dobladillo hasta la rodilla, por la parte de atrás.—, Es sólo una esquirla.

—Ah bueno, entonces no hay pedo; ahorita le digo a toda esta sangre que no mame y que se me regrese para una herida de verdad.

Oaxaca rio.

—Es sólo una esquirla, pero no dije que fuera pequeña.

Oaxaca, con las yemas de los dedos, con cuidado, atenazando un trozo de piso clavado en Ross, se la sacó de tajo y un chorro de sangre comenzó a manar de su pierna.

—Ah su madre… ¡No tenías que sacarlo!

—Calma, Grego. Lo peor ya pasó.

Terminó por romper uno de los faldones que le dejó en la pierna y con ése hizo un torniquete que amarró justo sobre la herida.

—Tenemos que llevarte a la enfermería, quizás con un médico.

—No lo creo. Mejor salgamos de aquí. Porque es sólo una esquirla, ¿no? No es que se me vaya a gangrenar o pueda perder la pierna.

Oaxaca rio.

—¿Primera herida en combate?

—Esto no fue un combate —dijo Ross, intentando ver por sobre su espalda la pantorrilla—. Pinche Papi, se volvió Turbo y me atacó. Es distinto.

—¿Turbo?

—¿Qué no viste Ralph. El demoledor?

Oaxaca soltó una carcajada.

—No. No tengo hijos.

El rostro de Ross se ensombreció.

—Tenemos que salir de aquí.

—¿Seguro no te llevo con un doctor?

—Sí, vamos con uno. Vamos con el doctor Pérez. Él nos debe ayudar a detener esto.

—¿Pues no que no era doctor?

Ross miró a Oaxaca y él le sonrió, alzando las manos.

—Doscientos pesos a que no lo topamos con vida.

—Puta madre… —farfulla Ross.

Oaxaca sonríe, pero piensa en Bobadilla; Ross le devuelve la sonrisa, pero piensa en Shany.

Oaxaca y Ross salieron de la Sala de Indicios hacia la entrada del cuartel.

—Mierda… —dijo Ross.

—Por acá será imposible —contestó Oaxaca.

En el suelo, los cuerpos de policías de uniforme, de agentes de civil y de funcionarios yacían sin vida; mientras algunos de los administrativos que aún estaban en el edificio se encontraban agazapados en los rincones, en sus zonas de seguridad y triángulos de vida. Ambos inspectores salieron del edificio y observaron coches impactados unos con otros, patrullas en llamas, autobuses de bomberos y ambulancias que circulaban agitados de un lado a otro de las calles, mientras la lluvia parecía haber vuelto a arreciar.

¡Bruuuum!

El trueno cimbró el suelo, y ambos inspectores se acuclillaron en guardia.

—Va a ser imposible desplazarnos por la ciudad.

Chop. Chop. Chop. Chop. Chop. Chop. Chop.

Como accionados por una fuerza celestial, ambos agentes miraron las nubes grises, la lluvia re-dirigida por el viento, y vieron el helicóptero de primero noticias.

—Tenemos que volar —dijo Oaxaca—. Es la única.

—Y seguir ese puto helicóptero —dijo Ross. Oaxaca lo miró extrañado—. Esa debe ser Olga Ricci. Seguro sabe a dónde va.

—Pinche reportera. Claro…

Ambos inspectores subieron por las escaleras de emergencia hasta la azotea y buscaron el helipuerto.

—¡Ahí está! —dijo Ross, señalando con el arma el helicóptero.

Los dos echaron a correr.

—¡No, no mames! —grita Ross.

—¿¡Qué!? —pregunta Oaxaca.

—No puedo correr…

Oaxaca le pone el hombro y core, mientras Grego renguea y cuando estuvieron lo suficientemente cerca del vehículo aéreo como para abrir la compuerta, una voz desde el interior les gritó que se mantuvieran alejados.

—Capitán, somos los inspectores Oaxaca y Ross, de la ANIE y del MPE, solicitamos permiso para abordar y un vuelo.

—¡Están locos! ¿Qué no saben lo que está sucediendo allá afuera?

Ross se asomó a la cabina y encontró al piloto hecho bolita con su pistola apuntando nada.

—¿Capitán Pelaez?

—¿Grego…?

—Capitán, lamentamos importunarlo de verdad; pero necesitamos salir de aquí.

—¡Grego! Pero… ¿estás estúpido o qué te pasa? Los compañeros están matándose entre sí.

—No es verdad —dijo Oaxaca acercándose al piloto—. Los policías corruptos están matando policías corruptos y criminales. Que nosotros tres estemos vivitos y coleando habla muy bien de nosotros, ¿no lo cree?

—¿Por qué los compañeros harían tal cosa?

—Capitán, debemos irnos lo más pronto posible. Tenemos que detener esto.

—¿Por qué se están matando los corruptos?

—Por los chips implantados hace unos meses. No sólo eran para geolocalización; también son dispositivos equipados con nanosensores que pueden detectar y analizar las ondas cerebrales de una persona, tienen la capacidad de emitir señales específicas que interfieren con el funcionamiento normal del cerebro y redirigen acciones a través de órdenes electroquímicas —dijo Ross.

—Ay no mames, Ross… —dijo el capitán Pelaez.

—Los putos chips hacen corto circuito y los policías que los traen matan a sus colegas por mero instinto.

—Ah… —dijo Pelaez

—… —Grego puso cara de consternación y Oaxaca le hizo un gesto como restándole importancia.

—Los hackearon —dijo Oaxaca—. Y les pusieron un virus para matar gente; y como a su alrededor hay puros policías corruptos, pos los matan como criminales y luego se suicidan.

—Mierda… —dijo el capitán Pelaez.

—Así no es el pedo —dijo Ross. Oaxaca le da un codazo.

—Capitán, tenemos que volar. ¡Sáquenos de aquí! —gritó Oaxaca.

—¿A donde quieren ir?

—¡A Ortholabs! —dijo Ross

—No, capitán; mejor: ¡siga ese helicóptero! —dijo Oaxaca señalando el aeronave del noticiario.
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En el aire, Gregorio Ross y Damián Oaxaca seguían debatiendo si seguir al helicóptero del noticiario o mejor ir directo a Ortholabs.

—Oaxaca, estamos perdiendo tiempo valiosísimo. En Ortholabs están los científicos y técnicos que nos pueden ayudar a desactivar el virus con el que los terroristas hackearon los chips de la policía. Y probablemente ahí este Shany.

—Grego, mira bien —dijo señalando por la ventanilla la compuerta del otro helicóptero—. ¡Esa de ahí es Olga Ricci! Ella nos va a llevar a donde debemos ir.

—Oaxaca, estás loco; estamos volando por la ciudad. Estamos yendo al sur; no al poniente, donde se encuentra Ortholabs.

—Grego, Olga Ricci está ahí, luego luego se la nota. Está transmitiendo en vivo. ¿No tienes ni puta idea de a dónde vamos?

Grego, desesperado, vio a la reportera, miró la ciudad debajo suyo y negó derrotado.

—No… no lo sé.

—Si no me equivoco, vamos camino a la casa de Héctor Pallás.

—¿Tú crees?

—¡Claro! Sin lugar a dudas, allí hay algo. Saca tu móvil y ve las transmisiones de Ricci en vivo; seguro está en Instagram o en Youtube.

Grego se recargó en el respaldo, al igual que Oaxaca quien sonreía henchido de satis facción, y buscó en su celular la transmisión de la reportera. En un envivo de Facebook, Ricci estaba diagnosticando los ataques a patrullas, vendedores de droga de poca monta y agentes de tránsito que al parecer estaban siendo ejecutados en la ciudad. Las calles presentaban un tráfico inusual, habían explosiones por todos lados. Olga Ricci comenzó a explicar que tenían información sobre unos policías que se habían organizado para atacar a un abogado corrupto que influenciaba políticos y narcotraficantes.

—Mierda… ¿Cómo lo supiste?

—Esa pinche Ricci, se nos coló al psiquiátrico y entrevistó a Fernando Ampudia tan pronto como pudo hablar después de haber estado catatónico por años. Se coló al hospital justo antes de que el Ejército de Liberación Insurgente Armado volara media ala del Fray Bernardino para abducirlo. Esa reportera está en medio de la acción siempre.

Un par de minutos después, el helicóptero de Ricci comenzó a sobrevolar una mansión en un fraccionamiento superexclusivo de Las Águilas.

—¿Ves esa casa? La que parece una fortaleza medieval.

—¡Sí!

Chop. Chop. Chop. Chop. Chop. Chop. Chop.

—¡Es la casa del puto Héctor Pallás!

Abajo, dos docenas de policías, unos uniformados, otros de paisano, abrían fuego a ventanas y puertas. Dentro del fraccionamiento, un par de peatones se resguardaban del fuego detrás de los automóviles estacionados mientas corrían agachados lo más lejos posible de dicha casa. De pronto, uno arrojó un explosivo hacia la entrada del garaje de la casa y un estallido creó una turbulencia en el helicóptero y en el celular mostró a una Olga Ricci que perdía el equilibro y lograba asirse a la escotilla mientras sonreía nerviosa. <<Al parecer, los comandos policiales detonaron un explosivo que les abrió paso dentro de la mansión de Héctor Pallás; como pueden ver, la mayoría de los efectivos están entrando al domicilio.>> Ross no veía nada, ni en la pantalla de su celular ni allá abajo, sin embargo, tras una nueva serie de disparos, llegó la calma. <<Aparentemente las fuerzas policiales han dado con el abogado.>> Grego se asomó y el estómago se le revolvió al observar como tres policías sacaban a jalones Héctor y lo obligaban a hincarse en medio de la calle. Una señora trataba de hacerse paso entre el resto de policías que le contenían y uno de ellos se encaminó hacia Pallás, lo encañonó y lo asesinó con un único disparo en la sien.

¡PUM!

Luego, este mismo policía, con la mano aún estirada hacia donde se encontraba la cabeza de su ejecutado, direccionó la pistola hacia uno de sus compañeros.

¡PUM!

Luego, hacia otro.

¡PUM!

Y otro.

¡PUM!

Nadie se movía, era como si todos ellos estuvieran esperando su turno mortal: ¡PUM! ¡PUM ¡PUM! ¡PUM! ¡PUM! ¡PUM!

Al final, miró al cielo; o a los helicópteros, quien sabe, y con una cara desfigurada por la distancia, o el terror, se apuntó a la sien y disparó.

¡PUM!

Olga Ricci dijo algo, pero ni Gregorio ni Damián le prestaron atención.

El helicóptero del noticiario giró y continuó hacia el sur-poniente.

—¿Qué hago, inspector?

—Continúe a su seis, capitán.

—¡Entendido!

Los siguientes minutos ambos inspectores quedaron sumidos en un silencio espectral; el batir de las hélices era el rumor del vuelo que les recordaba lo tan alejados que se encontraban del mismísimo epicentro de todo el caos que se hubo suscitado. Chop. Chop. Chop. Chop. Chop. Chop. Chop. Abajo, los estallidos, los disparos, el fuego se iban perdiendo al tiempo que sólo se veía la lluvia ligera que caía sobre todo lo demás. Una bruma los sacó de su ensimismamiento.

—No se preocupen, inspectores, les dijo el capitán. Los aparatos están funcionando como nuevos y el radar no marca ninguna complicación. Estamos volando por encima de la Marquesa, por eso la neblina.

Ellos no respondieron, ninguno; pero sí quedaron más tranquilos.

Un par de minutos mas tarde, una zona boscosa se vislumbró y luego una pequeña urbe.

—Esto es Toluca, no tengo idea de dónde vamos.

—¿Y Ricci? —preguntó Oaxaca.

El capitán señaló hacia delante, al horizonte y el helicóptero se veía con una ligera inclinación hacia el frente.

—¿Tienes idea de a dónde nos podría llevar, Oaxaca?

Oaxaca expiró.

—Ufff… Sí… creo que sí…

—¿A dónde?

—Al narco-rancho del Piteco.

—Mierda…
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Abajo, al momento de llegar, los narcos estaban preparadísimos y daban batalla a los policías que arremetían contra el narcorancho. Fuera de las instalaciones, estaban decenas de camionetas de lujo y pick-ups con efectivos del hampa tirando a matar contra los patrulleros estatales y locales que iban arribando con armas de todo tipo.

<<Las fuerzas del orden, lideradas por las órdenes del Neuroconector, abren fuego sin piedad contra los narcotraficantes que se defienden con todo su arsenal.>> En la pantalla del iPhone de Ross brilló una explosión segundos antes de que un retumbido tronara bajo sus pies y el helicóptero diera un salto en el aire y los focos del tablero parecieran lucesitas de árbol de navidad, mientras los controles piteaban. <<Los narcotraficantes acaban de hacer estallar una patrulla con una bazuca.>> La cara de Ricci, ahora, era de terror. Se distrajo por un momento y luego mencionó que recibía información en tiempo real de que más policías se hallaban intentando entrar a las instalaciones del laboratorio farmacéutico Ortholabs.

¡PUUUUM!

Una explosión arrojó ambos helicópteros metros más alejados de su curso y los desestabilizó tanto que ambos pilotos pensaron que era el fin. Por unos momentos, el estallido les hizo creer que habían sido impactados por algún misil lanzado desde el rancho. Después de un grito aterrador de Ricci, ella notificó que por su seguridad, saldrían del rango de ataque de los narcotraficantes. El camarógrafo hizo un excelente trabajo al tiempo que tomaba cómo estallaban un par de camionetas a la entrada del rancho e ingresaban cuatro patrullas todo terreno y los disparos se arremolinaron en un hervidero de muerte.

<<Oye, ¿y si nos quedamos?>> Preguntó Olga Ricci al camarógrafo, al aire, mientras las metralletas y dos explosiones parecían responderle. <<Tienes razón. ¡Tienes razón!>> Le contestó al camarógrafo quien no había dicho nada. <<Como pueden apreciar, estamos en el ojo del huracán. Por favor no se vayan que en breve le daremos una noticia en exclusiva.>>

En cadena nacional se pudo apreciar, gracias a las espectaculares tomas del cámara de Ricci, cómo los policías comenzaban a ejecutar a los narcos. Pero había algo completamente disfuncional y, al mismo tiempo, tétrico en todo ello. Los policías iban cayendo al entrar al rancho como esos anuncios de juegos online de Facebook donde tienes tres soldados disparando a una horda de zombies y de pronto, te tumban uno, pero coges un multiplicador y ya tienes diez policías y siguen avanzando sin detenimiento contra los muertos vivientes; de la misma manera, los policías entraban como un ente particular formado con un cuerpo policial colectivo. Un policía caía cada tres segundos; pero se le sumaban otros tres que iban llegando al rancho y apoquinaban sus esfuerzos a la colectividad. Las municiones se les terminaban y saltaban contra el enemigo a morderles la cara hasta ser asesinados.

Parecía un apocalipsis zombie. Pero era real. Muy real.

En el noticiario entraron otros compañeros de Olga Ricci reportando desde Palacio Nacional, la cámara de diputados y la de senadores con escenarios similares a los del narco.

—¿A donde vamos? ¿Sabes? —preguntó Ross. El piloto los volteó a ver. Oaxaca miró al capitán y luego a Ross. La lluvia había amainado y Oaxaca pudo señalar hacia la parte elevada de la ciudad.

—¿A Santa Fe? —preguntaron el capitán y Grego.

—Al edificio del Pantalón, Ross. Vamos a los headquarters de Ortholabs.

Ross asomó por la ventanilla y pudo ver el caos vehicular en las avenidas principales que conectaban la ciudad hacia el poniente.

El lugar era un matadero.

La ciudad estaba en llamas.

—Al final, Olga nos trajo al edificio de Ortholabs.

—Control de tráfico aéreo, aquí Cóndor 8 de la Policía Federal en ruta al helipuerto del edificio Torres Arcos I, solicito apoyo para solicitar aterrizaje. Favor de coordinar con helicóptero de noticiario para que nos den espacio para aterrizar. Repito, aquí Cóndor 8 solicitando a Control de Tráfico Aéreo apoyo para coordinar con helicóptero de noticiario permiso para aterrizar en helipuerto de Torres Arcos. Cambio.

<<Aquí Control de Tráfico Aéreo. Entendido Cóndor 8. Vamos a contactar al helicóptero de Noticiario y coordinar aterrizaje. Mantengan la comunicación abierta. Cambio.>>

Minutos mas tarde, Ross y Oaxaca descendían sobre el helipuerto.

Grego, recordando a Shany cuando escucharon al doctor Pérez aterrizar, sintió una terrible punzada en el pecho.

Tengo que rescatarla. Pensó.

—¡Ross, por aquí! —instó Oaxaca y ambos bajaron por las escaleras metálicas del helipuerto a la azotea y de la azotea por unas escaleras de concreto a un roof garden y de ahí bajaron por unas escaleras de emergencia hasta el interior del pent house del corporativo de Ortholabs.

—¿Dónde estará esa pinche reportera?

—Seguro está en el laboratorio de experimentación —Oaxaca lo miró sorprendido—. Estuvimos aquí apenas.

—Ya —dijo Oaxaca—. Bueno, ¿y cómo bajamos?

—Yo los llevo, oficiales, con mucho gusto.

—Ximena…

—Inspector Ross, qué gusto tenerle de vuelta en nuestras instalaciones.

—¿Cómo es que no estás a resguardo?

Ximena sonrió.

—Por lo que entendí, en la televisión dijeron que los policías habían sido hackeados y tenían las órdenes de liquidar maleantes y si eran polis corruptos, luego suicidarse, ¿no?

Los inspectores se miraron, luego Ross respondió.

—Sí…, básicamente.

—Bueno, pues no tengo nada que temer. ¿Usted por qué no está ejecutando maleantes? ¿O es que a eso vino?

—No, yo… estuve de baja el día que implantaron los chips.

Ximena se rió, con ternura. Luego miró a Oaxaca.

—Yo, yo estaba en una misión; no me lo pudieron poner.

—Uy, un infiltrado, qué sexy. ¿Le han dicho que se parece a Damián Bichir, pero en joven?

—Ximena, sería mucha molestia si nos llevas al laboratorio.

Ella los miró, luego resopló por el lado derecho de sus labios para levantar un mechón de cabello que le había caído sobre el ojo y asintió; como si les hiciera un gran favor.

Entró a la oficina de Pérez y salió con las credenciales.

Siguieron el mismo camino que la vez anterior; sólo que no había ni un sólo guardia.

—¿Por qué no están los de seguridad?

—Ay, si le contara, inspector, hubieron balazos y muertes hace un rato. La policía quiso entrar por la fuerza y los militares y la seguridad interna tuvieron un encontronazo. La última vez que miré, íbamos ganando.

En el elevador, los tres bajaron en silencio.

Una vez descendieron hasta el sótano y accedieron al laboratorio, se encontraron con un desierto tecnológico.

—Tengan mucho cuidado, agentes. Nada es lo que parece. Si no tienen inconveniente —dijo extendiéndole a Ross la credencial de acceso—, yo esperaré en el pent house.

—¿Qué vas a esperar, Ximena?

—El final, inspector. Claro está —dijo sonriendo con dulzura.

El Laboratorio secreto era un caos. Había muertos por todos lados. Una científica, con una bata blanca ensangrentada, abajo de un escritorio los miraba, veía sus placas en el cinturón y señaló hacia el fondo. Como activados con un botón especial, ambos inspectores echaron a correr hacia donde les fue apuntado. El camino de cuerpos y sangre los llevó a un anfiteatro donde tenían a Pérez hincado, junto con sus discípulos. Olga y su camarógrafo estaban filmando. Los del E.L.I.A., encapuchados y en pijama, miraban todo detrás de los policías que ejecutaban a los científicos uno a uno Pam Pam Pam Pam Pam Pam Pam Pam Pam Pam… y cuando iban a matar a Pérez, Ross gritó que no.

Las metralletas accionadas arremetieron contra ellos taratatatatatata taratatatatatata taratatatatatata volando los vidrios de los ventanales, los papeles de los escritorios y sacando chispas con las superficies metálicas con las que chocaban. Taratatatatatata taratatatatatata taratatatatatata. Se abrió fuego entre el E.L.I.A., los polis zombies y Oaxaca y Ross.

En medio del caos; Oaxaca y Ross se separaron y lograron abatir a dos de los policías.

El fuego cruzado llamó la atención de un par de policías militares que yacían a cubierto y estos decidieron sumarse a la acción abriendo fuego contra los encapuchados y los policías. Pam Pam Pam Pam Taratatatatatata taratatatatatata taratatatatatata Pam Pam Pam Pam Pam Pam.

Los polis zombies fueron los primeros en caer y luego, de uno en uno, como muñequitos de feria, los encapuchados del E.L.I.A.

Cuando sólo quedaron dos terroristas, y mientras Olga Ricci y su camarógrafo transmitían toda la acción en vivo, estos se acercaron. Pérez estaba hincado en el suelo rogando por su vida.

—¡Ayuda, inspector!

—¡¿Como desactivamos los chips, doctor?! —preguntó Grego.

—¡SÁQUEME DE AQUÍ Y SE LO DIGO!

¡PUM!

Un encapuchado con pasamontañas encañonó y disparó contra Pérez, ejecutándolo en un abrir y cerrar de ojos. Oaxaca le disparó al mismo tiempo y el encapuchado cayó al lado del CEO de Ortholabs. El otro encapuchado pescó a Olga Ricci que se resguardaba detrás de un escritorio cerca de ellos. El camarógrafo trató de contraatacar, pero Olga se lo impidió.

—¡No! —gritó Olga.

—¡Atrás o la mato! —les dijo a los inspectores el terrorista, apuntando a la sien de Ricci.

Un sonido de motor arrancando llamó la atención de Ross y Oaxaca, y de una puerta corrediza se escuchó intensificándose el certero sonido de un vehículo cogiendo velocidad. Luego, la puerta corrediza de metal cedió ante el impacto de una furgoneta que tumbó dicha entrada, pasando encima del cadaver de Pérez y el encapuchado. El vehículo se detuvo justo donde se encontraba el último soldado del E.L.I.A. que no había sido abatido.

El insurgente subió al vehículo, el conductor cruzó miradas con Grego y pareció sonreír.

—Es el puto Terminator…

—¿Qué dices Grego?

—Es el cabrón que secuestró a Shany.

—¿Su esposo?

Ross lo miró y levantó el arma contra ellos; Oaxaca hizo lo propio. Ambos abrieron fuego, y, con el humo y rechinido de las llantas de la furgoneta al girarse, los terroristas desaparecieron por el túnel que iba hacia la salida del subterráneo donde se encontraban.

—Mierda, tenemos que volver por el helicóptero.

—¿¡En serio!? Digo, tiene sentido.

Los inspectores se miraron y echaron a andar desmadejados de regreso al helicóptero. El camarógrafo se les unió.
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—¡No, no, no! —dijo el capitán Pelaez con las manos en alto— ¡Alto ahí detectives!

—¿Qué pasa, capitán? —preguntaron Oaxaca y Ross al unísono.

—El clima. Nos será imposible volar.

Como si no se hubiesen dado cuenta de la lluvia que había arreciado, ambos policías miraron alrededor.

—Mierda… —dijo Ross.

El entorno era borrascoso.

El cámara de Ricci filmaba al piloto, a los inspectores y a su entorno. Luego dedicó una mirada inquisitiva a cada uno de los tres.

—¡Es muy peligroso, en verdad! —dijo el capitán.

—Cap, hay dos mujeres en peligro —dijo Ross al tiempo en que el camarógrafo lo filmaba—, una es la inspectora Shany Ryc, secuestrada al igual que la reportera Olga Ricci. Dada la situación, probablemente nosotros tres —el camarógrafo carraspeó—, nosotros cuatro somos los únicos que las estemos buscando, intentando rescatar.

—Inspector, no es que no quiera; pero nos ponemos en riesgo.

—¡Capitán, en riesgo estamos todos! —dijo Oaxaca—. No hay nadie en este momento intentando terminar esta locura. La Policía esta comprometida. Usted tiene la ´última palabra, sólo usted.

—Oiga, inspector, no puede decirme eso/

—Es verdad, Cap. Sólo usted puede determinar si llevarnos a detener a los terroristas o esperar mejores condiciones climáticas.

—Pinche, Ross… nos vamos a matar. No se ven los edificios circundantes…

—¿Y si volamos con mayor altitud? —preguntó Ross.

—…

El camarógrafo esquivó al capitán que estaba con los brazos como un cristo intentando delimitar el paso a ambos inspectores. Desde la aeronave, volvió a encender la cámara. El capitán miró hacia el helicóptero, bufó, bajó los brazos y se encaminó a la cabina.

—Maldita sea, inspectores… ¡Maldita sea!

Entonces, el cielo se electrificó por completo y una serie de venas lumínicas entretejió todas las nubes encima de ellos.

Pareció que eran las tres de la tarde, por la luz.

Luego, oscuridad y silencio.

¡BRUUUM!

El trueno retumbó por todos lados. Y después, de nueva cuenta, sólo el silencio.

Dejó de llover. Por fin dejó de llover.

—¿Se van a quedar ahí parados? —gritó el capitán desde el artefacto accionado.

Chop… Chop… Chop… Chop. Chop. Chop. Chop. Chop.

El helicóptero ascendió.

—Voy a seguir la ruta más viable; pero tengan los ojos abiertos por si ven las furgonetas.

—¡Entendido, capitán! —contestó Ross y el camarógrafo sonrió.

Sobrevolaron las avenidas principales por las que los automóviles bajan de Santa Fe y en Constituyentes vieron cómo tres furgonetas blancas driblaban los automóviles varados en el asfalto; trepándose a los camellones y andando sobre banquetas y en contraflujo.

—¡Son ellos! —dijo Oaxaca señalándolos con el dedo y el camarógrafo dirigió la cámara hacia ellos.

—Están tomando Periférico —dijo el capitán.

Los siguieron.

—Oye, cámara —habló Ross a través de los auriculares. El camarógrafo volteó de su lugar de copiloto hacia ellos—. ¿Cómo sabían Ricci y tú a dónde ir?

—… —el camarógrafo hizo gesto como de no entender qué le estaba diciendo Ross.

—¿Cómo es que supieron las direcciones específicas y el momento exacto en el que llegar a casa de Héctor Pallás, al rancho del Piteco y a Ortholabs?

El camarógrafo iba a hablar, pero el helicóptero giró de manera abrupta y todos se reacomodaron.

—¡Lo siento! —gritó el capitán— Están tomando Insurgentes.

—¡Ya sé a donde van! —dijo Oaxaca.

—¿A dónde? —inquirió Ross.

Oaxaca se quitó el cinturón de seguridad y, en cuclillas avanzó hacia el capitán, entre el lugar del copiloto y él.

—¡SIÉNTESE! —ordenó el capitán.

—¡Llévenos a ese fraccionamiento! —señaló al lado de la plaza comercial Perisur.

—¡INSPECTOR, SIÉNTESE!

Oaxaca tomó asiento.

—¡Esa diadema que trae con un micrófono nos permite hablar fuerte y claro! ¡No se vuelva a levantar!

Aunque el capitán no pudo mirarlo, Oaxaca alzó las manos en tregua declarada.

—¿Donde quiere que los deje?

—Donde pueda, siempre que sea dentro del fraccionamiento.

El helicóptero maniobró para descender justo en la avenida principal dentro del fraccionamiento y tanto el camarógrafo como los dos inspectores descendieron.

—¿Quieren que los espere?

El camarógrafo asintió, pero ambos inspectores negaron.

—¡Con cuidado, inspectores!

El helicóptero batió las hélices y se elevó.

Chop. Chop. Chop. Chop. Chop.

—¿Cómo sabes que vienen para acá? —Oaxaca miró al camarógrafo y él entendió. Apagó la cámara y la bajó—. Tenemos un infiltrado en el E.L.I.A. Aquí viven.

—Cierto, ¡tienen un infiltrado! ¿Por qué no empezamos por ahí?

—Porque no podemos desvelar su identidad, sería su fin.

—A ver, pendejo —Shany, Ricci y media ciudad están en peligro mortal, ¿y no hemos hecho una jugada contundente para no poner en riesgo a tu infiltrado? —preguntó Ross abalanzándose sobre Oaxaca.

Oaxaca se lo quitó de encima y lo cogió por el cuello de la ropa.

—¡Cálmate, cabrón! ¡No es tan fácil! Hay mucho en juego…

—Mucho más que todo esto que está pasando —dijo Ross desasiéndose de él.

—Oye, imbécil; yo también perdí a mi compañero, apenas hace unas horas.

—¡¿Y por qué no atacamos de lleno aquí desde el principio!?

—¡Porque aquí viene, pero no es su cuartel!

—Eres un pendejo, si no eres un traidor, ¡eres un pendejo! —dijo Ross señalándolo, exhausto, derrotado.

En eso, el sonido de los motores los alertaron.

El camarógrafo corrió a esconderse a unos arbustos con la cámara filmando y dejó a los inspectores en medio de la avenida principal.

—¿Y ahora? —preguntó Ross.

—Disparamos a matar. Al conductor de cada camioneta.

—Puta madre…
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Los de la furgoneta llegaron.

Los inspectores dispararon a matar a los conductores.

¡PUM!

¡PUM, PUM, PUM, PUM!

Los de las furgonetas frenaron derrapándose y se bajaron.

Dispararon.

¡PUM! ¡PUM! ¡PUM! ¡PUM! ¡PUM!

De las casas, asomaban soldados del E.L.I.A., y se armó la balacera. De la entrada principal del fraccionamiento, atraídos por los disparos, policías hackeados se sumaron al tiroteo.

¡PUM! ¡PUM! ¡PUM! ¡PAM! ¡PAM! ¡PAM!

Los policías de a pie, como zombies, manejados por las órdenes neurobiológicas desatadas por los impulsos bioquímicos con la que la microelectricidad del chip les indicaba lo que hacer, llegaban y se sumaban al fuego cruzado. Los soldados del Ejército de Liberación Insurgente Armado comenzaron a caer y los inspectores lograron abatirlos, mientras rescataban a la conductora. El camarógrafo salió de su escondite y echó a correr, acuclillado, hacia la furgoneta donde los detectives ayudaban a Olga Ricci a salir cubierta e irse para una de las casas a resguardarse.

—¡Ricci, ¿estás bien?!

Ella no habló, pero asintió.

El cámara llegó, cogió una pistola del suelo, y se fundió en un abrazo de preocupada camaradería.

En un costado de la calle, mientras los policías iban cayendo al tiempo que los insurgentes llegaban de sus casas a la calle principal y contraatacaban, Olga preguntó si estaban grabando y transmitiendo en vivo. El camarógrafo asintió.

En el cielo comenzaron a aparecer muchos helicópteros militares, Ricci les comentó que el secretario de la defensa acababa de declarar ley marcial.

—¿Cómo lo sabes? —inquirió Oaxaca.

—Los terroristas traían el radio puesto. Iban a desmantelar todo e irse.

—¿Desmantelar todo? —preguntó Ross

—Sí. Me aseguraron que no me harían nada; me querían como testigo de que iban a inhabilitar la orden policial de exterminio y desaparecer. Hasta que ustedes abrieron fuego contra nosotros.

—¿Nos culpas de tu rescate?

Olga chasqueó la boca.

Su camarógrafo la agarró del hombro y, sin decir una sola palabra, le afirmó que iban a entrar en directo y con los dedos de la mano le anunció que eso sería en…

Tres.

Dos.

Uno

—Muy buenas noches, estimados espectadores y radioescuchas de Horizonte Nocturno. Mi nombre es Olga Ricci y me encuentro en un complejo de casas de seguridad del Ejército de Liberación Insurgente Armado donde, en plena capital de la república, estos soldados vivían. Las últimas noticias que tuve es que iban a declarar como terminada, satisfactoriamente, esta misión y desactivar el comando dado a los policías; hasta que un comando especial de inspectores del Ministerio Público Especializado y de la Agencia Nacional de Investigaciones Especiales abrieron fuego contra ellos…

Oaxaca le dio un golpe leve en el hombro a Ross quien no podía creer lo que escuchaba de la reportera y miró cómo su compañero de ahora caminaba en discreción calle abajo hacia el fondo mencionado donde presuntamente se encontraba su informante

—¿Sabes dónde es? —preguntó Ross

—¡Al fondo! —respondió quedo.

Caminaron seguidos por Ricci y el camarógrafo.

Como en un western, desde algunas de las casas les comenzaron a disparar y ellos corrieron hacia el último de los hogares, esquivando los impactos de bala, zigzagueando y tomando fuertes improvisados como automóviles en llamas o coches llantas pa’arriba; en vez de combatir.

Los policías que iban apareciendo en el lugar, seguían siendo abatidos por los del E.L.I.A.

—Creo que es esa casa —dijo Oaxaca. Señalando una arrinconada.

Entraron.

Estaba todo en silencio.

Subieron hasta la última planta y ahí vieron a Hugo Miranda tomando agua, mientras Ricci los grababa desde el fondo de las escaleras. Al lado de Hugo, Ryc. Ella yacía sentada, desmadejada. Su captor —puto Hugo—se acercó y le ofreció agua, ella dijo que no. Se puso la capucha oscura y comenzó una última transmisión.


00:03
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—Lee tu texto —dijo con fiereza. Estaba transmitiendo en cadena nacional. Una Ryc golpeada, sudada y exhausta hizo acopio de fortaleza y comenzó:

—Por primera vez en la historia del país, miembros policiales han hecho su labor/

¡PUM!

Ross le disparó a Hugo Miranda, pero sólo lo rozó.

Shany Ryc gritó desconsolada, parecía haber salido de su trance de manera abrupta.

—¡Hugo Miranda quedas detenido como presunto responsable de los cargos de secuestro y actos terroristas! —dijo Ross.

Por detrás de Shany, de una pared falsa, se abrió una puerta y salieron armados tres encapuchados con pasamontañas, vestidos con pijamas y botas tácticas.

¡PUM, PUM, PUM, PUM, PUM, PUM!

¡PAM!

¡PAM!

¡PAM!

Ross se quedó sin municiones y tomó resguardo en un recodo.

¡PUM! ¡PUM!

Oaxaca se quedó sin parque, también. Se miraron. Oaxaca sacó del cinturón un cuchillo militar y con un gesto de la barbilla inquirió sin palabras si Ross tenía alguno. El negó con la cabeza. Oaxaca le deslizó el cuchillo por el piso, con el mango hacia su compañero.

¡PUM! ¡PUM!

Los del E.L.I.A. dispararon sin saber qué se habían pasado. Oaxaca sacó otro cuchillo táctico y le sonrió a Ross. Con la punta del cuchillo espejeó para ver donde estaban. Notó que mientras Miranda apuntaba hacia donde se encontraban ellos, por una ventana escapaban dos de los encapuchados. Imaginó que eran un par de altos rangos del ejército de liberación.

—Ahora —dijo en silencio, puro movimiento de labios, Oaxaca a Ross, y él confirmó asintiendo con la cara.

Como una coreografía olímpica, ambos salieron de su escondite y corrieron con el cuchillo al ataque contra Miranda. El muy estúpido, el nada formado, dudó entre uno y otro; no logró dispararle a nadie y, primero, Ross le clavó el filo en el pecho y Oaxaca, creyéndolo reconocer en la muerte de Bobadilla, le rajó el cuello de oreja a oreja. No hubo amenazas ni lucha. Sólo un gemido que se convirtió en estertor y la vida yéndosele.

Todo transmitido al aire.

—Grego, baja por las escaleras y trata de alcanzarlos. Yo bajo por acá —dijo Oaxaca al instante asomándose por la ventana.

—No. Espera, ¿y Ryc? —preguntó Ross

Shany no pudo más y rompió en llanto.

—¡Ricci! —gritó Oaxaca. Olga estaba al umbral de la puerta, el camarógrafo filmaba todo.

—¿Qué quieres, inspector?

—Ayuden a la inspectora Ryc, por favor.

Olga asintió y se prestó a desamarrarla. Ross le dedicó una mirada que fue correspondida, pero con sumo dolor. Luego bajó como alma que se la llevaba el diablo y cogió un par de pistolas que encontró en la calle, sobre el asfalto, al lado de unos policías abatidos.

Un disparo pegó en el piso al lado suyo, y Ross pudo sentir las esquirlas del asfalto clavándose en su pierna.

Puta madre, ¿otra vez?

Alzó la mirada y vio a un encapuchado a punto de dispararle, pero Ross fue más rápido, mucho más y le disparó un par de balas infranqueables.

¡PUM! ¡PUM!

El encapuchado cayó. Ross se acercó, le quitó el pasamontañas y reconoció de inmediato a Cordera.

—¡Morir con valor —dijo ahogándose en su propia sangre/

—Sí, como sea —le contestó Ross mientras le metía su pasamontañas hecho bolita a la boca.

El otro encapuchado estaba yéndose hacia la casa de enfrente, pero al oír los disparos trató de regresar para ayudar a Cordera; sin embargo cuando vio que Ross le silenciaba, huyó de nuevo, esta vez hacia la salida principal. Ross le disparó por la espalda, el encapuchado cayó hincado. Y volteó a ver una de las casas donde le miraban Podesta, quien detenía a Leonor, y ella, su hermana. Ella bajó inmediatamente por las escaleras.

Se escuchaban sus gritos.

Carlos Podesta la logró coger, apenas, al salir por la puerta, donde se veían cara a cara con Ryc quien era cargada por Ricci y el camarógrafo. La jaló hacia dentro de la casa, luego la fue empujando hacia el interior, mientras Leonor le golpeaba queriendo salir para ir con su hermano.

El camarógrafo le entregó el arma que recogió a Oaxaca.

Tal vez le pueda servir. Pensó

Ross le quitó el pasamontañas al hincado y reconoció a Ampudia. Fernando Ampudia lo miraba en silencio, luego tosió sangre, se encorvó y cayó de lado con total parsimonia. Un charco de sangre se extendía en torno a su cuerpo.

Murió.

Ross, sólo entonces, se dio cuenta que en uno de sus flancos dos personas lo miraban desde adentro de una casa.

Son más terroristas. Pensó.

Se incorporó y echó a andar hacia ellos.

Leonor comenzó a golpear a Charly. Podesta cayó en la cuenta de lo que estaba por venir y siguió empujando dentro de la casa a Leonor.

Lo encañonó, Gregorio Ross alcanzó a Charly y lo encañonó al umbral de la puerta.

—¿Qué tienes ahí? —preguntó—. ¡Suéltalo!

Charly traía en la mano una tablet.

—No puedo soltarla —musitó.

—¿Qué tienes ahí? —preguntó más enérgico—. ¡Suéltalo y ponte boca abajo con las manos en la nuca!

Leonor, desde las sombras del interior de la casa, encontró dentro una pistola, lo pensaba salir a atacar, pero Carlos Podesta negó ligeramente con la cabeza, al umbral de la entrada, entre el inspector y ella.

—Vete —dijo con los labios.

Oaxaca le gritó a Ross que no, al tiempo que Ricci le decía que todo estaba siendo transmitido en vivo por televisión abierta.

Ross lo encañonó de todas formas.

—¡Es uno de los nuestros, Ross! —dijo Oaxaca.

Ross puso cara de perplejidad.

—¡Inspector Ross, deténgase! ¡Lo estamos grabando todo!

Ross miró a Olga Ricci como no entendiendo qué tiene que ver una cosa con la otra.

Puso el dedo sobre el gatillo.

Oaxaca le confesó que él era su infiltrado.

—Es Podesta, un exNAVY SEAL. Está trabajando con nosotros como infiltrado en el E.L.I.A. ¡Por eso supimos donde transmitían ayer!

—¡¿Qué!? —dijo Ross.

—¡Es uno de los nuestros! Él me dijo cómo llegar aquí!

Leonor miró a Charly desecha, directo a los ojos; él negó ligeramente, con los ojos nublados, pero el arma de Ross le impedía intentar ir por Leonor.

Ella le apuntó.

Sus ojos se cruzaron.

Luego Leonor Ampudia se echó para atrás, perdiéndose entre las sombras de la oscuridad de su casa.

Charly traía en la mano la tablet y, para convencer a Ross, Oaxaca le dijo que el dispositivo que llevaba era lo único con lo que podían detener la orden del Neuroconector. Le extendió la tablet y Ross le apuntó con una mano y cogió el dispositivo con la otra.

Una vez hecho esto, Podesta se hincó y se cogió la nuca.

Oaxaca se acercó, se posicionó al lado de Ross y le dijo que bajara el arma.

—Es uno de los nuestros —repetía Oaxaca.

Leonor salió por la puerta de atrás, se encontró con el profesor Carmonás y huyeron montando una motoneta por el andador trasero que estaba entre las casas y la barda que delimitaba al fraccionamiento.

Oaxaca tomó la tablet y le preguntó a Podesta si sabía cómo terminar con la orden ejecutada. Él afirmó, cogió de nuevo la tablet y pulsó la pantalla.

Los disparos entre policías y el remanente del E.L.I.A. se detuvieron.

Los policías tecnológicamente manipulados caían como títeres deshilachados, sobre sus rodillas y luego de costado. No estaban muertos, estaban agotados en demasía.

La motoneta salió y tomó Periférico. Segundos más tarde, un convoy militar ingresó al fraccionamiento tumbando la caseta de policía de la entrada, con tanques y jeeps, atacando a toda persona con pasamontañas.

—¿Estás bien? —preguntó Ross, mientras tomaba la carita desmadejada de Ryc entre sus palmas y la miraba a los ojos.

Ella no dijo nada, sólo lloraba.


11:11

Una semana después de los atentados




Una semana después de los atentados, en el hospital, tras visitar al Oso, Ross va visitando a sus compañeros heridos y termina en el cuarto con Ryc quien se alegra de ver a Ross.

—Te extrañé, Grego —dice ella.

—Y yo a ti, Shan.

Llora de nuevo.

—No llores, Shan —dice abrazándola en su cama.

—Lo siento, debí reconocer que él era un infiltrado y que me usaba para su misión terrorista.

—Shan —dice Ross condescendiente—. A mí se me fueron Papi y Torres, ambos nos estuvieron dando pistas falsas y nos manipularon desde dentro.

Shany y Ross se miran.

Se sonríen.

Se besan

Sólo los separa una única cosa, el flash del camarógrafo de Ricci quien está allí para entrevistar a la valiente inspectora del caso de las Lloronas.

Ross los deja.

—Yo tengo algo importante, Olga, te dejo con la verdadera heroína.

Una vez que sale, Olga le da la mano y le pasa algo a ella mientras le susurra:

—Morir con valor para vivir sin miedo.

El camarógrafo les sonríe.

Oaxaca se encuentra en el hospital a Ross, pero el parece no notarlo. Lo sigue de manera furtiva. Ross sube a su auto y se va. Oaxaca, sin saber por qué, lo sigue. No va a su casa, Ross, sino a un departamento donde se encuentra a una señora que lo saluda y le dice que qué milagro.

Es el departamento de su madre, logra entender Oaxaca, que está asomado discretamente por la ventana que da a la calle.

Mientras la madre de Ross se va a la cocina a prepararle un café, Oaxaca mira al inspector tomar una de las fotos que adornan la sala. Ross contempla las fotos que tenía su madre de su hijita en unos muebles y al centro, empolvadas, yacen las cenizas a las que él saluda cariñosamente.

Echando a llorar, coge el arma empuñándola con fuerza contra su sien. Oaxaca no sabe si entrar a impedirle matarse en la habitación al lado de su madre, pero no lo hace.

Luego Ross apunta a su corazón.

Temblando, se da cuenta que no es capaz de matarse y se echa sobre uno de los sillones, llorando. Su madre sale de la cocina y lo ve abatido en su sala, deja la charola donde trae una prensa francesa y dos tazas de café en una mesa y corre hacia él.

Lo abraza.

Lo besa.

Lo mima.

Ross queda dormido en los brazos de su madre.

Sueña la plática con el doctor Kemmler, en una de esas salas de Santa Fe, donde les explican los procedimientos a seguir para que los nanorobots acaben con las células cancerígenas de su hijita. Los hacen filmar unas responsivas y se van a Los trece malditos a brindar con su cuñado y familia donde comparten las excelentes noticias. Durante el tiempo en que la niña estuvo en terapia, Kemmler y su mujer tuvieron una aventura.

El despierta gritando.

La parte que sigue en su sueño, y que ya no puede soñar más es el recuerdo cuando los cacha su nena, a ella y a Kemmler, y sale corriendo de su casa en busca de papi y es arrollada por un camión de basura.

FIN.
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Un crimen familiar

¿Quién asesinó a Mateo Pallás?

Tras el brutal asesinato de Mateo Pallás (medio hermano de Octavio Pallás, protagonista de la exitosa novela La Dislocación de los Deseos, obra finalista del Premio Literario Amazon Storyteller 2022), Carlos Podesta, un amigo de ambos hermanos, exmilitar de los US Navy SEALS, devastado por la muerte de su mejor amigo, no puede quedarse de brazos cruzados mientras la policía no avanza en el esclarecimiento del crimen. Al investigar el caso, descubre una red de verdades incómodas y peligrosos secretos que enmascaran al verdadero asesino, al tiempo que la ciudad colapsa bajo una serie de ataques terroristas liderados, al parecer, por un excompañero universitario de ambos.

Amores prohibidos, lazos traicioneros, intereses políticos, crímenes familiares y una narrativa explosiva te esperan detrás de esta vertiginosa novela que seguro te atrapará desde las primeras hojas.

La dislocación de los deseos

En "La dislocación de los deseos", novela finalista del Premio Literario Amazon Storyteller 2022, acompañamos a Octavio, un joven recién separado cuya vida toma un oscuro giro cuando se ve arrastrado por un abismo de vicios y soledad. Sin embargo, en medio de su caída, un reencuentro con viejos amigos y amores del pasado desencadena una serie de eventos inimaginables.

La trama se complica cuando su mejor amigo le revela la existencia de una enigmática sociedad secreta compuesta por militares de alto rango, exjefes revolucionarios, políticos, artistas y personas poderosas. Octavio se siente intrigado y decide investigar más a fondo. A medida que se adentra en el misterio de esta sociedad, una serie de extrañas coincidencias y personajes peculiares se cruzan en su camino, advirtiéndole sobre los peligros que le aguardan.

A pesar de las advertencias, la curiosidad de Octavio lo impulsa a buscar respuestas. Pronto, se encuentra en el camino de la Orden, donde descubre secretos inquietantes y realidades sorprendentes. Mientras tanto, su vida personal también toma un giro inesperado cuando reaviva una intensa relación con un amor del pasado.

Conforme Octavio se inicia en la sociedad secreta y se sumerge más profundamente en su relación amorosa, su mundo se vuelve cada vez más peligroso. Muertes inesperadas, traiciones, conspiraciones militares y rebeliones subversivas amenazan su existencia, obligándolo a huir de la ciudad, de sus relaciones y, en última instancia, de sí mismo en busca de seguridad.

La novela sigue a Octavio en su desesperada lucha por escapar de la persecución de la Sociedad Secreta y encontrar la paz y el amor que anhela. Sin embargo, el destino parece estar decidido a atraparlo, y a medida que se adentra en un mundo donde nada es lo que parece, se pregunta si alguna vez podrá superar los desafíos que se le presentan y encontrar la serenidad que tanto ansía.

"La dislocación de los deseos" es una intrigante exploración de la búsqueda de identidad, el amor y la lucha contra fuerzas ocultas. Octavio se embarca en un emocionante viaje lleno de giros y sorpresas, donde el lector se verá inmerso en un mundo de secretos, traiciones y deseos desgarradores.

Esta novela finalista del Premio Literario Amazon Storyteller 2022, es una historia trepidante que, a través de un lenguaje irreverente y fresco, refleja la cultura mexicana contemporánea con gran intensidad y, al mismo tiempo, de forma cautivante; abordando y entrelazando las vidas de sus personajes que a pesar de ser tan dispares convergen en relaciones vertiginosas, iniciaciones sectarias, sociedades secretas, guerrillas, conspiraciones militares y, lo más peligroso: la búsqueda interminable del amor y la irrefrenable huida de la soledad; llevándolos a situaciones imprevistas, dramáticas, instigadas por el destino, aparentemente intrascendente, de una vida de fiesta y seducción.

Ese Breve Espacio

¿Qué pasaría si, de repente, tus amigos empezaran un movimiento revolucionario?

Esta es la primera novela de Christopher Peña que narra cómo un grupo de chicos universitarios, tras un evento traumático, se dan cuenta que el gobierno tiene fallas garrafales, que la sociedad tiene elementos despreciable y que nada ni nadie hará algo por eliminar la escoria de su entorno.

En un proceso arbitrario de total confusión un grupo de amigos deciden hacer justicia por su propia mano contra políticos corruptos, funcionarios ineficientes y seres despreciables de aquella sociedad. Por supuesto, esto deja consecuencias y el futuro se dejará caer sobre los chicos y sus respectivos mundos familiares y amorosos como una avalancha aplastante de repercusiones insoslayables.

Una novela llena de acción, risas, pasión y consecuencias.

Lo que hemos perdido

En un mundo donde el terror pasa desapercibido para muchos, tres historias entrelazadas convergen en una cacería desesperada tras un demonio que rapta a niñas inocentes.

Adéntrate en la historia de Joaquín y su sobrina, que, unidos por un trágico accidente automovilístico que trasciende la muerte misma, luchan por recuperar sus cuerpos, enfrentando a un espíritu maligno que posee al tío y siembra el caos en la vida de la pequeña.

Sumérgete también en la vida de una bruja enigmática, dueña de oscuras habilidades, que emplea un misterioso "don" en un ritual en colaboración con incontrolables espíritus para hallar personas y objetos perdidos. Pero cuando se ve obligada a resolver el misterio detrás de las niñas secuestradas, se adentra en una oscuridad aún más profunda de lo imaginado.

Mientras tanto, un equipo de valientes policías emprende la búsqueda de un siniestro asesino en serie de niñas, sólo para descubrir que persiguen a un enemigo mucho más aterrador de lo que jamás habrían imaginado. La investigación los conduce a los límites del mundo paranormal, donde la línea entre la realidad y la pesadilla se desdibuja en una trepidante narrativa que te dejará sin aliento.

A medida que estas tres apasionantes historias se entrelazan, los personajes se ven arrastrados a una vertiginosa persecución, enfrentando sus peores temores y luchando por sobrevivir en el acecho demoníaco de un Ente sediento de sangre.

Esta cautivadora novela explora los abismos de la oscuridad humana y desafía nuestra noción de la realidad, sumergiendo a los lectores en un torbellino de horror que los mantendrá en vilo hasta la última página. ¿Te atreves a adentrarte en su oscuridad?

La Muerte y el Tiempo

Después del último latido de tu corazón..., ¿qué crees que siga?

¿Has escuchado esas historias donde dicen que tus seres queridos te reciben al momento de morir? ¿Qué harías si volvieras a ver a mamá? ¿A tu abuelita? ¿A las personas más significativas de tu pasado que "se nos han adelantado"?

Tras terminar con su vida, Federico Bouzas descubre qué hay después de la muerte.

Completamente abrumado por una sucesión de derrotas fatales en los ámbitos más importantes de su vida: el amor, el trabajo, la economía personal y la familia; Federico Bouzas toma la drástica decisión de terminar con su vida. Antes, el mismo día en que lo decide, una enigmática niña asiática le dará una galleta de la fortuna que reza la última frase que su hija le dijo antes de morir: "Todo estará bien, papi." Arrojándose por la ventana de su piso en el nivel 13 del edificio donde renta, después del impacto, Federico en vez de terminar contundentemente su existir, es consciente de sí mismo en una especie de limbo mientras se pregunta qué sigue... por qué no ha perecido de forma total.

Entonces, comenzará una transición vital, una re-encarnación post mortem a su propio pasado donde con una consciencia adulta tendrá que afrontar las problemáticas de la vida que hubo tenido de niño y de adolescente. Querrá cambiar las cosas, pensando que está en una especie de vuelta al pasado, y en algunos casos logrará modificar los hechos y en otros encontrará que el destino es infranqueable. Al paso de su re-existir dudará si revive en sus recuerdos o en su pasado real. Podrá, quizás, encontrarse a sí mismo o tal vez sólo una razón que haga que valga la pena su existir.

Podría ser tentado a continuar intentando mejorar lo ya sucedido o... ¿qué pasaría si después de esta confrontación con su historia tuviera una nuva oportunidad de continuar?

¿Quién es Federico Bouzas y qué está dispuesto a hacer antes que el telón caiga definitivamente?

Quizás sea sólo un hombre normal que encuentra que al final nadie puede escapar de la Muerte ni del Tiempo.

A gritos de soledad

¿Qué pasaría si descubrieras que podrías ser la última persona sobre la Tierra?

Que despertaras en una suerte de mundo distópico donde nada es como lo recuerdas; con calles vacías, criaturas acechando en la oscuridad de la noche, bajas temperaturas y un mundo salvaje que va recuperando terreno contra la urbanidad abandonada. Una sociedad subterránea y otra de supervivientes al acecho de ésta; que podrían no ser la mejor opción para continuar viviendo.
Esta nueva entrega de Christopher Peña, pone en nuestras manos la historia de Gustavo quien, volviendo a sus bases más naturales, y activando la memoria genética de cazador y superviviente, comienza un trayecto desde su yo civilizado hasta encontrar con su verdadera y más profunda esencia.

Una historia terrorífica con criaturas aterradoras al acecho, soledad, introspección y, sobre todo, la naturaleza humana en su máximo esplendor a la hora de hablar de supervivencia y la trascendencia de su propia raza.

La piel de la locura

Del finalista del Premio Literario Amazon Storyteller 2022

La Piel de la Locura es una serie de cuentos cortos que profundiza sobre los miedos, derrotas, anhelos y sacrificios de sus personajes; a través de sus historias. La venganza, el amor, la crueldad, el desafío y corazones rotos y traicionados buscan realizarse en la temática misma de las narraciones contenidas en este libro. Usted, lector, tenga en cuenta que la locura es algo que hay que temer; sin embargo, hay algo hermoso en ella que seduce, algunas veces. Este libro no es para cualquiera; hay que ser valiente si se desa acariciar La Piel de la Locura.

El cazador de tormentas

¡Berserkers! —Probablemente es el último grito que quisieras escuchar si vivieras en la época vikinga.

El cazador de Tormentas es una novela de acción, aventura, drama, romance y hechicería medieval que narra la historia de los miembros de clanes berserkers y vikingos, sus viajes por el océano en busca de aldeas donde perpetrar sus crímenes y las encarnizadas guerras que suscitan.

Dentro de este mundo medieval Ulf, un joven vikingo adoptado, buscará venganza contra Bjorn, el guerrero más poderoso de su época; al mismo tiempo, él, tratará de encontrar su muerte guerrera, desanimado por las batallas constantes y la pérdida de la mujer a quien ha amado; pero ésta sólo puede encontrarla en una batalla magistral, ante un oponente a la altura.
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